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INTRODUCCIO.N 

Llevar a cabo el análisis socioeconÓmico de una ciudad 

tan densamente poblada y con una gran diversidad .de problemas 

como lo es Cd. Nezahuaicóyotl, es sumamente difícil y, llevar 

a cabo dicho análisis desde la perspectiva marxista, resulta 

todavía más difícil, debido a los problemas teórico-metodoló­

gicos, además de los conceptuales que deben enfrentarse cuan­

do se aborda una investigación de tal naturaleza y compleji -

dad. 

·La investigación parte de algunos planteami:entos formula -

dos por Marx sobre las leyes que rigen en el mo'0.6 de produc -

ción capitalista, específicamente se trata de demostrar el 

cumplimiento de la ley general de acumulación capitalista pa­

ra el caso de nuestro país, pasando posteriormente al análi -

sis de la Zona Metropolitana de la Ciudad de México(ZMCM) y 

por Último al de Cd. NezahualcÓyotl. 

Así como a nivel nacional vemos que conforme avanza el de­

sarrollo del capitalismo en el país, se van 'formando" y" forta­

leciendo de igual modo las grandes concentraciones, ··.t·auto ·de 

capital, medios de producción y de población; en esas::;grandes 

concentraciones como la ZMC.M, también se identifican c'iaramen 

te los dos polos que se contraponen, pero que sin embargo se 

complementan, esto es, las colonias residenciales por u.n· lado 

y las colonias proletarias por el otro. 
.. 

Se parte de la tesis central de que" Cd.Neza. surgió como 

producto del fracaso de la reforma agraria y el desga.ste del 

modelo del sector agropecuario, adem~s por la misma necesidad 

de valorizaci6n del capital concentrado en la ZMCM, que re --
.. , 
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quiere de una fuerza de trabajo suficiente y excedentaria; i~ 

fluyendo también la carestía del alojamiento en la Cd. de J.Ié-

xico. 

Al considerar la notoria escasez de fuentes de trabajo que 

retengan a la mayor parte de la población en edad de trabajar 

dentro del municipio y, sabiendo de la. gran cantidad de pers~ 

nas que salen diariamente de Cd.Neza. a laborar a la zona in­

dustrial, comercial y de servicios de la ZMCM; se plantea la 

hipótesis de que Cd.Neza. es una verdadera ciudad-dormitorio, 

cuya función principal consiste en proveer de fuerza de traba 

jo a las fuentes de trabajo localizadas en la ZMCM que as! lo 

requieran. 

Se pretende demostrar que las Únicas fuentes de trabajo 1~ 

calizadas dentro de Cd.Neza. son en su mayor parte de carác 

ter eventual, escasamente remuneradas y con largas jornadas 

de trabajo, puesto que la mayoría forman parte del subempleo. 

El hecho de que en Cd.Neza. se· presenten serios problemas 

de drogadicción, vagancia, alcohÓlismo, pandillerismo, asesi­

natos, robos, violaciones,hacinamiento, de salud, eóucaci6n, 

esparcimiento, y dem~s manifestaciones de la miseria, respon­

de no sólo a la fuerte concentración demogr~fica que se pre -

senta en la ZMCM; sino fundamentalmente a las contradicciones 

inherentes al modo.de producción capitalista que permite a 

una minoria enriquecerse cada vez más y, condena a la gran ma 

yor{a a vivir en condiciones precarias hasta morir en la mise 

ria, 

Se sootienc la hipÓte:üs de que la creciente participación 

de la Conusupo en el abasto de artículos bástcos en zonas con 

un escaso poder de compra, como lo es Cd.Neza., responde el 
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objetivo del Estado y de las clases dominantes a fin de rnant~ 

ner mínimamente a la fuerza de trabajo en condiciones adecua­

das para ser explotada por el capital concentrado en la ZMGM; 

esto pernú te que dicha institución como instrumento del Esta­

do contribuya a mediatizar la lucha de clases, ya que propor­

ciona los alimentos necesarios desde el punto de vista del Es 

tado y de la clase capitalista para que se conserve y repro -

duzca la fuerza de trabajo. 

También se mantiene la tesis de que la introducción de los 

servicios públicos más elementales en Cd.Neza. fueron lleva -

dos a cabo por el gobierno con un propósito más bien político 

que humanitario o de un deber social. 

Algunas de las principales categorías y conceptos marxis 

tas que se requieren para abordar nuestra investigación, se 

exponen y analizan en forma elemental en el capítulo 1, en 

donde se incluye·' también un inciso que se refiere a la con -

ceptualización de la miseria, incluyendo una pequeña crítica 

que se refiere al concepto de marginación, para abordar en el 

Último inciso la concepción popular del Estado capitalista. 

En el capítulo segundo se parte del estudio de nuestra eco 

nomÍa desde 1940 hasta nuestros días, analizando tanto el sec 

tor agrícola e industrial, así como el proceso de la acumula­

ción de capital; pasando posteriormente, al exámen de las d~ 

versas causas que propiciaron la fuerte concentración del ca­

pital, la industria y la fuerza de trabajo en la Zli!CM, así c~ 

rno sus principales efectos. Finalizando este cap{tulo con el 

estudio ~e la importancia de la expansión y concentración in­

dustrial, así como la influencia de la migración rural-urbana 

en el surgimiento de Gd.Neza. 

.11. 



Todos los factores y elementos· que constituyen la economía 

del municipio, las características ciel empleo, d.el subemp3:.co 

y el desempleo; la función principal que cumple Neza en la 

ZMCM desde el punto de vista económico y algunos otros aspec­

tos interesantes, son abordados en el capítulo tercero. 

En el capítulo cuarto, se analiza todo lo que se refiere a 

los aspectos sociales característicos de Cd.Neza,, incluyendo 

los aspectos demográficos, habitacionales, educativos, sanit~ 

rios y los de esparcimiento; analizandolo todo desde el pris­

ma crítico de la teoría marxista. 

Finalizamos nuestra j.nvestigación con el estudio de las 

perspectivas socioecon6micas del municipio, examinando la ere 

ciente depauperación de sus habitantes, la calidad de vida d~ 

primente, así como el hecho de que exista una proletarización 

marcada entre sus habitantss, y una gran cantidad de proble -

mas sin resolver, lo cual hace que Cd.Neza, aparezca como un 

importante foco de posibles tensiones sociales; todo ello y 

un poco más se ve en el capítulo quinto. 

Considero que ahora más que nun~a ~e requiere llevar a ca­

bo el análisis concreto de situaciones concretas, para porler 

comprender y sopesar los alcances de la crisis capitalista y 

sus repercusiones en la economía de la clase proletaria; por 

lo que también se hace necesario despertar un mayor interés 

entre los estudiantes universitarios por abordar este tipo de 

temas que permitan conocer las condiciones de vida econ6micas, 

políticas y sociales de un entorno social tan conflictivo co­

mo lo es Cd.NezahualcÓyotl, cuyos .. ejemplos se reproducen a 

lo largo de todo el país. 

Espero sinceramente que estu obra sugiera nuevas lineas de 
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reflexión e investigación a todos los estudiantes de economía 

y carreras afines, así como a los profesionales de la ciencia 
, . 

econornica. 

Por Último, quisiera dejar constancia de agradecimiento 
' 

por la ayuda valiosa que me brindaron los profesores: Victor 

H. Palacio Muñoz (quien me asesoró, orientó y dirigió comple­

tamente en el desarrollo de toda la investigación), Carlos 

Hernández y Víctor Butrón; así como a los compañeros: Miguel 

Rangel, Margari to Aragón, Gil berta de la Cruz, Manuel Soriano 

y Maria Elena GonzáJ.ez, cuyas discusiones académicas dentro y 

fuera de clase aclararon y fortalecieron en· mí el espíritu 

crítico. 

También reitero mi gratitud a mis padres, hermanos y fami­

lia en general, quienes en todo momento me apoyaron e impuls~ 

ron moral y económicamente para seguir adelante con la inves­

tigación. Además agradezco la ayuda desinteresada que me bri~ 

dÓ el compañero José Luis sánchez en la revisión del borrador; 

Sin embargo, la deuda principal la tengo con los colonos del 

municipio, cuya invaluable colaboración e información me per­

mi tiÓ recabar una serie de datos empíricos que fueron funda -

mentales para la elaboración de la presente investigación • 
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CAPITULO l 

MARCO TEORICO 

1.1 La Acumulaci6n de Capital. 

Como es sabido, en todo país donde predomina el modo de 

producción capitalista, subsiste y se mantiene como base y 

condición de existencia del mismo, la sed de la eancmcia o 

más propiamente la producción de plusvalía.. "La producción de 

plusvalor, el fabricar un excedente, es la ley absoluta de 

este modo de producciÓn"(Marx,1979,1:767). 

La constante reinversión de plusvalía en capital, supone 

una continua ampliación del proceso de producción y por ende 

una mayor maeni tud en e1 acopio del capital. Esa continua 

reiteración del proceso de producción, que se traducir~ en 

un aumento cuantitativo del capital en funciones, permitirá, 

no sólo, la reposición de los medios de producción y de la". 

íaer~a de trabajo, -o sea lo consumido propiamente durante 

el proceso de producción- sino además, la creación de medios 

de producción y de consumo de carácter complementario y su -

plementario, adern~s de aumentar la escala de la producción, 
, 

en base a utilizar en forma mas productiva el plusvalor obte 

nido, 
La reproducción del capitali tenderá a darse en forma am -

pliada, dependiendo de la magnitud de la transformaci&n del 

plusvalor en capital, o lo que es lo mismo, dependiendo del 

grado de acu1:1Ulación del capital. 

Ahora bien, si la base de la acumulación del capital es 

la reinversión del plusvalor, la base del plusvalor será el 
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trabajo asalaria.do; el cual, pnru que pueda existir, requerí 

r~ de ciertas condiciones básicas naturales. La separación 

entre el productor directo y los medios de producci6n, que 

permitirá la liberación de la fuerza de trabajo y por tanto, 

su posibilidad de convertirse en fuerzu de trabajo asaluria­

da, será una de las bases para que surja, tanto el plusvalo~ 

como la acumulación originaria del capital. "La llama.da acu:nu. 

lacic)n originaria del capital, no es, por consiguiente, mas 

que el proceso histórico de división entre el productor y los 

medios de producción. Aparece como 'originC:t.ria' por que con­

figura la prehistoria del capital y del modo de producción 

correspondiente de igual forma al mismo"(Marx,1979,1:893). 

Resulta fundamental señalar, que todos los mecanismos ut! 

lizados histórica y contemporáneamente por los capitalistas 

para extraer la plusvalía -ya sea en for:na absoluta, relati­

va, extraordinaria o la combinaci6n de varias de ellas- cons 

ti tuyen a su vez la fuente de la acumulación de capital. 

No estará por demás insistir en que la base y condición 

de existencia del sistema capitalista, estriba en la explot~ 

ci6n del trabajo asalariado, para la producci6n, no de bie -

nes de consumo, ni cualquier tipo de mercancías, tampoco la 

satisfacci6n de las necesidades m~s elementales del hombre 

en eencral; sino la producción de plusvalía en particular. 

Lo anterior quiere decir, que en el sistema capitalista, 

a diferencia ele los demás mocios de producción que han existl-_ 

do históricamente, antes y después de éste, y en donde el 

principal objetivo de la reproducción responde a las necesi­

dades vitales óe sobrevivencia de la sociedad, en el sistema 

capitalista es obvio que el fin no sea ese, sino la produc -
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ci6n de plusvalor. 

Con el capi ti.üis!no, la sociedad y la humanidad en general, 

se ha desarrollado en una forma impresionante, creciendo en 

forma asombrosa la~1 fuerzas productivas, tambien se han des­

pertad.o las mentes creativas -por muchos años dormidas- de 

los genios e inventores y, en términos generales, la humani­

dad ha sido testiga de un aumento considerable de la riqueza 

material, misma que se ha traducido en una mayor acumulación 

del capital. "La acumulación, es el método capitalista espe­

cífico de ampliación de la producción, de desarrollo de la 

productividad del trabajo, de progreso econÓmico"(Luxemburgo, 

247). 

Por otro lado, se puede señalar, que al generarse la acu­

mulación del capital, se reproducen las relaciones sociales 

de producción, que al basarse en la explotación del hombre 

por el hombre, se traducen en relaciones de explotación. 

1.2 La Concentración del Capital. 

Si la reconversión del plusvalor en capital activo, ex­

presa la existencia de la acum~laciÓn del capital, la acumu-

1aci6n será la expresión capitalista de la reproducción am -

pliada; sin embargo, al generarse la reproducción ampliada 

en forma periódica, se genora a su vez una de las más inhe -

rentes contradicciones del capitalismo, esta es, que al cre­

cer la productividad y con ella la acumulación del capital, 

crece además lu composición orgánica del capital, la cual se 

traducirá en una disminución en el valor O.el capital varia -

ble en relación al del constante, tendencia que al incremen-
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tarse, propiciar~ que llegado un momento dado, al disminuir 

la proporción del trabajo vivo en cada mercancía producida, 

habrá por tanto, menor cantidad de plusvalor en cada una y 

por ende disminuirá la acumulación del capital. 

Para resolver esta terrible anomalía, el capitalista acu­

dirá a varios trucos, con tal de ver aumentado siempre su n! 

vel de producción, conjuntamente con el de la generación de 

plusvalía; por lo que uno de los medios más adecuados para 

ello, será incrementar la tasa de explotación de la fuerza. 

de trabajo. 

En el aspecto externo, el capitalista tendrá que luchar 

por los mercados contra los demás competidores y, para mant~ 

nerse "vivo", tendrá que abaratar las mercancías. La baratu­

ra d~ las mercancías, en términos generales, dependerá de ln 

productividad y nivel de producción; por lo que sólo los gV3_!J. 

des capitales "brincarán la cerca sin la menor fatiga" y los 

demás "perderán el brinco 11 y su capital. "Si el capital se di" 

lata aquí, controlado por una mano, hasta convertirse en una 

eran masa, es por que allí lo pierden muchas manos. Se trata 

de la concentración propiamente dicha, a diferencia de la 

acumulación" ( r.~arx, 1979, 1: 77 8). 

Conforme avanza la acumulación del capital, aumenta la 

concentración del rrásmo en unas cuantas manos, y con lu mis­

ma intensidad, pero en sentÍdo inverso, aumenta la ruína de 

muchos productores independientes y la desocupación y mise -

ria de muchos proletarios. 

.17. 



1. 3 La Centralizución del Capital. 

Al desarrollarse cada vez en mayor escala el sistema ca 

pi talista, se desarrollan a su vez, los elementos mas recb.l­

ci trantes que harán de la lucha competitiva, una lucha sorda 

y desesperada por sobrevivir entre los capitalistas inóivi -

duales.; sin embargo al introducir me joras técnicas en el pr.2_ 

ceso productivo, para aumentar con ello la productividad y 

la generación de plusvalía, sólo algunos capitalistas poürán 

acumlllar y concentrar mayor cantid(:j,d de capital, quedando 

los demás en el camino. Pero ahora entre esos pocos se ini -

ciará otra lucha a muerte, la que sólo podrán ganarla ~qué -

llos que con tal de sobrevivir en el medio, unan sus fuerzas 

y sus capitales para luchar y producir como uno sólo, en una 

forma más desarrollada y vigorosa. Es precisamente en este 

momento, en que se produce el fenómeno de la centr~lización 

del capital; que no es más que la unión de grandes capitales, 

para constituir uno sólo, y aumentar con ese hecho su capacJ:_ 

dad de producción y por lo tanto, de absorción de más capit~ 

les. 

rU crecer la centralización de capitales, se remarca aún 
, 

mas el elemento distintivo del siste:na capitalista, entre los 

mismos capitalistas, dado que la propiedad privada sobre los 

medios de prodttcción tiende a concentrarse cada vez más en 

unaG cuantas manos; y si consideramos que, la centralización 

es la unión de varias concentraciones~ "Se produce la e:xpro -

piación de los ex.rropiaclorcs", pero claro, no en beneficio 

de la clase proletaria, sino sólo de unos cuantos capi talis­

tns poderosos. 
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1 
l. 4 La Ley General de ·1a Acumulación Gapi talista. 

Conforme aumenta la. productividad, la generación de r.>lts . -
valía y la reinverción de ésta para obtener una mayor acumu­

lación, se produce paralelamente un aumento en la proporción 

dada, entre el valor de los medios de producción y el valor 

de la fuerza de trabajo; esto es, e:n la composición orgánica 

del capital. 

Ahora bien, como ya se había señalado en los párrafos an­

teriores, el motor principal que ha impulsado a los capita -

listas, ha sido la sed de ganancias, misma que ha tenido co­

mo marco fundamental, la competencia., Por lo tanto, la comp~ 

tencia ha provocado entre los capitalistas, que por instinto 

de conservación, se aumente en mayor grado la productividad, 

mediante una creciente tecnificación y más depurada organiz~ 

ción del proceso de producción; lo cual significa que St in­

cremente en 1nayor proporción el capital constante en rela 

ción al capital variable; y sí el capital variable es la 

fuente de origen del plusvalor y por tanto de la acumulación, 

llegado un nivel dado de producción, la composición del capi 

tal tenderá a incrementarse con mayor rapidéz que el trabajo 

vivo, lo cual repercutirá en la acumulación del capital, que 

tenderá a decrecer. 

Dado lo anterior, tendremos que a una mayor competencia 

se dará una mayor productividad, y a ésta se dará una mayor 

tecnificación, resultando en seguida un aumento del constan­

te y una disminución relativa deJ. variable y de la acumula -

ci6n del capital, en contraste con el aumento de la pobla --
, 

e ion; empero, "no es el aumento en el creclrniento absoluto o 
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proporcional en la fuerza de trabajo o de la población obre­

ra lo que hace insuficiente al capital, sino que, a la inver 

sa, es la disminución del capital lo que vuelve excesiva la 
, 

fuerza de trabajo explotable o mas bien su precio''( Marx,1979, 

1:769). 

Con ello se comprueba que el dese:npleo no se produce por 

el exceso de la población en edad de trabajar -como señalan 

los neomal thusianos-, sino por la disminución relativa de 

las necesidades de valorización del capital. Pero dado el 

avance cíclico en que se vá desarrollando el capitalismo, és­

to requiere, en menor o ma~or medida, asegurarse la fuerza 

de trabajo, cerca de su alcance, para aumentar la escala pr~ 

ductiva y con ella la acumulación; por tanto, a mayor acumu­

lación del:~capi t3.l corresponde un aumento del proletariado. 

Pero dado que el crecimiento de la productividad y de la 

acumulación, desplazan en.gran medida, capital variable por 

capital constante, se produce otro fenómeno contradictorio 

del sistema capitalista, a saber: "Cuanto mayores sean la ri­

queza social, el capital, el volÚmen y vigor de su crecimie~ 

to y por tanto, tambien, la magnitud absoluta de la pobla -­

ción obrera y fuerza productiva de su trabajo, tanto mayor 

será la pluspoblación relativa o ejército industrial de re -

serva ••• (y) ••• cuanto mayores sean, finalmente, las capas de 

la clase obrera formada por menesterosos enfermisos y el ejé.!: 

cito indu~itrial de reserva, tanto mayor será el pauperismo 

oficia.l. Esta es la ley general, absoluta, de la acumulación 

capitalista" ( f,larx, 1979, l: 803). 

Esta ley, formulada a un alto nivel de abstracción, que 

evidencía los rasGOS más esenciales del proceso de acumula-
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ción, pone en claro las contradiccior.es y limitaciones Jn:tc! 

n!il.s, .a il.argo plazo, que generan los mecunismos de desarrollo 

del propio sistema capitalista. 

1.5 La Sobrepoblación Relativa. 

"La instauración del modo de producción capitalista ••• 

creó ••• las bases estructurales p~ra disponer de una •pobla -

ción sobrante• que utiliza de acuerdo con las necesidades de 

explotación y re pro clucción del capital. Esta superpoblación 

relativa es el ejército industrial de reserva que aumenta en 

la medida que se incrementa el capital, según la 1 ey general 

de la acumulación capitalista formulada por Marx"(Rojas,55). 

Considerando que el desarrollo del capital productivo, se 

da en forma cíclica, éste para poder continuar y ampliar su 

capacidad de acumulación,. requiere rigurosamente de una am -

plia masa de fuerza de trabajo dispuesta a trabajar en cual-­

quier momento, el tiempo variable que sea y en las condicio­

nes que se le impongan para llevar a cabo la valorización de 

el capital. Sólo que esta absorción, mayor o menor de la 

fuerza de trabajo disponible, dependerá de la magnitud cada 

vez más redl:lcidu., relativamente, ciel capital variable con 

respecto al constante, así tendremos que: "Como la demanda. 

de trabajo no est~ determinada por el volúrncn del capital 

global, sino por el de su parte constitutiva variable, ésta 

decrece progresivamente a mridida que se acrecienta el capi -

tal fl).o bul, en vez de aumentar pro porcionalrnent e al incremen 

to de éste, tal como antes suponíamos; esa demanda disminuye 

con relación a la magnitud del capital global, y en progre -
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aión acelerad.a con respecto al incremento de d.ich<l. m~gni tud" 

(Marx,1979,1:783). 
Resulta pués, paradójico y contradictorio, el hecho de 

que, sí la fuerza de trabajo que constituye el capital varia 

ble, y es la única que aJ. reproducirse, reproduce no sólo su 

valor, sino además, una magnitud excedente que permite la re 

producción y acumulación del capital; obtendrá en contrapar­

tída una disminución relativa en su ocupación, en cuanto al 

capital creciente en actividad. ºLa población obrera, pues, 

con la acumulación del capital producÍda por ella misma, prQ 

duce en volÚmen creciente los medios que permiten convertir­

la en relativamente supernumeraria. Es esta una ley de pobl~ 

ción que es peculiar al modo de producción capitalista"( Marx, 

1979,1:784). 
Es por ello que si la sobrepoblaciÓn relativa surge como 

resultado de una creciente productividad y acumulación de 

capital, apareciendo como relativamente sobrante con respec­

to a las necesidades medias de valorización del capital; se 

convierte en una base que sirve de apoyo al mismo proceso do 

acumulación, traduciendose asimismo en una condición sine 

qua non para la sobrevivencia del sistema capitalista. 

De ésta forma se explica, las política demográficas c1ue 

aplican los gobiernos capitalistas, con el propósito de ate­

nuar el crecimiento vigoroso de la explosión demográfica. que 

se ha multiplicado en los ~ltimos atios, aJn con mayor fuerza 

en los p'n.{ses escasamente industrializados como el nuestro; 

teniendo la falsa creencia., dado que así corNi ene a sus inte 

reses, de que el uumcnto de la población, produce una mayor 

cantidad de fuerzn de trabajo cm edo.d de ser ocupada, canti­

dad que nl crecer m~s r~pido que las fuentes estables de tra 
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. bajo, producen el aumento de la sobrepoblación relativa y 

una creciente explotc.i.ciÓn de la mano de obra ocupada; produ­

ciendose la falasin de que, el exceso de poblaci6n provoca 

el aumento del desempleo; principio que es dese~mascarado y 

desmentido por el prisma crítico que proporciona la teoría 

marxiana, pero que "la bure;uesía como es natural, se re pre 

senta el mundo donde ella domina, como el mejor de los mun -

dos"(Marx y Engels,1972,62). 

1. 5.1 ]
1luctuante. 

Una de las formas de existencia de la sobrepoblación 

relativa de las tres señaladas por Marx· en "El Ca pi tal", es 

precisamente la Fluctuante ;llamada as!, dado que su ocupa -­

ción aumenta o disminuye conforme se vaya acumulando el cap!, 

tal. Dependiendo por tanto, del grado en que la industria r! 

quiera mayor capital variable para la valorización de su ca­

pital, ºen lineas generales el número de los obreros ocupa­

dos aumenta, aunque siempre en proporci&n decreciente con 

respecto a la producción. La sobrcpoblaciÓn exi~te aquí bajo 

la forma f'luctuante"(.Marx,1979,1:797~. 

Con tal de ser ocupado en cualquier actividad industrial, 

el obrero, o el prospecto a serlo, no reparará en seguÍr el 

camino y el desplazamiento que tenga el capital en el aspec­

to geográfico, trasladándose a lugares en donde haya mayor 

concentración de capitales y por ende, mayores posibilidades 

de ser ocupado productivamente. 

No sólo las características del capital propias, como el 

concentrarse o el ccntraliz.arse fuertemente, determinará la 
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suerte del obrero de ser ocupado o no, sino además, las car~ 

terísticus individuales de cada obrero -ya sea para labor~s 

pesadas, que sean del sexo masculinó, j6ven, que tenga cier­

ta experiencia, habilidad, etc.-, influirán para poder colo­

carse f)n una ocupación productiva. "El crecimiento absoluto 

de la clase o~rera requiere, de esta suerte, una forma que 

incremente su nJmero aunque sus elementos se desgasten r~pi­

damente. Se hace en consec~encia necesario, un rápido relevo 

en las eeneraciones obreras •••• Ello se logra con la ayuda de 

matrimonios tempranos, consecuDncia necesaria de las condi -

cienes en que viven los obreros de la gran industria"(Marx, 

1979,1:800). 

Para reproducir aceleradamente el capital, se requiere 

por tanto, sólo gente jÓven, sangre nueva, con la cual se va 

a desplazar y dejar en la miserj.a a los vie:jos y desgastados, 

-para las necesidades de valorizaci6n- quienes para subsis -

tir con sus familias, tendr'n que ocuparse en el subempleo o 

dedicarse a la indigencia; sin que el capital, al cual sir -

viÓ durante varios años, se preocupe de ahora en adelante 

por él, y es que en realidad: 11 No pueden ocurrir las cosas 

de otra manera en un modo de producción donde el trabajador 

existe para las necesidades de valorizaci6n de valores ya 

existentes, en vez de existir J.a riqueza ·· ·. objetiva para 

las necesidades de desarrollo del 0 trabajador.Así como en la 

religión el hombre está dominado por las obras de su propio 

cerebro, en la producción capitalista lo est~ por las obras 

de su propia mano"(Marx,1979,1:770). 
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Latente 

Hasta aquí, sólo habíamos considerado, cucmdo hablaba -

mos de la desocupación, del ejército de: reoerva y de la so -

brepoblaci6n relativa, a la población obrera industrial, la 

quo comunmente se encuentra en las ciudades; empero, existe 

otra gran masa de proleturios que viven en el campo y cuyas 

labores agrícolas son completamente variables y deficientes 

con respecto a la retención de la fuerza de trabajo en sus 

lugares de orieen¡ por lo cual, dadas las condiciones preca­

rias en que se reproducen, emigrarán hacia las grandes ciud~ 

des en busca de empleo, cuya remuneración les permita illÍnima 

mente subsistir con sus familias. 

Esta masa de campesinos pronta a transmutarse en obreros 

industriales, existirá aquí como sobrepoblación latente. "No 

bien la producción capitalista se apodera de la agricultura, 

o según el grado en ~ue se haya adueñado de la misma, la de­

manda de población obrera rural decrece en terminos absolu -

tos a medida que aumenta la acumulación del capital que está 

en funciones en esta esfera, sin que la repulsión de estos 

obreros -como ocurre en el caso de la industria no agrícola­

óe complemente con una mayor atracción. Una parte de la po -

blación rural, por consiguiente, se encuentra en vías de me­

tamorfosearse en poblaci6n urbana o manufacturera ••• esta 

fuente de la sobrepoblación 1·elativa fluye, puen, constante­

mente. Pero su flujo constante presupone la existencia, en 

el propio campo, de una sobrepoblaci.Ón constantemente Laten­

te, cuyo volúmen sólo se vuelve visible, cuando los canales 

de dc~rngüc quedan, por excepción, abiertas por toda su ampl! 



tud" ( Marx,l 979, 1: 800). 

1.5.3 Estancada 

Otra de las formas de existencia de la sobrepoblaciÓn 

relativa es la estancada, llamada así, porque el carácter de 

su ocup2.ciÓn es completamente irregular, en comparación con 

la fluctuante y la latente, eviaenciandose ello en Gua cond! 

ciones paupérrimas de existencia. "La sobrepoblación estanc!: 

da constituye una parte del ejército obrero activo, pero su 

ocupación es absolutamente irregular, de tal modo que el ca­

pital aquí tiene a su disposición una masa extraordinaria de 

fuerza de trabajo latente. Sus condiciones de vida descien -

den por debajo del nivel medio normal de la clase obrera y 

es esto, precisamente, a esa categoria en base amplia para 

ciertos ramos de explotación del capit~l. El máximo de tiem­

po de trabajo y el mínimo de salari~o lo caracterizan" ( Uarx, 

1979,1:801). 

El Pauperismo 

Este tipo de poblaci6n, que Marx clasifÍca como la par­

te mas baja de la sohrepo blaciÓn relativa, la constituyen 

aquellas personas que de alguna forma no están ligadas, ni 

al trabájo productivo, ni &J. improductivo, con carácter asa­

lariado; esto es, son gentes que dada su escasa educación, 

nula capacitación, escasas oportunidades de demostrar en su 

momento sus capacidades, hubilidadcs y aptitudes; sufren lU 

mas cruel discriminuciÓn por parte del sistema ca.pi tl1lista 
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para ocuparlos,· orillándolos a ejercer cualquier actividad 

que les permita mantener el alma pegada al cuerpo, aunque 

esta actividad se acerque con certeza a la mendicidad. Pues 

bien, "el pauperismo se compone -prescindÍmos aquí de vaga -

bundos, delincuentes, prostitutas, en suma del lumpenprolet! 

riada- de 3 categorías. La primera lu constituyen personas 

aptas para el trabajo. La segunda: huerfa.nos e hijos de ind.3:_ 

gentes •••• IJa tercert.: personas degi''4dadas, encanullecidas, 

incapacitarlas de trabajar, ••• rnutilados, enfermos crónicos, 

viudas, etc. El pauperismo constituye el hospicio de inváli­

dos del ejército obrero activo y el peso muerto del ejército 

industrial de reserva ••• " (Marx, 1979, l: 802). 

El Lumpenproletariado 

Otro de los grupos de gentes de los mas miserables, gol . -
peados por el capi talimno, lo es sin duda el lumpenprol eta. -

riado; constitu!do por lo considerado mas bajo en la escala 

social capitalista, dada su vida rutinaria, su ocupaci6n, su 

envilecimiento y su moral, que como sus condiciones materia­

les de vida, se encuentrun por los suelos; dedic6ndose -pa­

ra poder sobrevivir- u oficios, no muy bien aceptados por el 

resto de la sociedad. "Ellos ••• constituyen el ejemplo mas 

claro de depravación, desesperación y criminalidad. Estos han 

estado sin cr.1pleo durante años, graduulrnente tienden a ser 

alcohc)J.icos, vago o, pordioseros, etc. En todas las graneles 

ciude.des h<:..y barrios enteros ocupados por estos desempleados. 

Con ollas integ1·amos yo. no al prolei.:aria.do, sino a un nuevo 

ostre~o formado por aqu611os que han olvidado como trabajar. 



Este producto del sistema capitalista se le conoce como lu:n­

penproletariado11 ( Bujarin, et al., citad.o por Montru1.o, 45). 

Es precisamente, debido a sus condiciones miserables de 

existencia, lo que determina su conciencia. Así como su vida 

es vaga, confusa, perdida y con muchas carencias; asimi S!:10 

nos encontramos c1ue la mayoría -por no decir QLte todos-· al 

tener vncí::i. la mente, con respecto al carácter objetivo que 

les produjo llevar y reproducirse en ese tipo de vida, y da­

da su carencia de conciencia de clase, son, en algunos apre­

mia.:ntes casos -por unos cuántos pesos- ~resa fácil de la rea 

ación. "El lum9enproletariado, ese producto pasivo de la pu­

trefacci6n de las capas mas bajas de la vieja sociedad, pue­

de a veces ser arrastrada al movimiento por u.na revolucj.Ón 

proletaria; sin embargo, en virtud de todas sus condiciones 

de vida, está mas bien dispuesto a. verderse a la reacción PE; 

ra servir a sus maniobras 11 (Ma.rx y Engels,41). 

1.6 La Conceptualización de la Miseria 

tíarx señaló en varias ocasiones, tanto en El caui tal co 

mo en otros escritos, el hecho de que el mismo crecimiento 

del sistema ca.pi ta.lista de manera formidable, traería consi­

go sus propias desventajas que serían desgastantes y liquida 

dora.e. a mediano plazo; y que de su propio seno surgirían sus 

cntcrrr.i.dor0s, los que habrían de liquidar este siste:r.a para 

subr::ti tnirlo por uno mas justo sociaLnente. l;Iarx falló, cier 

t t t 1 , •V l' . d' ·amen ·e, en cuan ·o a os pa1Be.G que sena o como 1 onooB para 

el surgimiento de esta lucha y el triunfo de los obreros so­

brCl 1o~~ capi tnlistEis ¡ sin embar~o 110 fr:tllÓ en cuanto a la 
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predicción del derrumbe del capitalismo, de una manera gra -

dual¡ elaborando yiara ello leyes irrefutables como la ley g~ 

neral de la acumulación capitalista, la cual nos dice que, a 

medida cine se acr~cienta el :progreso y la riqueza social, a.u 

menta de ;Leual forma, la miseria y la pobreza en general. 

Como sabemos, la ley de la tendencia decreciente de la ta 

sa de 1 ·gan~nciia, es contrarrestada por el capitalista, incre­

mentañclo la productividad y la tasa de plusvalor a costa de 

una mayor explotación y una creciente acumulación de la mise 

ria entre los trabajadores; miseria que ha sido de alguna m~ 

nera encubierta ya no sglo por los mismos capitalistas, sino 

además por algunos reformistas ingenuos o apologistas del 

sistema, que les ha dado en camuflar la miseria con el adje­

ti-vo de "marginaciÓn".Antes de exponer sus argumentos y cri­

ticarlos adecuada.r:iente, dejemos que hablen sus principales 

e!':positores: 

Germani define a la"marginalidad" como: "la falta de par­

ticipación de los individuos y grupos de aquellas esferas en 

Jt:;S que de acuerdo a determinados criterios les corresponde 

participar"(Germani, citado por Vecchi,1975,14). 

Por otro lado los investigadores del Departa;ne:nto de Estu 

dios Sociales para América Látina (DE3AL), consideran a la 

población marginada como "aquélla que tiene una participa8iÓn 

deficiente dentro de la sociedad y cuya participación recep­

tiva ~' activa es deficiente ••• su marginalidad económica se 

extenderá a lo social y a lo polÍtico"(Ibid,18). 

Semejante argumento encontramoD en otro importr:u1te expo8.!_ 

tor como Anibal Quijano, quien sefiulu que: "La marginaliclad 

política ha sido considerada como aqu611a exclusi6n de la P2 



blación en la toma de decisiones que afectan el destino co -

mÚn"( Ibid, 21). 

SÍ consideramos literalmente ésta Última definición seña­

lada, podriamos decir en este cano, que los "marginados pol.f. 

ticos", vendrían a ser la mayor parte de la población; pues­

to que en el caso de la falta de una verdadera democrácia en 

México, la mayoría está impedida real.mente -aunque no teór_!. 

camente- de elegir a los gobernantes de acuerdo a su volun-­

tad y, por ende, expresar sus inquietudes políticas de mane­

ra franca y abierta, puesto que suponerlo sería como falsear 

la re ali dad. 

Puesto que tal como señala Montaño:"Pensar que los pobres 

de la sociedad no participan activamente en el desequilibra­

do proceso social, político y económico, constituye una fala 

sia insostenible. Su cotidiana actividad representa una for­

ma diferente de actuación. de la cual se desprenden nuevos 

terminos de incorporación ••• hasta ahora la respuesta (del Es 

tado) ha sido en forma de fideicomisos, unidades habitaciona 

les, proyectos de urbanización inconclusos ••• "(l'~ontaño,8). 

¿Tendrán acaso una "participación deficiente" -segÚn los 

terminos de los invt:utigadores de DESAL- los "marginados· ecE_ 

nómicos" en cuanto a los beneficios y producción. del sistema 

en su totalidad?, considero que no exactamente,puesto que, 

los "marginados urbanos" que carecen de un empleo productivo 

e im:.)roduc ti vo de curác ter asalariado, de algu.na forma, las 

actividades q11e realizan -propiamente del suberupleo- no se 

excluyen, sino que se articulan uJ. sistema capi tal:i.sta; con­

tri bu.yendo también al proceso de acumulación del capital en 

loa sectores predominantes de la economía. 
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Se podría tal vez areumentar, que en el 9ampo se ve en 

una formn mas recalcitrante la "marginación", puento que en 

cuanto al problema de ln tenencia de la tierra, los cam~esi­

nos que a pesar de haberla solicitado con muchos años de an­

ticipación y aún ca.recen de ella; el acaparamiento del crédi 

to, fertilizantes, tierras mejores, riego y asistencia t~cni 

ca, por parte de los neolatifundistas agrarios; la superex -

plotación de los jornaleros, el analfabetismo, la desnutrí -

ción, etc. ¿Todo ello podrá ser considerado como síntoma de 

marginación?, cl~ro que no precisamente, puesto que éstos sí 

han participado en la generación óel progreso del país de 

acuerdo a sus propias posibilidades. Diversas han sido sus 

contribuciones, empero en terminos generales podemos decir 

que los campesinos y "los indígenas sí están integrados al 

progreso: su contribución ha sido ceder las tierras fértiles, 

las fuentes hÍd.ricas, los subsuelos mineros, los mantos pe -

troliferos; aportar su mano de obra impagada y retirarse si­

lenciosamente del reparto de la riqueza social acumulada"( H.c?_ 

driguez C.,Pr~~1 No. 195,10). 

Lo anterior se complementa c;on lo mencionado por Rosa Lu­

xemburgo con respecto a la lucha entre la economía industrlal 

contra la economía natural, que se presenta en el capitalis­

mo: "Los fines econÓnicos del capitalismo en su lucha con 

las sociedades de economía natural son: Apoderarse directa -

mente de las fuentes importantes de fuerzas productivas, co­

mo la tierra, los minerales, etc. Libertar obreros y obliga! 

los u trabu,jar para el capital. Introducir la. economía de 

mercancías. Separar la agricultura de la industria"(Luxembur-

go,284). 
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En realidad no debería seguirse ha.blando de "marginados" 

para referirse a los miserables, puesto que su participación 

como clase explotada, está condicionada por lo. estructura 

misma del sistema capitalista. Sistema que al tener como ba­

se la. explotación del hor.1bre por el hombre, requiere de igcl 

forma tener a su disposición una gran masa de desempleados 

hambrientos y semihambrientos tanto en el canpo como en la 

ciudad~ para que aumenten el ej~rcito de reserva industrial 

en ntÍmero de con sus famélicos cuerpos,. situación que ase{_,ru­

ra su fu~1cionamiento; puesto que "a medida que se acumula el 

ca pi tal, empeora la si tu2.ción del obrero, see. cual fuere su 

rerm.meración •••• Esta 1 ey produce una acu:nula.ción de miseria 

proporcional a la acumulación de capital. Lri acumulación de 

rig_ucza en un polo es al _¿ropio tiempo, pues, acumulación de 

miseria, tormentos de trabajo, esclavitud, ignorancia, embr~ 

tecimiento y degradación moral en el polo opuesto, esto es, 

donde se halla la clase que produce su propio producto como 

ca pi tal" ( :,1arx, 1979, 1: 805) • 

¿:Pero acaso viven en J.a completa miseria los habitantes de 

Cd.Nezahualc6yotl?. Afirmarlo sería, en cierto modo, caer en 

una impresici6n, puesto que en tcrminos estrictos no existe 

una pobreza o una miseria homogénea, ni tampoco se füÍ una .P.2, 

breza ·-con10 s cfü11ara. :.rarx y Engels en El Cap.i tal y La Si tua­

ción de_J.a 'Jla~Je Obrera en Inrclat~- de antaño, pura, co.:no 
. , , 

se prese1no en los inioios de la jndustrializacion en Ingl~ 

terra; sin embargo no por ello deja de existir en su genera­

licJ.ad una pobreza. o misoriLJ. conternpornnea., puesto quo "cada 

sociedad tiene sus propias normas para medir la pobreza; y 

eun1uc e:Jas normas no pueden ser cuantificfaclas con procinión, 
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son sin embargo, hechos reales, objetivos"(Barah y Sweezy, 

229). 

En Cd.Neza. ele ninguna manera, la pobreza es homogénea, 

sino que como en todas partes, existen familias, ya sea de 

algunos funcionarios ptÍblicos locales, grandes comerciantes, 

polÍticos,etc., cuyo nivel de vida no es nada dezde:ñable;"e~ 

to sign.ifica que la pobreza como un problema individual pue­

de ser un hecho transitorio para una purte de la población 

debido a las oportwüdades de empleo (determinados en la ;;i2:.Q ..... 

ría de los casos por las r6laciones sociales y la buena sueE 

te) que están asociadas a la movilidad social ase endente. Sin 

embargo la pobreza como problema estructural en la Cd. de Mé 

:xico (como en todo México y demás países ca pi tali stas) pare.­

ce ser w1 fenómeno duradero"(Muñoz,1978,26). 

De nineu_na manera cabría hacer la comparación entre la P2 

brBza de Ccl.Neza. y la de· 1os condados de Inglaterra del si­

glo pasado, puesto que debe de considerarse que el m.{nimo de 

subsistencia de la clase obrera, varía hist6ricamente, de 

acuerdo a las nuevas necesidades que se van incorporando so­

cialmente, conforme crecen las fuerzas productivas; sin em -

barzo, dichas condiciones mínimas de subsistencia en cual --­

quier tiempo y lugar pneden identificarse aproxirna.darnente.E~ 

tablecicndo una relación entre la pobreza y la miseria corno 

sinónimos, podemos definir e. ambas e omo: "la condición eu la 

cual loD mi crnbros de una soci celad viven con inGresos insufi­

ci ont cs pura cubrir lo que es el mínimo de subsistencia para 

errn socicclac1 y ca ese tiempo"(He.run y Swcezy,229). 

Pero hablar del mínimo de subsistencia, impl{ca hablar de 

vivienda poco ventilada que provoca el hacinamiento, escasa 
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alimentación, transporte inadecuado, ves ti.do escaso, falta de 
, , . 

tiempo para dedicarlo a lü educé.!.cion, a la musica, a ln. re -

creación, u la política, etc., -situación en que vive lama­

yoría de G d. Neza.- por lo que en éot e e aso, "el salario ( o 

los ingreso::: escasos que obtienen algunos subempleados) per­

mite sólo la reproducci6n de la fuerza de trabajo para que el 

obrero siga laborando en las condiciones que impone el capi­

tal. Esta situación traé consieo el deterioro de la calidad 

de vida de la clase proletaria"(Rojas S.,74). 

Y muchas veces, la aiseriá. ·llega hastn la privación de los 

verdaderos satisfactores básicos para la. subsistencia de una 

farnília proletaria como la que predomi.na en Neza; por lo que 
, . 

en estas condiciones, "la miseria de ,ia al obrero, como mu -

cas alternativas, la muerte lenta por hambre, eliminarse o 

tomar lo que necesita, lo que encuentra, en una palabra ro -

bar. No debemos maravilJ.arnos, si la mayor ,t}arte prefiere r~ 

bar,_ a la muerte por hambre o al suicidio"(Engels,1974b,149). 

De lo ari·terior se desprende, tal vez, la explicación clel 
, 

porque la mala farna de Cd. Neza., en el sentido de la abun -

dancia de crímenes, muertes, asaltos, violaciones, etc. Y es 

que en realidad la explotación capitalista trasciende mas 

allá de la f&.brica para expresarse en todos los Órdenes de 

la vida, como en el caso de la salud, 11 Agobiado con tantas 

causar.> de enfermedad el pobre está expuesto a númerose.s des­

gracias, en cuanto sucumbe a uno de ellas. Estremecido por 

la fiebre, se aferra a stt duro trabajo para mantener a su mu 

jer y araus hijos hasta que su organismo se derrumba bajo el 

peso de la miserino Quizá lla:!1a o. un médico y cuand.o llega 

imploru ayuda. La indigencia le niega medicamentos, comida 
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apropiada y asistencia, pasan los días y se pierde la ocasión 

de salvarlo .•• "(Joha.n P. Prank, citado por Hoje.s,13~). 

En resumen, no se puede hablar c6moda y levemente de los 
11 pobres marginados", para referirse a los que viven en la mJ:. 

seria, en el contraste de carencias,en la completa pobreza; 

puesto que esto se interpreta como si quedaran "fuera de" o 

"al mar'[:;en de" rnomentánec:.rnent e y con ciertas posibilidades 

de cambiar esta "rnarginaciÓn" por nna de riqueza, de la no -

che. a la mafiana; así como cuando se habla por separado del 

subdesarollo y del desarrollo, sin considerar que glo baln1en­

te ambas, son contradicciones cuyo desarrollo y anteposición 

no es accidenttü, ni es mucho iaenos un fenómeno coyuntural 

susceptible de ser corregido dentro del marco capitalista; 

dado q_ue el desarrollo de los segu.ndos no se ha dado indepe~ 

dieutemente, sino a expensas de los primeros; polos que no 

sólo se contrarrestan sino que tambien se complementan, pue.::¿, 

to que forman parte de la dinámica contradictoria de la re· -

producción y acumulación capitalista. Por lo que: "NingÚn Es­

tado capitalista podr~ eliminar la miseria, porque elirrdnar­

la sigl'Íificaría la desaparición del capitalismo y por ende 

la del Estado capital is ta" (Guerrero, citado por Raruirez, 109). 

l. 7 La Concepción Popular del Estado Capitalista 

Si consideramos que un conjunto de colonias proletarias 

co:no las que formas Cd. Neza., cxi::tcn grandes carencias y 

marcados indicios de una vida raatcrial misernble, donde los 

elemcntulea servicios urbanos fueron introducidoG respondie~ 

do mán bien a un pr'opÓsi to polÍ tico-r:iediu.ti zador que e. w10 
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humanitario; esta:x:·emos en condiciones de comprender de algÚ1: 

modo, la concepción que en un momento dado pueden tener las 

clases exl>lotadas con respecto al Estado, y el papel funda -

mental que ésta juega para evitar que se produzca el estalli 

do social. 

Puesto que: "El Estado es un producto de la sociedad en 

una etapa determinada de su desarrollo, que impide el esta -

llido del conflicto político de clase en la medida que ese 

conflicto refleja la unidad de un~ formación ••• (por lo que 

el Estado capitalista funciona como) ••• una organización para 

la conservación de las condiciones de la producción, y por 

lo tanto de J.as condiciones de la existencia y el funciona -

miento de la unidad do un modo de producción y de una forma­

ci Ón social" ( Poulantzas, 51). 

Al tratar de encauzar a toda costa las demandas social es 

por la vía institucional y pacífica, el Estado cumplirá una 

de sus principales funciones para el cual fue creado, y al 

mismo tiempo mediatizar~ la lucha del proletariado, para di­

sipar al máximo la idea de éstas de cambiar el modo de produ 

cci6n existente, por uno mas justo y verdaderamente democrá­

tico, desplegando para ello toda una serie de canales de in­

tegración respecto a las clases dominadas, sin dudar en oca­

siones, en el uso de la represi6n seg~n la coyuntura. 

Pero sin embargo, "no hay propiamente ha.blando una fun -­

ción técnico-econ6mica, una función ideoJ.Ógica y una función 

polÍ tic a del Estado: hay una función global de cohe.::iÓn q_ue 

le es asignada por su lugar, y modalidades de esa fw1ción SE_ 

bredctarminadas por la moda~l.idad especÍficarnente 90.lÍtica~' 

( Poul un.tzas, 52). 
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En terminas generales, todas estas funclonoa harán que la 

6anc~pci6n del prol~tariudo con respecto al Estado sea apa -

rentemente claro, al considerarlo como el ~nico responsable 

de las condiciones de vida miderables; siendo que en reali -

dad: "El Estado (no debe concebirse) como ente superior a 

los intereses partidistas, como Estado-arbitro, activo en la 

tutela de un interés colectivo; (puesto que) el Estado es Es 

tado de clase"(Bettin,152) • 

. '' 

;., 
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CAPITULO 2 

CONDICIONES HISTORIC.AS EN LA l~ORMA­

CI01~ DE CIUJ)AD. N};~.tüIUALCOYOTL 

2.1 El Crecimiento de la Economía Nacional desde 1940. 

' Uno de los indicadores mas importantes que nos muestran 

el avance o retroceso de la economía de cualquier país lo es 

indudablemente la industria. Esta actividad es sinónimo de 

progreso, de transformación, de riqueza, etc.; sin embargo, 

este tipo de progreso(l) es, en cierta medida, unilateral, 

puesto que para que se presente un progreso más arm·5nico se 

requiere no sólo el crecimiento productivo de la industria 

sino tambien el de la agricultura, por todo lo que ésta sig­

nifica ya no sólo como fuente de materias primas, de divisas 

y alimentos para la industria y población urb~nas, sino ade­

más como importante proveedora de fuerza de trabajo, tanto a 

su propia ac·tividad como a las de tipo industrial y de servi-_ 

oios que se requieren para hacer progresar una economía. 

El asombroso crecimiento capitalista experimentado en las 

Últimas décadas del siglo pusado en nuestro país, elevó con­

siderablemente el desarrollo de las fuerzas productivas a ex 

pensas de una. creciente desigualdad social y privación de~ 

---------·-
y :Por progreso económico entendemos: el aumento de la pro 

· ducción e inversión en aleún sector de la econou1Ía o en t2 
dos al mismo tiempo, pero que dentro de las relaciones ca­
pitalistas do producción, lw.i gtmancias producidus por es­
te progreso material no se dio tribuyen equi ta tiva1nente en­
tro los miembros de la sociedad y sólo permite fortalecer 
aún más la concentración del cupital en una cuantas ruanos • 
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libertades individuales; discrepancias que serían el princi­

pal acicate para el estallido del movimiento armado de 1910. 

Ahora, en loa ~ltimos 45 aflos, como producto del desarrollo 

del capi tulismo en México, el acelerado crecimiento de la 

productividad indu~trial ha conducido, a la par de la eleva­

ción de los ni veles meciios de vida de una parte de la pobla­

ción, a una disociación mayor entre la industria y la agri -

cultura, a una concentración todavía mayor de la riqueza, del 

poder económico, a mayores desequilibrios regionales, a inc! 

santas migraciones campo-ciudad, a una mayor explotación de 

los trabajadores, aume:nto del desempleo y del subempleo y, 

en termines generales, a mayores desajustes sociales, econó-
, , h i , micos, politicos,psicologicos y asta de t po ecologico en 

todo el país .. 

Contrariamente a la idea que se ha generalizado Últimamen 

te, de que a partir del régimen cardenista se le dio un fuer 

te impu.lso a la agricultura, las estadísticas oficia.les nos 

señalan que de 1930 a 1979 este sector ha crecido en un 493% 

pasando de 6,984 a 4lt425 millones de pesos -medido a precios 

d~ 1960-, mientras que la industria en el mismo período ha 

crecido en un 2,121% pasando de 8,334 a 185,097 millones de 

pesos, y el sector servicios lo ha becho en un 1 1 215% duran­

te el mismo período paoando de un valor de 19, 046 a 250, 378 

milJ.ones de pesos; lo cual nos dice que el sector agrícola, 

si bien ha crecido en forma absoluta, su aumento ha sido me­

nor que el del sector industrial. 

Con las cifras anteriores se comprueba ae que, si bien d_!! 

rahte el réeimen cardeniata con. las políticas agrarias adop­

tadas se logró darle un considerable impulso a la ugricultu-



ra, más fuerte y consistente sería el impulso d~do al sector 

industrial con la serio de medidas im;Jlementadas durante el 

mismo sexenio. 

De esta forma, al dársele prioridad al sector industrial 

sobre el agrícola, implícitamente se estaría sometiendo al 

soctJr primario en favor del secundario, quedando así listos 

los factores que provocarían una mayor miseria en el campo y 

posteriormente una creciente migreción campo-ciudad. Gin em­

bargo, es importante analizar más detalladamente lus princi­

pales causas del fracaso del sector primario por todos los 

problemas y desajustes económicos que ello traería en el fu­

turo. 

El Proceso Agrícola~ 

Es bien sabido por todos los estudiosos de la historia 

económica de México que nuestro país era fundamentalmente ! 
grario antes de producirse el movimiento armado de 1910, y 

lo siguió siendo hasta después de las reformas cardenistas de 

1934-1940; sin embargov con las políticas econSmicas adopta­

das por los gobiernos de Manuel Avila Camacho y Miguel .A.Jt:m~ 

, , f nuestro pais comenzo a resentir un uerte impulso industrial, 

para volcar la base de la economía nacional, ya no en el se~ 

tor primario, sino a.hora en el secundurio, aprovechando la 

favorable coyuntura internacional para producir y exportar 

productos manufacturados, Con ello se entra a. la fase de la 

susti tuciÓn de importaciones (SI), lo que permite acelerar e.L 

prooeao de industrialización y acumulación del capital en el 



El fuerte impulso dacio a la industria trajo paralelamente 

un grave atraso y deterioro en el cam:?o, cuyas principu.les 

consecuencias resumen acertada.mente los invcstieadores del 

grupo "Estrategia", como sigue: 

"Caída. de la inversión privada, que el Estado contrarresta 

con un fuerte gasto inflacionario. 

"Rápido au1uento de los precios de los productos agrícolas y 

de los insumos para los campesinos. 

"Mayor mecanización en las principales zonas de riego, con 

el consiguiente aumento del desempleo y del éxoco rural ha­

cia las grandes ciudades del país y de los E.U. 

"Extrema o.oncentración de la riqueza y el ingreso, agravada 

esta vez por el descenso de la inversión privada y por el 

env!o de dinero al exterior por parte de loa grandes lati -

fundistas, así como por el creciente peso del financiamien­

to monopolista extranjero. 

"Acentuación de la desigualdad en el campo: entre grandes ex 

plotaciones modernas y pequeños predios campesinos. 

"Abatimiento del nivel de vida de campesinos y jornaleros y 

elevación de los niveles de explotación de los asalariados. 

"Trabas y represión a los intentos de organización de los 

trabajadores; enfrentamiento ue latifundistas y campesinos 

sin tierra."(P.strategia, No.12, citado por J:lolasco, 70-71). 

No es nuestro objetivo analizar detalladamente el conju~ 

to de causas y descubrir entre ellas las fundamentales que 

propiciaron el deterioro ·del sector agrícola en comparaci&n 

con el sector industrial; sin cmbar~o, "la razón bá~.lica de 

os te deterioro 011 el sector ugropecuario, cuy u más evldente 

exprooi6n ea la cn{da de la producci&n agr!colu, eat' natu-



ralmente en el rompimiento del modelo del desarrollo agrope­

cuario, el cual fua apoyado por la burocracia polÍ tic a des -

pués de CÚrdenas"(Perzábal,26). 

El rompimiento del modelo de desarrollo agropecuario se 

debió al desarrollo del capitalismo en el Cé.lmpo, a la pre -­

si&n que ejercieron ante el gobierno sus representantes los 

capitalistas, grandes industriales y comerciantes, tanto .na­

cionales como extranjeros, para aplicar regresivamente la 

Constitución con respecto a la ci!npliación en la extención de 

los predios particulares, además de conseguir amparos y la 

protección de las leyes mediante la inefactibilidad de cier­

tos predios, etc. Todo ello permitió que se formara en nues­

tra economíó. on un momento dado el neolatifundismo. Claro 

que esto no quiere decir que este tipo de propiedad haya de~1 

jado de existir por algÚn tiempo en el país, sino que ahora 

se fortaleció con la protección de las leyea y del gobierno 

federales, en detrimento de las comunidades y grandes grupos 

de campesinos sin tiez-ra. 

"Se ha estimado que el ritmo de crecimiento de la produc-­

ción agropecüaria durante los Últimos 30 años ha sido, a gro 

aso moclo, de 4.5~ anual, cifra que es superior a la tasa de 

crecimiento de la población pero menor a la que ha ten.ido el 

crecimiento del PIB"( Bonilla, Pro blem~_del Desarrollo ,112). 

Lo antorlor se ha manifestado en una tendencia decreciente 

de la participación de la agricultura en el PIB, dado que si 

en 1940 generaba el 23,2°;G del mismo, para 1970 su participa­

ción se redujo hasta 11.8%, cayendo aún miis para 1980 hasta 

8.1% del total del PIE. 

A la tendencia anterior cabe aiiadir que más de lt1. mitad 
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', 
de la PEA del total en el país se dedica aún a las labores 

agrícolas, denotandose el fracuso de la política gubernrunen­

tal con respecto al apoyo dol desarrollo del sector ugrÍcola, 

sogún los artículos originales de la Constitución de l<;.Jl 7 y, 

la necesidad de retener al campesino en su lugar de origen. 

Claro que para la bureu.esía nacional no ha habido nint,;ún 

fracaso de la reforma y política agraria, puesto que les ha 

permitido desarrollar. su agricultura de exportación, tambien 

monopolizar la asistencia técnica, los créditos, el mercauo 

exterior, además de lograr una mayor explotación de los jo1·­

nnleros aún a expensas de dejar las peores tierras de tempo­

ral y algunas otras no tan buenas a los ejidos para el abas­

to del mercado interno, produciendo una creciente miseria y 

desempleo entre J.os pequefios propietarios y minifundistaa 

-supuestos beneficiarios de la reforma agraria-, además de 

una gradual desintegración del ejido. 

Pero visto el problema. desde el punto de vista de las gr~ 

des mayorías: los campesinos pobres, desamparados, que se 

mantienen la mayor parte del arlo desempleados, y cuyos sala­

rios son ridículos en comparación con el nivel medio de pre­

cios de los artículos básicos, la reforma agraria ha tracas! 

do, puesto qu.e con el simple reparto de tierras -sólo para 

beneficio de unos cuantos- no ha bastado para mejorar las 

condiciones de vida de los campesinos:" ello no es todo, y en 

la Refoz·ma :Agraria Mexicana se ve que constituye sólo un as­

pecto. Si su objetivo no ha sido sólo u.na transformación en 

la ten~ncia de la tierra, sino el aumento del nivel de vida 

de la poblaci&n campesina, lu entrega de tierra en a!, no ha 

logrado ese objctivo"(Stavenllagen,Revisto. de Hevistas,8) • 
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Oficial y demagÓgicamcnte se .plantea a la "revolución me­

xicana" como la panacea de todoEJ nuestros. problemas. Sin em­

burgo, para las grandes mayorías campesinas no ha sido así 

puesto que su condici6n de vida no vari6 sustancialmente, y 

esto se debe a que la reforma agraria dejó casi intactas las 

relaciones de producción en el campo, que son propiamente re 

laciones de explotación. 

Es bien sabido que el simple reparto de tierras no basta 

para elevar el nivel de vida de los campesinos puesto que 

"una reforma agraria que no se propone al mismo tiempo algo 

en estos diferentes renglones (asistencia técnica y ere di ti­

cia oportuna y eficaz, eficiente comercializacl.Ón, bu.ena or­

ganización de la producción, etc.) y que se limita sólo a re 

partir la tierra, os una reforma a·graria que se está destru­

yendo asimisma, en sus propios objetivos y esto se ha visto 

en México a lo largo de los años... loa organismos oficia.1 es 

que mane jan el crédito o mane jan la producción o bien canal.:!:, 

zan la tecnología hacia los ejidatarios, se han transformado 

en medios de control y manipulación de loa campesinos"(Sta. -

venhngen,1974,9). 

Es un hecho que el ·ejido - en la mayoría de los casos- P! 

aó de ser una unidad productlva a un medio de contención de 

la lucha de clases, puesto que con las promesas o el reparto 

euí".fOl'mo simulada de tie1·ras peores o improductivas hacia la¡:; 

grandes masas de desempleados campesinos, se fortaleció el 

minifundio y, por ende, se hicieron mús frecuentes los enfre!_-l 

tamientos entre los ejidatarios y los campesinos ain tierra 

contra loB minifW1distas de agricultura comercial, permitie!! 

do que los segundos contuviesen Hti.l sor incluidos de alguna. 



forma el conjunto de privilegios- el inconfo1,miamo de los 

primeros, traduciendose todo ello en un equilibrio relativo 

de la lucha de clases en el campo:"de 74 millones de hectá­

reas entregadas a los campesinos, de 1915 a 1~75, segiín ci­

fras oficiales, 70 millones están en poder de tan sólo 3,854 
propietarios, mientras que aproximadamente 90,0JO comuneros 

y ejidatarios poseen únicamente 1,300,000 has. de pobre cal! 

dad, deserticas y ensali tradas" ( Murillo, Gaceta Ui~AM, 13/1/83, 

14). 

El descuido premeditado o la falta de una verdadera polí­

tica agrícola y ejidal que beneficie a los verdaderos neces! 

tados en el campo ha propiciado el abandono productivo del 

ejido en forma paulatina, traduciendose en una "división, ve~ 

ta, arrendamiento y pulverizaci9n del ejido y el minifundio 

aparece como un producto de este proceso. El desempleo y 

agricultura de autoconsumo aparecen en un polo y, en el otro, 

el neolatifundismo o monopolio de la agricultura comercial 

de exportación. Tambien aparece el prolatariado agrícola co­

mo un subproducto de un nuevo camino en el desarrollo capi t~ 

lista en la agricultura mexicana"(Perzábal,21). 

La ley general de la acumulación capitalista, planteada 

por Marx, indiscutiblemente se cumple en el campo, puesto que 

a un aumento de la riqueza, del crecimiento de las fuerzas 

productivas, una mayor concentración de las mejores tierras 

y de los beneficios de las mismas, surge, en contrapartida, 

una enorme sobrepoblación latente, sin trabajo la mayor par­

te del año, puesto que, "siempre hay deruasiudos obreros agr.f 

colas para las necesidades medias de la agricultura y dema -

siados pocos paro. las necesidades excepciona.les o temporarJas 



de la misma"(IJarx,1979,1 :867 ). 

Rodolfo Stavcnhagen calcula para 1974, la existencia de 

4 millones de desocup~dos agrícolas, cifra que ya se habrá 

duplicado o triplicado actualruente, consider~ndo las dos 

crisis econ6~icas que ha padecido nuestro país en los ~lti 

mos 10 años. 

En estas condiciones, acelerar el desarrollo capitalista 

en el campo sólo empeorar~ el problezn1:1 puesto que "el ingre­

so de las empresas privadas con criterio de lucro a la prod.1:!; 

cción agropecuaria con tecnología complicada y modelos de al 

ta incidencia del capital, sólo agravarán el problema del 

campo, desatarán las tensiones sociales y, además de no crmr 

empleos, aumentarán la migración, el bracerismo y el descon­

tento social"(Guzmán R.,Proceso,19/6/1978,10). 

Como producto del deterioro de la calidad de vida de las 

grandes masas campesinas se hu fortalecido el fenómeno delas 

emigraciones campo-ciudad: "Alrededor del 65% de la pobli:clÓú 

cuya edad nuctúa entre los 10 y los 30 aiios son migrantes. 

Es decír, que más de la mitad de los jóvenes campesinos de 

uno y otro sexo abandona su terruño para ir en busca de mej2 

res condiciones de vitla"(Ortíz P.,Proceso,24/3/1980,19). 

Las fuertes migraciones campo-ciudad, lejos de disminuir 

con el impulso dado eu este sexenio al desarrollo regional, 

han desbordado las predicciones do los planes gubernamenta -

les, "por f.al ta de estímulos cred.i ticios, por cancelarles 

sus derechos agrarios, por mala repartición de la tierra, la 

falta do la agroindust.ria y la ignorancia; la. mayoría de los 

campesinos de los 23, 000 e ji dos que existen en el país emi -

gran hacia las grandes ciudades, contribuyendo a crear y fo-
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mentar el fenómeno social de los "cinturones de miseria", 

además de que más de 80 mil campesinos emigran al afio hacia 

los E.U. para emplearse como jornaleros"( .Murillo, Gaceta UNAM, 

13/1/1983,14). 

La migración campo-ciudad ha significado no sólo la tran~ 

ferencia de ruano de obra del campo a las ciudades, sino ade­

más una. transferencia de recursos de un sector a otro, en e~ 

te caso del primario, al secundario y terciario; produciend2 

se tambien una verdadera explotación de la ciudad con respe~ 

ito al campo y, por tanto, una desee.pi talizaciÓn de la agri -

cultura en detrimento de sus propios recursos humanos y nat~ 

rales: 11 se calcula que en el perÍódo 1942-1961 hubo una tran! 

ferencia del sector primario a los otros sectores de un poco 

más de 3 mil millones de pesos a precios de 1960, sobre todo 

a través del mecanismo de precios, y del sistema bancario 

privado contribuyendo así. con recursos de~capital al desarr.2. 

llo de los otros sectores de la economía" (La bastida, citado 

por Ballesteros, en !barra, et al.,40). En este sentido suce 

de lo que Marx decía con respecto al desarrollo de la agri -

cultura en el capitalismo, que deja de ser un sector para 

convertirse en una simple rama más de la gran industria cap! 

tal is ta. 
. , , 
.Asi. como en un pais capi talist& se producen las migracio-

nes oampo-ciuda.d, y de una región atrasada econó·t.úcamente a 

otro. más adelantada, se producen además emigraciones de un 

país a otro, como en el caso de los mexicanos qu.e van a los 

E. U.:" Buena parte de la emigración dentro de rJÓxico responde 

a u.n fen6meno de repulsión rural más que a uno de atracción 

urbana y, por el otro lado, tenemos que la emigración hacia 

J ,--



los E.U. sa relaciona estrechamente con fenómenos de verda.de 

ra atracci6n: más empleos, con salarios mayores por hora de 

trabajo-hombro, con mayor poder adquioi ti va de la moneda, coo 

más servicioLJ, etc. y con la ganancia extra que signific<:~ el 

cambio de la moneda" ( Nolasco, '"{). 

Lo anterior significa la confirmación ó.e lo...; que Marx ha­

bía señalado con respecto a la necesidad que el gran capital 

concentrado tiene, ya que para valorizarse requiere de la 

existencia. de grandes masas de a.esempleados disp\rnstos a la­

borar de inmediato. En este sen'l:ido, la emigración de gran 

cantidad de mexicanos hacia los E.U. ropresenta la función 

que le corres:t>onde a nuestro país -según la división intern~ 

cional del trabajo-, que es J.a de constituir un gigantesco 

ejército de reserva industrial para las necesidades de valo­

rización del capital estadounidense; sólo que este ejército 

es reproducido y puesto en condiciones de trabajar aquí y ex 

plotado y torturado all,. 

Lo antertor es precisamente la relación que erwontramos 

entre Cd. Ne za. y la zona. laboral O.el área metropolitana pue!! 

to, que Cd.Neza. provee de bastantes brazos y la zona labo -

ral de la ZitlCM se beneficia y aprovecha de ello. Además, la 

reunión de la enorme cantidad de fuerza de trabajo, básica -

mente en Cd. Ne za., y algunos mllnicipios m~s el.e la Liana. iletro 

poli tana de la Ciudad de México( ZMCM), se debe al rechazo 

que ejerce el campo, como producto del fracaso de la reforma 

agraria pa1w. poder retener y ocupar productivo.mente a la ma..• 

yor parte ele los cumpef.d.nos, que de este modo se convierten 

en una sobrepoblaci&n latente e~ busca de empleo. 

El fracaso agrícola quiz' fue retardado b'sicamente por 
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las medidas y políticas agrarias tom!:idas por el régimen car­

donista (1934-1940). Sin embargo, dado que grandes latifun~ 

tas no fueron afee tados en absoluto, la desigual implement,1-

ción de la reforma. agraria en algunas zonas y, lu posterior 

reforma al Artículo 27 constitucional -que permitió la eun;,:ili!: 

ción en la extensión de los predios privados-, produjero11 el 

efecto de disminuir probablemente la núgración de algunas 

zonas y acelerar la de otras regiÓnes más, por lo que los 

efectos de la reforma agraria pudieron haber sido diferentes 

en cada región segÚn el tipo de agricultura que se desarrol~ 

se. Este probable efecto regional diferencial de la reforma 

agrar±a explicaría el hecho de que regiÓnes con volúmenes si 

milares de población, pero con procesos diferentes de la re­

forma agraria, hubieran generado distintos volúmenes de mi -

gr&ciÓn"(Muñoz, et al.,1978,13). 

Muchos han sido los estudiosos que han y siguen compartí~: 

do la idea de que la reforma agraria, de aJ.gÚn modo, no fra­

casó," puesto que permitió, mediante lá entrega de tierras, 

retener a los campesinos en su lugar de origen. Empero no se 

debe generalizar -a condición ele caer en lo superficial- la 

cuestión de que el simple reparto de tierras ret~vo invaria­

blemente a todos los campesinos en el campo, m's bien, retea 

dría a wios cuantos, pero aceleraría el rechazo de muchos 
~ 

mas. 

Varios han sido los estudios que han demostrado que la mi 

graci6n cwnpo-ciudad no se ha detenido absolutamente desde 

1940, cuundo supueatnmente comenzuba a tener efecto la reten 

ción camp<rnina en el campo. Tal vez sólo se hu visto disrni -
. , 
nui da por aleunos factoros, pero de ninguna forma ha cesado 



sino que al con-trario: "Varios factores influyeron tarnbieu 

adicionalmente para. que el flujo rnier'=1torio de 1940 a 1950 

no habi era slclo mayor: la ampliación del mercado de trabajo 

on el sur do los E.U. y en el noroeste de la repáblica, la 

elevada movilidad geogrcifica de la pobJa.clÓn entro fü.versas 

regiones, la rcfor;¡1a agraria y las obras estatales de iní'ra 

estructurv. 11
( Contreras, en !barra, et al., 75 )~ 

ViE3to en tórminrrn cuanti ta ti vos y a mayor distancia en 

términos de ·tiempo, tenemos que "la migración a las ciuda -

deo registró su mayor ri trno y vol1Ímen durante el período de 

urbanizaci6n r~pida(l940-1970). El desplazamiento neto de 

la :población rural a las ciudade::l( de 1940-1950) fue de 1. 65 

millones ele personas. Durante el clecenio Sif;,'1.liente(1950-1900) 

fue de 1º7 6 millones y de 2. 75 de 1960 a 1970" ( Ruiz Ch., et 

al. P l.. 54). 

JJas cifras anteriores cont:r.·astan al seiia.J.ar el auto1• que, 

paradÓjicamenteP la migración campo-ciudad había sido muy b~ 

ja en el decenio{1930-1940); cifras qu.e dem.lli:5tran qi\e i10 ha 

cesado lo migración campo-ciudad desde 1940; tambien la in ~ 

vestigadora Orlundina de Olí vei:r.as del Colegio de Méxlco( Co!_ 

mcx) señala que desde la década de los 4-0' s se registra una 

intensa migración en hiéxico, la cual provoca la redistri bu -

ci&n de la pobluci6n en el espacio y su concentraci6n en la 

Cd. e.le México"(Oliveira,3) .. 

Para 'confirmar lo anterior Ruiz Chiappoti;o nos dice quH: 

"En el período 1940-19'{0 el 57. 8% de las ciudades fue de 

atracci6n en contraste con el per!odo 1900-1940 en que s6lo 

fue el 161· ele los cu.ales el 16,8¡~ se claBifj.cÓ como de o.trae 

ci6n moderadat ol 26.3% do atracci6n elevada y el 14.9% de 
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atracción muy elevada"(Ruiz Ch., et al.,l.62). 

A manera. de conclusión se podría a.firmv.r que si el estal.li 

do violento de las clases que componen nuestra sociedad aún 

no se ha dado -considerando las marcadas y deterioradas con­

diciones de vida de las mayorías-, ha sid.o, en buena medida, 

debido al papel que ha jugado principalmente la migración 

interegional campo-ciudad y México E. U., puesto que "Creemos 

que en muchos aspectos, la migración hasta ahora, ha sido 

una válvula de seguridad poderosa ya que proporciona escapes 

a los insatisfechos en su lugar de origen"(Montaño,39). 

El bracerismo no ha sido sólo una válvula de seguridad, 

sino también un alivio para la bul'guesía y los gobernantes 

del país, puesto que les permite atenuar las presiones polí­

ticas y sociales que ejercen los desempleados nacionales • .Al 

respecto el profesor Nava vázquez señala que "durante J.os 22 

años que duró el prógrama ·bracero(l942-1964) fueron contrata 

dos legalmente 4 millones 800 mil braceros, pero paralelame_!! 

te el ingreso de ilegales fue tan acelerado que en el mismo 

período fueron aprehendidos 5 millones" (Navap Unom~sUno, 22/7 / 

1984,23). 

Haciendo la auma, significa que de 1942 a 1964 emigraron 

hacia los E.U. cerca de 10 millones de trabajadores mexica -

nos. Así que ¿donde quedó el tan venerado poder de retención 

de la reforma agraria?, 

En ailos recientes, el mismo profesor señala, con respecto 

a los deportados mexicanos de los E.U., que"en 1976 fueron 

700 mil los expulsndos y, al acrecentarse la vigilancia en 

la f:rontora, durante 1983 se detuvo en la línea fi·onteriza 

a 1 millón 247 mil personas ilegal os'' (Nava, i bid). 
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En estas condiciones, las causas esenciales de la migra -

ción representan una contradicción vergonzosa y desgastante 

para los países capitalistas en general, y para los países 

escasamente i?ldustrializados, en particular como el nuestro, 

presentándose la paradó ja de qu.e 11 iiÍ estos países no acole -

ran el éxodo de las áreas rurales, estas zonas se van a ver 

saturadas de campesinos subempleados. Si aceler~n el éxodo, 

las ciudades crecer'n a tasas de desastre"~Kingsley D.,cita­

do por Unikel,tomado de Ruiz Ch., et al.,1.60). 

b"'l. Proceso Industrial 

A pesar de que la industrialización en nuestro país se 

inició desde fines del siglo pasado, rio fue sino hasta la dé 
cada de 1940 cuando se f ortaleciÓ y aceleró dicho proceso in 

dustrial en base a una serie de reformas y políticas imple -

mentadas nor el gobierno cardenista y sus predecesoras. 

La aceleración del proceso de industrialización descie los 

40 's se produjo en base al impulso que el ca.pi talismo mnodial 

tuvo durante el desarrollo ~ conclusión de la segunda guerra 

mundial y un período de "tiempo posterior a ella. 

Por tanto, la industria pudo desarrollarse como base y 

principal elemento impulsor de la economía nacional gracias 

a dos factores. Por un lado, lus adecuadas políticas: agra -

ria, industrialt comercial, fiscal, etc., aplicadas por el 

gobierno carclenista.; y por el otro, lu favorable coyuntura 

mundial que -dadas las necesidades, durante y después de la 

guerra, que tuvieron J.as principales potencias económica.s 

mundinletl- permi tiÓ el impulso de la industria nacional, des 



tacando ent1·e éatu. la manufactura., t11nto por J.a favorable el~ 

manda de sus productos, la creación do C!mplcos, la producti­

vidad creciente y la rapidez de aun períodos de rotaci6n del 

C4~pi t<ü Jnvertido, adenn~s de las jugo~ws ganancias obtenidas, 

Importante resuJ. ta enumerar algunas de laa principales P,2. 

lÍtic~a cardenistas: creaci6n de instituciones financierus 

(NAFINSA), una política fiscal de protección a la industria, 

formación de grandes mercados, comrucción do numerosas olras 

de infraestructura tales como ca.rretcras, V:ÍfaB ferreas, crea 

ción de la Gl?E y PEMEX, así como la extenaión de las redes 

de abastecimiento de agua, a.demás de J.as políticas do liber~ 

ción de precios y lb. ropresj_Ón de loa aalarios. 

En el aspecto político, fundamental fue la creación de or 

ganiznciones campesinas (CNC) y obreras (CTM) a nivel nacio­

nal medié::lnte las cuales se lograría mediatizar las demandas 

agrarh~s y salariale.s que en gran medida formulaban éstos 

grupou~ destacando la posibilidad que tenía a.hora el gobier­

no pura controlar las rebeliones de lua clases populares. La 

med:i.at).zación de la clase trabajadora l)ermi tía asegurar y g!! 

ra.nt:i.íiar a los inversionistas nacionales y extranjeros un 

clima propicio para sus negocios en base a la prolongada es­

tabilidud políticaº 

La lntcrvonclÓn decisiva del Estado en nuestro país desde 

1940 ha servido para impulsar el proceso induo·trial1zador, 

lo cual ha permitido nu.rnentnr su :presencia. en la econo.mía 11!: 

cionalr alcanzando unn participaci6n promedio entre 1940 y 

1970 do un ~(}/~ en la inversión total. 

S:l11 embargo, a posur de todas esta~ medidas favorables a 

la invcr::üón, imtilementndus por el eo bi erno curdenistaP alg~ 



nos ca pi. taJ.istas no comprencli eron del todo la principal ir.t -

tcución de Of:lafl políticas, cri ticttndolas fuertemente: 11 (.)uando 

el Estad.o pone en práctica la Consti tuciÓn 1 al modernizar 

las actividades ugropecuarias e tncrementar las construccio­

nes infra.estructuralos, se están creando condiciones para un 

mejor desarrollo intersec toria.l; es to es, con el desarrollo 

de lo. agricultura, la industrlu puede obtener insumos y ali­

mentos baratos, con el deSlrrollo infraestructural es más fá­

cil y rápiclo tre.nsportar más mercancías por todo el país, ª.!!! 

pliando y uniendo merca.dos. Cuando el Estado exige el curnpl~. 

miento clel Art1.'culo 123 para los obreros, lo que está haci e:: 

do es hicrementar el mercado de consumidores, pues al pagar·­

lo lmenos salarios al t1·abajadort éste demand:a.rá no sólo ali 

mentus sino tambien productós manufacturadoo y, por o·tro la­

do trabajará •a gusto'"(Iglesias,citado por Mesinas,124). 

A per.a1· de la confusión, ceguera y falta de tac·to polÍ ti­

c o de los inversionistas nacionales y, considerando que nue.:¿, 
, 

tra industria estaba demasiado atrasada tecnicamente has·ta 

1940~ ademáB de que se importaban una gran variedad de insu­

mos, refacciones 9 bienes de ca.pi tal y algunas materias pri -

mas; "resu1·taba evidente que la industrialización debía emp~ 

zar por la f6rrnula m's accesible:la sustituci6n de importa -

ciones. La htpÓ'cesj.s era que, metlta.nte la producción interna 

se habrían de sustituir hasta alcanzar simu11;{meamente la in 

depondenoia exterior, lograr una oci1pa.ciÓn abundante y nive­

lot: crec:i.entes mat,~riales de satisfactorcs pa.ra las riecesid~ 

des do lu poblt\CiÓn; es claro que dicha. susti tuciÓn compren­

dería la do irnportuciones masivas de bienes intermodioa y de 

Cé\JJi tal. que la propia indu.s trializuciÓn requería11 
( Pefia, de la, 



et nl • , 19 8 O , 16 ) • 

Do eata forma, y bajo la política de sustituci&n de impoE 

taciones(SI), pr~cticnmente todas lus ramas productivas do 

la economía se expandieron considerablemente. En este cuso, 

ya. no sólo el sector productor de b.i enes ele consumo se expa!_! 

diÓ, sino ta:nbi en lo hicieron, aunque en menor grado, el se~ 

tor productor· de bienes intermedios y el de ca pi tul, tradu -

ci¿ndose todo ello en una creciente absorción de fuerza de 

trabajo y la obtenci6n de altas tasas de ganancia. 

Fue tan acelerada la evolución cie la industria a partir 

do 1940 que incluso dicho crecüo.iento superó al de toda la 

economía en general. "Durante en período de 1939 a 1958, la 

eco11omia mexicana crece al 5,8% promedio anual(PIB real) y, 

la industria creció al 6. 4~~ anual en promedio"( Villarreal,58 )o 

En términos generales, nuestra economía. tuvo un crecimien 

to incomparable durante este período que sólo produjo un ni­

vel de j.nflación al crecer en 10. 6~; como promedio anual. 

Posteriormente, durante la segunda et&pa del modelo de SI 

que comprende el período de 1959-1970, "la economía mexicana 

creció al 7 .1% promeclio anual.º oY el sector industrial ere -

ció aJ. 8.6% promec1io anual"(Villarreal,70) 11 además con ciel'.'­

ta est1;1 bilidad ele prt?cios, pU:csto que Óstos sólo tuvieron un 

incremento del 2. 9% en promedio anualº 

A pesar de este flamante crecimiento industrial, represe!! 

tado en el l)IB, era obvio que nues·tro paÍH, al carecer de 

los medios y 1n~~quinas que iban a realizar la producción de 

los lJienes de consumo inmediato, tuvo que hacer fuertes im -

port:aciones por esto concepto refle jr.:ndose en un crecí ente 

dosoquilibrio de la balanza comercial y, on 11..rn dovaluacio -



nea del peso frente al dÓla.1:. "Dttrante el perroo de 1939 a 

1958 ••• el d6ficit de la balanza do pugas en cuenta corriente 

creci6 ul 14.2~ promedio anual, utiliz~ndose en 2 ocasiones 

( 1948-1949 y 1954) la devaluación como ajuste o mecanismo a 

dicho deooquili brio" ( Villarreal, ~8). 

· Posteriormerrte, durante los ruios que van de 1959 a 1~70 

d
. , , , , 

se agi.t izo aun rnas este defici t en la balanza de pagos en 

cut:nta corriente, dado que ahora creci6 a una tasa de 19.9% 

en promedio anual, y la paridad del peso se mantuvo invaria­

ble: a 12.50 pesos por cada dólar. 

En resunwn, conforme se consolidó el crecimiento económi­

co tomando como eje a la industria, durante el período com -

prendido entre 1940 a 1970, ae lograro11 fabulosos crecimien-· 

tos en el PIB, se craaron empleos, crecieron las exportacio-
,. 

nes, pero aun con mayor impulso crecieron las importaciones, 

por lo que la balanza de paeos en cuenta corriente era defi­

citaria. En este sentido, en un momento dudo la industria de 

jÓ de ser el motor de r.uestra economía para convertirse eu el 

elemento desestabilizador, dadas J.a.s cuant:Losaa importacicnea 

que se requerían para mantener y aumentar su ritmo de creci­

mientoº 

Considerando que la. aceleración en el proceso-·de industrh 

lización se produjo a expensas do una mayor explc!>tac5.Ón de 

la cluse trabajadora median·te la polÍticu de contención en el 

aumento de loo salarios, se produjo en contrapartida., con el 

aumento de los precios, una disminución real en el poder ad­

c¡uisi. tivo de los salurios, por lo que descendió la demanda 

de los productos de consumo poreccdero; el cupital privado, 

mv.y sonsible a este tipó de variaciones, comenzó a orientar 



de otro modo su producción." Bl proceso de industrialización 

atendió fundamentalmente a la demanda de bienes de consumo 

duradero de sólo un grupo muy elitista do la pobl~ción con 

los m~s elevados ingresos. Ello se corrobora al notar que 

los bienes de consumo duradero en-tre 1965 y 1975 elevan su 

participaci6n en el PIB manufacturero del 4. 77~ al 11. 6~, en 

tanto que los bienes de consumo perecedero reducen drásticu­

mente su participación el pasar del 62% en 1960, al 38% en 

1975 11 
( Quinte1·0, et al., 229). 

Resultaba entonces parádójico que el modelo de SI, en la 

medida que avo.nzaba requería de mayores importaciones, 11 pa.re­

cía ilógico, el Estado elige la SI para industrializar al 

país pero al mismo tiempo lo clasindustriaJ.iza, porque la ma­

quinaria que se necesita en el país no se cons·truye en él 

mismo y tiene qua depender del exterior pura su abasto en es 

te renglÓn"(.Mesinas,151).·LÓgicamente al presentarse esta¡!: 

radÓja se evidencia claramente el papel que la industria ~a­

cional juega en el ambi to internacional, valorizando gran 

parte del capital monopolista mundial. 

Mientras la irrupción del capitalismo en el campo fue es-
, 

casa, el sector agr.tcola pudo mu.ntener el ritmo de industria 

lizaciÓn , pero conforme aumentó la penetración del capita -

lismo se fortaleció el neolatifundismo y la agriclll tura co -

mercüü, lo que repercutió en el decrecimiouto dG la. produc­

ción agrícola y la escasez de divisas; por lo que el Estado 

se vo precisado a llenar el huüco mediante una mayor inver -

sión directa haciendo uso de préstamos externos y facilitan­

do la entrada do m~s capital extranjero. 

En estas condiciones nuestra economía fue cuyenclo en una 
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mayor dep1:mdencia y subordinación -como señala PerzábaJ.- con 

respecto a nuestro principal proveedor de capital, materias 

primas y bienes de capital, stu·giendo de allí el calificati­

vo de que esta industrializuci6n, dado su car~cter y cense -

cuencias, fue 1 prestada'. 

Fueron varias las consecuenci~s negativas que propici6 el 

modelo V.e SI en ln economía hasta hacer de la industria una 

actividad más ineficaz y dependiente. "El proceso de indu.atria. 

lizaci6n ha sido ineficiente considerando que el mismo obje! 

vo de cred.miento pudo haber sido alcanzado con menor sacri­

ficio de recursos para el país, Esto se debió al carácter 

permanente 9 excesivo y disc:a"iminator:i.o de la estructura pro­

teccioniota. AsÍ,el arancel al actaar conjlJiltarneute con los 

permisos de importación, generó una prcitección excesiva y le 
, 

creo a J.a industria un mercado cautivo, en el que lE4 empresa 

pudo operar ineficientemente sin preocuparse por la utiliza-
. , t , cion del ·otal de la capacidad instalada y de tecnologia acle 

cuadus .. De esta menei•a se produjeron altos precios y altos 

costos~ lo que no sólo frenó la exportación de manufactura:;¡, 

sino tambicn la exportaci6n de bienes primarios que utilizan 

insumos lndustrial os y, que siguieron representando el grue­

so de las ventas al exterior'' ( Vi.llarreal P 86). 

Otra consecuencia negativa producida por el modelo prolo~ 

gado de la SI fue la ele perm:t tir al ca.pi tal extranjero las 

inversiones directas en ramas estru't égica.s de la eco11omía( C2, 

mo la manufactura) traduciéndose en una mayor transna.cionali 

zaci6n de ostu actividad* 

DerJpué::: do 1970p el gobierno, con la intención de evitar 

un mayor deterioro de lu economía, i.mpl ernentó la polÍ tic a de 



11 desarrollo compartido". Sin erubargo, esta serie de medidas 

"no fueron compartidas por J.a inversión pr.ivaua, la que a 

partir de 197 3 fJe contra jo en ronglonos básicos de la econo­

mía, provocando en el corto plazo escasez y consec~ente~ento 

unr.>.. especulación dcsmedida"(Rumírez B., 69). 

Agravados los sintómas de lü cri:üs estructural de nuc;J· !:'" 

tra economía, se han producido como :fenómenos más relevf.mtes 

en los Últi11os 8 afíos, fuertes devaluaciones en. nuestra mone 

da, al tas tasas de inflación -muy superi orca. a las cifras B!l_ 

ífoladas por 10.s estadísticas nacionales oficiales-, un ere ... 

ciente déficit fino.nciero del sector público, un creciente 

cnfü~udanúento 0xterno, así como una mayor injusticia e11 le. 

distribución del ingreso y, por ende, un aumento en la bre -

cha entre ricos y pobreo. En otras palabrfas, ésto sig,nifica 

cJ. curnplimi.ento de la ley general de la acumulación capi ta -

En ··términos generales, nuestro país actualmente está su­

mert;ido. en una severa crisis como producto de las fuertes 

presiones monopolistas intern.aciona.leB, viéndose obligado a 

ha.e er frente a u11a cuantiosa deuda externa, calculada en más 

de 90, 000 millone~s de dólares para principios de este añ.o. Es 

ta creciento deuda 11 segui.rá constituyendo llna limi tante para 

su desarrollo futuro, por lo pronto, si bien en 1983 se pu -

dieron postergar los pagos por amortizaciones, s6lo los intc 

res es (casi 10 mil millones do dólar os) signifi e aron más O.el 

60'}b de ln:-J d.i Vit3Eis capt1;1.das por la. explotación de hidrocarb~ 

l'Of3 y cerct1 dol 207,; de los cgrosos del secto:r.' pÚbl.ico"(C.EP.AL, 

Q~l?.~~~~.L~ ExterioE, 754). 

L6eicumentc, el prograw~ do reordcnaci6n econ6mica -que 



más que progr1.'l.ma e:J una receta dictada por el FMI- ha tenid0 

un relativo éxito pero a un oosto social mu.y elevado, consi.,.. 

denmdo que tanto la produo:iÓn, la productividad, el empleo, 

pero sobre todo el ingreso l't'Hü b~sicnmente de la. clase tra­

bajadora, se han visto dimninuí dos drásticriniente y, como sic_l!! 

p:i.·c ciue ocurre aJ.go semejan te en cualc1uior país capi taJ.ista, 

su.s go bierno::J no saben hacer otra cosa más que' apretar' más 

el cintttrÓn de la clase trabajadora, para 'aflojar• aún en 

mayor grado el de los capitalistas. 

2.1.3 La Acumulación de Capital en el País 

Contrariamente al principio b~sico de los te6ricos del 

liberalismo económico con respecto ~ que el Estado no debe 

de intervenir en asuntos ecor1Ómicos puesto que ello· sólo in-.. 

cumbe a los ca.pi talistas: '.'Durante los Ú1 t5.mos 50 afios el de~ 

sarrollo de la economía mexicana fue impulsada por la crecien 

"te intervención estatal, a consecuencia de la incapacidad hg; 

t6rica de los empresarios para dar el impulso que el capi ta.­

lismo liberal del siglo pase.do logró por lo menos en la ma -

yor parte de los países capitalistas industrializados"( Boni·w 

l1 7 Rr<;>~lem~.~2.~~;:21!~,107). 

Precisamente, desde 1940 ~stu ha sido la historia del ero 

cinúcnto industrial de nuestro país Ol1. donde la política. es-· 

tHtal ha jugado un papel fundamental, directamente como in -

vcrnionista e indirectamente con su política fiscal y a tra­

vés de su polÍ !;ica fimmciera, regulando lu inversión e.xtran 

jora directap libcrundo los precios do lus morc~noíus y re -

pr1mionuo el o.lza do lor.> salarlos. 

A lo anter:i.or ~rn puede agr<.~gu.r lo. exagerada protección da 

• 60. 



I 
1 
1 

da a la industria en perjuicio de la agriciü tura 9 situación 

quo a provocado un serio desaju.ste estructural, pues·to que 

"la induatrtalLrn.ciÓn requie1~0 un uumento considerable en la 

of0rta de productos a5rÍcolas pura poder alimentar la cr·e 

cionto población no agrícola (y atender agregariamos noso 

tros la demanda cuda vez más diversificada de materias pri ":" 

mas para la h1ó.ustria.). Esto Último i·equi sre una moderniza ... 

ci&n de las t6cnicas y m6todos de producci6n agrfcola:Maqui­

naria, tractores, fertilizantes, etc., estos productos deben 

sar elaborados por la industri.a. Por lo tanto, la industria­

liza.ción requiere de la modernización de la agricu.1 tura, aJ. 

mismo tiempo que la modernización de la agi•icul tura. requiere 

la. índt1strialización11 (Lange, cite.do por Paz, en Stava.nhagen, 

et aL,,103). 

Ftmdamen·~ul fue el apoyo esta.tal a la agricultura. para 

apuntalar el proceso de indt1strialización con la finalidad 

de lograr la obtención de una alta tasa de plusvalía en el 

campo y en la industria; sin embargo, conforme pasó el tiem­

po EJÓJ.o se produjo una más al i;a reinversión de plusvalía en 

la industria~ en comparación con la observada en la agric1.ü­

tv.ra, lo cual produjo que esta ÚJ. tima actividad entrara !'en 

un pellgror3o. estancarniGl1"CO que se inició en 1966 y prosiglti~ 

ra hasta 197 4 (nosotros diríamos que pros1gue hasta la fecha), 

En estos 8 naos t1NO retrocesos en la mitad de ellos por lo 

que apenas ore ció O. 6% anual en ese lapso. Las camrns centra. 

los ao localizan en la renuncia del ca.pi tu.1 privado nacional 

y extorno 1.:i invertir•. en·-condiciones de inesto.bilidad y menor 

utiltdad que en et.ros y, en la errónea política gubernamental 

c:n cuu.ll"~o a la orí.exrtación croditiciu de precios, de cU.st.ri-
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buciÓn y de inversiones"(Pefia., de la,1976,26). 

Con.forme se fue acumulando, on u.na mayor proporción el ca 

pi ti:.tl en la industria, en la agricultura este proceso do acu 

mulación fue raquÍ tico, muy lento y accidentauo de bid.o a su 

escasa tecni:t'icación, la pobreza de las t1er.t'l3.S y la J.ejanía 

del mercado para J.a agricultura el.e subsis·tencia; encontránd.2, 

se por otro lado, buenas tierras, asistencia técnica y crédi­

tos oportunos" cercanía con el mercado o en su caso bien co­

municados, buex:w, organización de ln producción, etc. En estas 

condiciones se comenzó a dar un fenómeno disparejo de inver­

sión de capital, mu.y claro desd.e 1960, '!es tan evidente la con 

tradicción del capital que mientras más de 500 mil predios 

que representan cerca del 90% del total, sólo el 5. 6% del e~ 

pi tal destinado a maquinaria y equipo• el 10~ concurre con 

el 94%. Y en la o~apide de la pirámide, el 3.3% de las expl~ 

tac iones participa con a.l~·ededor del 75% del capital 11 
( Agtti -

lar, et al,.,34), 

Como es sabido, el mismo proceso de acumtilación conlleva 

a una mayo1' concentración del ca.pi tal, por J.o que la agricu!_ 

tura no queda exentt:t de este fenómeno al darse una mayor co!! 

oentraci6n del medio de producci6n m's importante:la tierra. 

Así, tenemos que un 40% de los predi)S sólo abzorbía cerca del 

2~6 del valor de los m.ismosr mientras que el J..6~¿ de aquéllos 

acapara el 67.2% del valor total de todos los predios, same~ 

jantes datos propo1·cionu el autor ci t;udo con respecto al co­

rrespondi ento del inereso ngrÍcolaG 

La concentraci6n marcada del capital,bencficios, medios 

de producci6n~ etc., en el campo, provoc6 un acelerado desa­

rrollo monopolista. del capi tul, traduciéndose en una eotructu 
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ra pol2.rizada: ncolutifundismo y a.t;ricul tura comercial, por 

un ludo, y pequofia propieoad y agricultura de autoconsumo, 

por el otro. Dicha si tuü.ción adquiere mayor cravodad con el 

encaso npoyo al ejido y, por ende, a las buses firmes do la 

acumulación de lEi industrie.. 

Decimos que cü campo fue la base de la acumulación indus­

trial, puesto que: "La o.gricul tura sirvió como un medio de ac~ 

mtü.aciÓn mediante la transferencia de ganancia.s vía diferen­

cia de precios, soportó al sector indltstrial con materias 

primas y alimentos(además de proveer de fuerza de trabajo y 

ce.nti dad de di vj.sas que la austi tución de importaciones re -

quería di riamos nosotros)"( Perzábal, 22). 

Claro que la actividud agrícola no fue la única culpalie de 

no haberse desarrollado una industrié:.. fuerte e independiente, 

sino que: "La crisis del modelo de desarrollo industi·ia1 y del 

pat1·ón de acumulación se expresa te.mbj,en en J.a incapacidad 

para responder con su propia acumulación de capit~l a los r! 

querimientos de su reproducción ampliada.. Así, la importa -­

ci6n de medlos de producción exigió el e.poyo financiero de 

los prés·tamos internacionales a largo plazo y do las inver -

siones extranjeras directas porque la exportación de produc­

tos agropecu.arios ·e indu~itriales no cubrió en valor los re -

querimientos de nuestras importaciones en los afios del mode­

lo desarrollista estabilizador"( PerzÚbal, 66). 

El sistemático atraso de la agricultura con respecto a la 

industria hu propiciado u.n connt1:1nte deterioro económico, que 

es producto del desequi.li brío estructural. E:llo pttede compr.e_ 

barse m~:dtante la observación de la disminución porcontual 

que ln primera ha tenido con respecto a la segunda (ver cua-
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Cuadro No.l Producto Interno Bruto por Scctores,1940-1980. 

(participación porcentual} 

Sector/ .Años 1940 1950 1960 __ 1970 1980 
-·--···---·- ·---------

Primario 23.2 20.0 23 .o 11.8 8.1 

Secundario 31.0 3108 33.0 32.0 36.4 
Terciario 45.8 48,2 44.0 56.2 55,5 
....... ·---·- ----
Total 100., 0}~ 100.crfo 100,, o¡; 100,0'í~ 100. (}¡Í 

--
Fuentc:Los datos de 1940 a 1960 fueron tomados de Carlos Per 

zábal .~~,u~acj_Ó~_9ani-tali.!ita_, DopendiP.nto y Subor§in~ 
da. Los da~os de 1910 y l~HO fueron tomados de SFP, 
del Sistema de cttL"ntus nac::Lonales de lié:x:ico, '.l.'omo l, - - ,,.------.. -- .-.--
197u-19a1, rnexico, 1981,1982 y 1983 .Las cifra.s de 1940, 
1950 y J.~60 fuer·on calculados a precios de 1960, míen 
tras que los precios de 1~70 y 1980 fuer·on caJ.oulados 
a precios ~orrientes. 

dro Nool). En cuanto a la .generación del PIB, tenemos que, 1a 

agricultura pasó de una parti~ciÓn de un 23.2% en 1940, a 

8.1% en 1980, contrariamente a la participaci&n del sector 

secundario y terciario quiénes pasaron de 31% y 4508%,respe~ 

tivaroente, en 19~-0, a un 36. 4% y 55 º 5% en 1980, poniendo en 

claro que los 15 puntos porcentuales que perdió el sector 

primario en estos 40 a.ños, fueron ganados 5 de ellos por el 

sector industrial y los otros 10 por el sector servicios. 

Por lo que respecta a la acumtllnciÓn del capital en el 

país de 1951 a 1963, seeLÍn cifras oficiales, "el capital cr! 

c!a a razón del 4,2j0 al ru1o, y considerando en conjunto a 

los 13 ufíon com111·ondidos entre 1951 y 1963, la tasa de creci 

miento fuo de 3oB%, o sea ligeramente superior a ln del au -

mento do la polüaci6n, pex·o muy inferior a la correspondien .... 
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te al producto bruto (5,9~~) ••• 11 (Agttilar,et al..,24). 

1~ara. el período 1970-1978, J.a inversión f'i ju bruta -qu.e 

puede tomarse como indicador de la acumula.c:ión-, creció en 

promedio a razón de 5. 2¡;. Entre 1SJ70 y 1975 se presentó una 

mayor inversión de 8. 5~~ en promedio, contrastando con la ci­

fra obtenida de 1975 a 1978, que fue de 2.7% en promedio, e! 

fra que se reclujo dobido a la grave hu{ da del capital y la 

consecuente devaluación del peso ocurrí da hacia fines de 1976, 

Considerando los fuertes desoqu:Ui brios crónicos de la b!:; 

lanza de pagos en cuenta corriente, los cuales repercutían 

en el proceso de acumulación, y con el objetivo supremo de 

mantener el ritmo de industrialización, el Estado no dudó en 

aumentar el crédito externo. 11 En 1960, el financiamiento exter 

no aportaba el 35.7% del valor de divisas requeridas y, para 

1970 aportaba ya el 57. 1íS de esos requerimientos" ( Mesinas, 

163)e Así, con u.na mayor disponibilidad de capital, el Esta­

do fortalecía su posición al interior pero dejaba al país a 

la deriva del capital financiero internacional. 

Las cifras anteriores, que muestran :la importancia ere -

ciente del :financiamiento externo en la acumulación del cap,!.. 

tal, nos remonta a la situación oconÓmica que atravesaba Mé­

xico en los años veinto·;cuando "en las primeras décadas del 

siglo la acumulación irterna del capital apernas cubría el 

50% doJ. total" ( Meyer, 1279). Actualmente está sucediendo algo 

semejante, prueba. de ello ha sido lu deuda externa galopa.ri.te 

que sólo en 10 afioa ha crecido en más de 70 mil millones de 

dÓla.rc::1. 

Pero no sol amonte mediunte los préstamoas d.e ca pi tal con­

cedidos a nuestro pE.LÍs hu crecido nuostru dependencia. Elo -



cuentes han sido tambien las inversiones extranjeras en sec­

tores clave de la economía nacione.l : 11 el predo.ninio en las cm 

presas de producción de: bienes de e api tal lo tiene el ce.pi 

tal extranjero( con 70;lo del ingreso) ; 20/o corraspondc a las 

empresas públicas y el 10/~ a las empresas privadas naciona 

les"(Pcrzábe.l,128). 

En resumen, el proceso de industrialización en nuestro 

país es cada vez más dependiente del ca.pi tal externo, puesto 

que éste Úl·timo tiene asegurada su participación en el lll.ismo 

por el control que ejerce sobre los sectores estrat6gicos de 

nuestra economía. "I,a inversión extranjera acumule.da en 1981 

ascendió a 11 mil millones de dólares. La cantidad de empre­

sas con participación extranjera es de 5,731. El 52% está en 

la industria de transformación,~el 22% en el sector comer 

cial y el res·tantc se distribuye en los servicios" (J¿noL'lásUno, 

22/6/1982). 

Lo anterior no quiere decir que la inversión del capital 

extranjero en el país, en terminos generales, sea mayor que 

la reulizada por los sectores público y privado nacionales, 

pero a pesar de ello se lleva la mayor parte de los benefi 

cios generados por nuestra. econonÚa., resi.ü tando pa.rudó jico 

que mientras: 11 gn Fiiéxl.co, el Estado y la burguesía nacional 

conccmtran más ·volúmenes de ca.pi tal que cualquier otro sec 

tor o grupo social. Sin embargo, son los cupi talista.s extra!; 

jeros quienes logran mayores utilidades y ventas"(Hamírez H., 

Probl~~del D~sarroll~, 49). 

DeUJor.:1trado oBtá que el crecillliento económico de nuestra 

econom;(a se ha fincada aún con mayor fuerza. en los Últimos 

45 años en la industria, pe1·0 ésta, dosde hace ya varios aüo::1, 
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ae hE~ convertido en desestfabilizudora y principal agente do 

un mayor endeudamiento e~:torno, por lo que la acmmulu.ción de 

capi tul ha requerido de una mayor participación del capital 

extranjero e 

El enriqu.ecj_micmto cada vez mayor de u.n pequc!io sector de 

la burguesía industrial, neolatif'w1disto.., comercial y de ser 

vicios~ por un lado, y el creciente empobrecimiento de las 

mayoría:-:1 proletarias, la ruj.seriu lacerante de los proleturfo3 

campesinos que proclu.ccm para el e.utoconsumo y el creciente 

desempleo y suberapleo existentes, no son feu6menos aislados 

e independientes, sino contradiccionos que se anfuponen y ºº!! 
trarrestG1n, que con.forman J.a ley generaJ. de la acumulación 

ca.pi ta.l.iE.ita., 

Un indicador clo la brecha entre ricos y pobres que h!:l. au­

mentado en~rmement:e lo es sin duda la distribución del ingr~ 

so, que~ según. los cálculos de I. Na.vur·rete y Carlos Tell o, 
11 J.a di.s tribución del ingfeso entre 195 O y 1960 revela que 

quizá la naturaleza inequi ta ti va de J.a estructura socü:Q no 

d , t . ' d, b' 3 ,./ ismilmyo sino qv.c se acen ;uo en esa ecadaei Si ien el . Ojo 

superior de la familias registraron una mejor!a tanto absolu 

ta como rel::ittvu en sus ingresos, el 40;~ que se encontraban 

en niveles m~s bajos, lojos de mejorar su posici6n fue afec­

tad.o. adversamente. El 10% superior de la pirámide familiar 

mantuvo ou posición inalterable, absorbíendo alrrededar del 

507~ del i.ngroso total disponible. Ji'u.cron pues, los grupos in­

termedios los c1ue me jo raron su posición y no en detrimento 

d ' ~ a quicrwe:: so e11contrf.1.ban por encima de ellos sino de los 

grupoo rnnnos tH'iviler.;iados"(l~eyer,1345 ) .. 

Hesul ta int;orosante ta•nbién citar lus cifra~ que al i·es -
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pecto menciona Alonso Aguilar, aunque para. 1970: ":3on tan ag.!! 

das:la concen.trución y centrr..liz:.ación d.el ca1Ji tal en la econo 

mía mexicana c1ue, de los 50 nüllones de habitantes con que 

cuEmta el paÍB, cu,yu fuerza de trabajo se estima en cerca el.e 

17 millones do hombres y mujeres, sólo hay unas 1,000 fa.mi -

liaf.} ·cuyos mit?mbroB son en realidad los grandes propietarios 

del ca pi tal" ( Aguilar, et al., 66). 

1,a injusta distribución del ingreso, las al tas tasas de 

inflación, el aumento del desempleo y de la depenúencia ex -

terna, fueron producto del proceso de industrialización, que 
, . 

se tradujo en un crecimiento y no en un desarrollo economico, 

pero ello sólo visto purciuJ.mente el aswito. 

· Sin perder de vista lo que menciona Marx, de que la rein­

versión del :pJ.usvaJ.or es la base de la acumulación y, que el 

traba.jo asalariado os la base del plusvalor P para el Cf).SO de 

nuestro país "la masa do plusvalf.a generada por el conju.rito 

de los trabajadores mexicanos fue expandida entre los aiios 

40's y 50's a partir de aumentar tanto el ejército de produ~ 
, , d d t tares de plusval1a, asi como el constante aumento e la ·a-· 

sa de explotéLCiÓn al conjwito. A partir de los años 60' s el 

incremento de la masa de pluva1Ía ha sido lograda basicamen­

te a partir del increme:nto de la tasa de explotación a un 

ejército de :productores de plusvalÍn básic::1mente estancado" 

{Quinterop et alo,238)o 

Así que, ha.blnndo estrictamen.i;e, no hu sido ni la crecien 

te in-terv-ención esta.tal, ni lu mayor participación del capi­

tal o:x:tranjero, ni mucho menos el huldizo capital del sector 

privado lo que ha. mantenido y acolorado el procoBo de ucumu.­

lacidn, sino la supcrexplotaci6n de la fuerza de trabajo del 
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proletariudo mexicano que, según algunas cifras, ".ha rnantenidD 

tnsas de explotación de 150~{; a 300¡~ en la industria manufac­

turera y, de 3 00/~ a 500;~ en lu agricultura. E;sto significa 

que el proyecto político de la burguesía mexicana bas6 el 

crecimiento económico en una supfJrexplotaciÓn redoblada de 

la fuerza de trabajo en los Últimos 35 i1ños 11 (Perzába.l,68). 

2 .2 La Concentración del Capital, la Indlistria y la Fuerza 
de Trabajo en la Zona Metropoli taria de la Ciudad de .Mé 
xico y sus Repercusiones Ecol6gicas. 

Antes de citur cifras,Índices y analizar las tendencias 

recientes que ha temido la concentración del capital, de la 

industria y de la fuerza de trabajo en la Zona Metropolitana 

de la Ciudad de México( ZMCM), remü. ta primordial definir a 

ésta, así como los nnmicipios que J.a componen, esclarecí en do 

sus diferencias con respecto al Area Urbana de la Ciudad de 

México( AUCM). 

Conceptualmente ha.y un acuerdo túcito entre los cspecial.i}¿ 

tas que elaboran las estadísticas oficiales sobre población 

de la SPP y el urban.Ólogo Luis Unikel, para definj.r al AUChlo 

Según Unikel,"no existen fJJanteras claras y precisas sobre 

f" ésta dclimi tación rigurosa., puesto que la periferia de las 

grandes ciudades son zonas m's o menos amplias en donde los 

rasgos predominantelllente urbanos se diluyen o se ha.con rela­

tivamente confusos, en los casos de los paísea en desarrollo, 

donde la dintinción urbano-rt.trnl sigue siendo acentti.acla"( Uni 

kcl, citado por HuitrÓnpJJ). 

Más adelante sefiala Unikel, que ln gran ciudad n1. e:xpan -

dirse fÚiicumcmtc configura el área urbana. Posteriormente 
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los especialistBs 6.e üPP y Unikel coinciden en deflnir ol. 

AUCM, como la ciudad prop:iamcnte dicha, düfinid<:t desde toóo 

punto de vi ~ta: geo{~rÓfico, c-1colÓg:i.co, domo¿::r;:Ífico, socüi.l, 

etc~excepto poJ.Ítica. o ndministrut:Lvamento. En otras palabra: .. , 

área l).rbana es el espacio tcrri tor·ia.l habitado o urbariJ.zado. 

con ur:o del SLHilo de naturaleza urbana (no ae;rícola) y que, 

partiendo de un n~cleo central, prezenta continuidad físicaº 

Adom,s, el AUCM contiene una parte en el D.F. y otra en el 

Estado de Mexico"(Unikel~citado por Huitrón,33). 

Posteriormente dofine a la ~!.í()l;~ y señala los lugares qu.e 

la conforman "la. ZMCM es la cxt enciÓn te:rri torial que inclu-· 

ye a la ciudad central y a las unido.deo político-administra­

tivas contiguas a ~sta, que tienen caracter!sticas metropoli 

tanas. ~tales como sitios de trabajo o luea.rcs de residencia. 

de trabaj&dores dedicados a actividades no uar!colas y que 

mantie.nen una interrelación socioeconÓmica cUrectat co11stH.ntu 

y de cierta macni tucl con la ciudé:i.d central o~ ~hoy la Z1i.CM a'tal· 

ca toclo el D.F~ -excepto Milpa AltR- ;/ del Estado de ~1é:r..ico 

los mnniciplos de Naucalpanj 111.alnepa.ntln9 Ecatepe.c, Chirn9.l­

huac&n, Tultitlán, Coacalco, La Paz, Cuautitlán, Cuautitl'n 

izcall.i P Huixquilucan, Zaragoza y i~azahualcÓyotJ. 11 
( Ruíz, et aJ..f 

Hesumicndo, fül el AUCfll sa encueni;ra tocJ.fl la área urbanir.a 

da de la Cd. de M6xico y lou municipios aledafios del Edo. de 

i t . , " Mex., p0ro s n con··ar las regiones ag:rJ. co1Et8 P boscosas '.l oc u 

padas por agua, que se encuantrau precirJamcmte dentro de I 

es·~ 

ta árcu ur'bann .. Mientras que la zt:cr,I, comprende tanto la Cd. 

de uJxico ns! como los 12 municipios vecinos del Edomexo en 

su totalidad territorial, incJ.u.yenclo tuubi€1n lw; .. 
zonus agr.L-
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colas, boscosas y de aguas; por lo tanto, la Z11CM es mayal' 

y más extem:;a e;cocráficamonte que el AUCM. 

Definida conceptualmente la ttruLl y sus diferencias con la 

AUCtI, es evidente qu.e el creciroiünto socioeco11Ómioo que se __ 

ha dado en el paÍsp aceleradamente desde hace 45 afies, ha 

propiciado grandes disp~ridades en cuanto a la distribuci6n 

geográfica de la industria, quo se ha concentra.do en unas 

cuantas ciudades, con todas las consecuencias que ello prov2 

ca en todos los aspectos. Así, como señalan los teóricos de 

la dependencia con respecto a las relaciones económicas in -

·ternacionales en el sentido de que el centro, al concentrar 

una gran proporción de capi ta.l, de recursos tecnológicos, de 

expertos c~1~Íficos y técnicos, refleja las relaciones de de 

pendenc).a que guarda la periferia con respecto a ellos (el 

centi·o) dado que los primeros al t:iner cantidades insuficien­

tes de éstos :l.'equcrimicmtos del progreso, son abastecidos 

por los segundos. 
, 

De igual :forma en un pa1s se reproducen internamente las 

reléciones de dependencia, con respecto a las relaciones eco 
, . d i' t , t nomicas que· guan o.n .. unas reg ones en ·re si con o ·ras., l!.n nues 

tro po..Ís el centro será la ZMClil y otras zonas metropolitanas 

avanzadas como Guadal ajara, Monterrc1y, Pu.ebla, Etc., y la P! 

riferia estará formada por el resto del· país. Pc.netra.ndo alÍn 

máa, dent;ro de una zona metropolitana encontraremos lu repr~ 

ducci6n de las relaciones de dependencia centro-periferia, 

puesto que ~en osa zona coexistan lao m&s diversas y opues -

tas aglomeraciones humanus, las IUÚs desesperantes desiguald~ 

des, la riqueza más optüenta y, lo. miseria máf:l degradante. 

En ello. aparee o con toda su magui tud la brecha. c:oorrne que se 
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abre entre la riquoza y la. pobreza con J.a consiguiente inju!! 

ticia nociul"(I!uitrón,37). 

Sobro la mi.orna caestiÓn señulu Le.t'ebvre:"JJientras más gr:P 

de es la ciudé1.d, D'!ayores son las ventajas do la aglomeración, 

se reánen todos los elemnntos de la industria •••• De ah! el 

desarrollo sorprendentemente r~pido de las grandes ciudades 

industriales. Aunt1ue los salarios sigun más bajos en el cam­

po, la ventaja está del lado de la ciudad, a pesar de la co! 

petencia entre el campo y la cittde.d. La tendencia centraliza 

dora J.u arras·trn y cada industria. creada en el campo lleva 

an oí el gormen de una ciudad industrial"(Iic.febvre,1973,11). 

Es tanta la concentración industrial y tan abruma.dora su 

localización geográfica en el país, que segim el censo inclu.s 

triaJ., para 1970 el AUCM y el Edo. de Nuevo León arrojaron 

el 55% del valor de la producción bruta industrial, respocto 

al total producido en el paÍse 

Con r~ispecto u la .:i.nversiÓn del capital tanto privado co­

mo público, para el aüo de 1971, "las AUCM y de Monterrey 

aglutinaban en ese afio el 60% de l.a inversión del capi i;u.1, 

mientrELs que el resto d"el país tenía u11 401~ desigualmente 

distri huía.o"( Montafio, 33) e 

Para el año de 1970: nEl Do F. representa el 37~~ del mercado 

nacional y controla el 36~~ del valor de la producción induB­

trial del país ••• ol Edomex. participa con el 15%, Nuevo León 

11%, Coa.huila y Jalisco con 5~~ cada tmo. ee el D •. F. ocupaba en 

1960 el 36% de la población empleada en lH industria"(PRI­

IEPES~79) o 

Con respecto a ).u concentración de la población, el cua .. 

dro l~o. 2 ::1eüala las tros zonus metro poli tunas más habita das 



Cuadro I'lo.2 Poblaoi6n de lHE Principales Zonas ~etropolita , -mm y su Porcen·t;1:1.je en ol Total del .Pa.ia; ( 1970 
y l9ÜO). __ . .....,.___ _____ 

"'-------
1970 

, 
~1Q 1980 % 

.. __...... ________ .. _·--·---- ---- -· 
iMCM 8,889,000 18.0 13,937,000 20.5 

ZM de Gua dt~l a. j étra i,4n6~000 J.O ·2,490,000 3.6 

ZM de J.!onterrcy 1,236,000 2.5 2,052,000 3.0 ____ ._ .. _ ...... _,, ___ ---
~·o tal del l'D.Í B 49,357,000 23.5 67,796,000 27~1 _ .. __ _.._ --- ----· ....... - --
lrucnte: Int{l1·polacj.ones al 30 de junio ele cada afio a pu.rtlr 

d<c.'. los da tos ~ense.1 e~ 1970 y 1980, calculados por HA­
J?INSji.; Gez·ei1cüi ·ue lnfof·rna.ción 'Nicnicél. y Publicaciones, 
Tomado de &Llcor¿?mía i:;~~x:h9.~n~ •. ~2:!.~.Q.:1.fr~, NAFINSA, 1984. 

del país:la ZMCLlp la do Guadalajara y la de Monterrey, quie­

nes en conjunto han pasado de representar en 1970 el 23.5%, 

al 27 cl7~ on 19l10. Cifras que por sí sÓJ.as yu seiíalas J.a gra­

ve tendcmc:ia concent:t·aclora que ha ido en aumento en las tU ti 
mas décadasº 

Pasemos ahora específicamente a lo que más nos interesa: 

la ZJ1!C!M~ puesto que en ella se cncucntrt.>, Ciudad .Nezulrnalcó ... 

yo1il; así t0ncrnoa que 11 para. 1970 en el Valle de México se re~ 

l.iz.n el 5Ei:1~ de la producción h1dt:wtriaJ. a ni veJ. nacional 1r 

( I:~~?.:~_!.l.dOU <l~.Y..Hl~<?!'~· 6/9/1971 f l). 

Para el mi.smo año de 1970: ''En la capital de la República 

-aser.;uró ol Iug. Pérez Moscoso~ vocal secretario de la. Comí ... 

ei6n del Lago de Texcoco de la SRH- se encuentra la cuarta 

parto do la poblaci6n dol pa!or 50~ de lus instalacione~ in­

dUEJ triule::J y 4 57'' d(l las invori:1ioncr:J cm l.a minmu ucti vi dad .. 
' 5 , r . 

AdfüllUf) se encuentra el 4 % del volumen y el 45~·~ de la prodnc . --

f 



ción industrial •• º (encontrándose tambi en) •• ~ ol 50/6 de la PEA 

del paíe 11 
( I!ª ... I?~t~::~. dl:1:._YnJ:..l~!~·íEÍ~J;:E~., 3/10/1976). 

Por otro lado 9 según otra fuentov para 1980: "En la /,:JCJJ 

se concentra el 46~ de toda la industria nacional ••• en el 

D.1!". Be generu el 44% del YIB. º .f;e gasta el 33~ de la i.nver-· 

sión pÚJJlica federal y~ el 20;~ del presupu<:sto federal total, 

por lo quo el 25~ de la PEA se concentra en esta zona wetro­

pol:i. tana 11 (L~~~?.,;r,t o, 26/10/1984, 3) º 

Hist6ricawontep la industria al localizarse en las ciuda­

des r con las desigualdades que todo ello provoca 9 absorbe no 

sólo mayor po blac:ión~ sino ·tamhi en inversiones, por lo que 

trae grnves perju.icios para la provincia." Al iniciarse la clé 

cada de los 70 'fJ,. el 50<fa de la inversión nacional se concen.:. 

traba on el Valle de rnéxicop mientras que en los 9 estados 

mEb pohres s~ 1oc.:i.lizaha uni camentG eJ. 5~~ del totu.l" ( .Moyer, 

1351) <' 

De11beraclame1rl;e hics las el.tas de varias ftwntes que pro­

porcionan las cifx·as anteriores, sobre la conccntraoióu ü1 -

clustrJ al P del ca pi tal y de la fu en· za a.e trabajo en la ZJJGill. 

JSo tanto con la intención de demostrar eJ. lector el acopio 

de material que logré, sino m~s bien con la intención de de­

mostrar con~jtmtamente y subreyar con los otron autores -·aun­

que p~l'a un mismo afio ellon den cifras muy cli.i'orentes-, la 

gravo fütd. crec1. ente que representa esa concentración geográf:!:_ 

ca de lu actividad econ6mica, cadu vez más reiterada en cier 

tas zonas aol pa{s, 

En el cuadro No ~3 ~ se pres en tu la conoentraci Ón impre~1io­

nnnte quo hn tenido la poblaci6n on la ZMCM, pasando de re -

presentar el 8.9% en 1940~ nl 21.4% en 1980 de lu poblaci6n 

• 7 4. 



Cuadro No.3 Proporción de lo. Concen·tración Demográfica e 
Industrial en la Z.1iChl a Nivel Nacional, Segúu 

Proporción Porcentual 

----·.Po m~~ún o: 1 

_,,,._ 
VALOH lJi~ LA uo~·1C:füJTHA- CA:t1rl'AL :P füt S ü i·1.AL 

ANOS Zfi!l! iá · PHODUCGIO¡~ OI01~ lfü). I l'• lf 11;i(i1IDO OCU.t?i~Dü -------·---- ---- . -·--........ , ·---
1940 8 .. 9 35.6 8.'{ 31.0 24.6 

1950 11.8 23.6 20.0 17.0 25.0 

l9GO 13.9 48.0 30.0 41.2 65.0 

19'70 14.2 46.5 28.0 42.5 42.0 

1980 21.4 47.6 34.0 51.5 47.0 
...._ ... ..._._. ___ ... _,_,.._ .. -.____.,,... . --------
Fueut e: Vurio B censos, tanto de poblaci6n e industrial, para 

todoo los diversos aiio.s que aparecen, SIC y SPP, to­
m::1dov rE:visado y corregido de Salazs.1· sánchez A., Lo. 
Con.con traciÓn Indv.otrial en 1 a ZMCM, '.l~osis, Economía.-;-· 
1982 ~ ~ .~ -----· 

total del :país. En el caso del valor de la producción y del 

cap:t tal invertido, ya se veía u.na cierta concentración pro ... 

porcional dosde 1940, representundo el 35.6% y el 31~, res -

pectivamente; para representar en 1980 el 47,6% y el 51~5% 

de ambos valores~ 

Por lo que respecta a la concentraci6n industrial -que 

por c:i.erto "desde 1930 a 1965 el crecim.i.ento en el mímero do 

emprcna.s industriales se produjo a tasa más elevad.as en el 

D .. J?, que en el resto del pa.~s 11 (11Iuiloz, et ulo,1977,143)- y nl 

personal ocupado 9 ee observa una fuerte tendencia concentre­

dora, dado que en 1940 representaban las cifras de un 8.7~ y 

un 24.67'~ re:::ipect:lvamente, y yu en 1980p los mismos rubros 

u.rro,iaron J.n. cifra de 34;<, y 47?~ de arill>os valores, respectiv.~ 

mente. 
; 

De!:J¡mcw de observar y comprobar la fuertei tendencia con ... 

centradora que oo hu daa.o en la zr.lCM ti travé:3 de los u.11.ost 



uno se pregunta sobre las causas que pr1)dujeron dichas ten -

dencias. So podría contestar dosde el punto de vi~ita mo.r:xis­

ta, que el mismo dinamismo del crecimiento capitalista con 

su.s inherentes contradicciones ha propiciado tales concentra 

ciones. Sin embargo, si nos atenemos por lo pronto a esta ex 

plicación objetiva y cierta rclati vamcnte, veremos que, con­

frontada con la tendencia de los países altamente industria­

lizados, no es tan cierta del todo pueato que en astos pa!.­

ses, cuyo capital, proceso de producción, de realización y 

capacidad ele acumu.l.ación, es infinita.monte superior a la ca-· 

pacidad mostrada por nuestra econom!a.¿Per~ acaso los países 

al tamen·te industrializados tienen concentracio11eo de pobla •· 

ción como J.es existentes en J1~éxico?, ¡claro qu.e n.o! r sí tie­

nen concentracione~-, urbanas significutj.vas, pero no tan al~tr 

manteo y desbordarr~'is y desbordantes cor.o.o las de le. ZliiCMo 

Pero entonces, ¿Porqu6·se ha producido esa tremenda con -

ccntración urbfana?, ¿qué, acafJo no e::l poder mat:.rnétj.co del ca­

pital lo ha propicio.do?. Ptier-.1, sí y nó., SÍ lo ha Pl'Opici.aüo, 

por una parte, la misma necesidad do valorización y realiza.­

ci6n del ca:t-)i tal, dado que "asegurada bajo la forma de prol2_ 

taria.do la existencia de material disponible en todo momento 

y, regule.do el mecanismo de la explot2ción por la misma acu­

mulación de capi ta.lp surge una .nueva condición b1foica para 

continuar con la. reproducción del capital; la posibilidad de 

vebdor cada vez en mayor escala, las mercancías fabricadas 

por lo~ obre.ros asalaric:i.dos, para ele este modo convertir en 

dinero el capital desembolsado por el propio cnpitalistu y 

la plusv!:ilÍa estrujada e. la ftrnrz.u de trabajo" ( Ltl.xemburgo, 

369). 



Y precisamente la. ZMCM es uno. zona que garantiza -hasta 

cierto punto, dado su al to nivel de vida en comp;;u·ación con. 

el resto del país- la producci6n y rcp~oducci6n de la plus­

valía y, por endo, la de la acumulación del cupi tul." Por 

otra parte, la búsqueda do mayor guni:mcia robustece tal pau­

ta contrÍpeta, ol orientarse la inversión productiva hacia 

donde se o.e recienta con rapidez la capacidad adq_uisi tiva"(h.I~ 

ñoz, et aJ .• ,1977,2). 

Pero no fue la Única causa do que se haya dado tal conccP­

traci6n, puesto que a ello tambien influyeron otras cuostio­

nes, tales como la política j.ndustc.ial, conocida tambion como 

la política de sustitución d1; importacj.onea que el gobierno 

implement6 desde 1940, para industrializar a nues·&ro país. 

Aclarando la anterior afirmación, se seiícüa q_ue: "Los pro­

ductos con los que se inici6 el proceso de industrializaci6n 

fueron los de consumo fimü, ps.ra. es t. o tipo de productos J. a 

proximidad al mercado es uno de los factores locacionales 

más importante, • .o En el caso de nuestro país el mercado fue 

el factor primario de aglomeración de la industria» en torno 

a él se fueron esta.bJ.eciendo las empresas que iban surgiendo 

al grado de convertirse la Ciudad de l.Ié:>:ico en el principal 

centro ca1:itor de las inversiones que se registi·aban en eJ. 

sector manufacturero. JJa explicación de esta proferencia ra­

d.ica en las ventujafl que ofrecía ttno. ciudad de sus caracte -

rística.s y to.maño ••• lo que lo perrni tía reducir notablemente 

las po~iibilidados de riesgo e incertidumbre, darnlo as! segu­

ridad a lH i11vcrsión11 (Saluzn.r,14-15). 

Ahora bien, "en lo. capital una emprosr:i. d.isponc me:jor qtrn 

en otro. parte de segu.ri dl:J.d frontc1 (;Ü poder, de informaciones 
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políticas indispensables y de contactos directoe fructuosos 

••• dispone tambien de los mejores medios de tr~nsporte y de~ 

información pu.ra J.J.egar a una clientela más ale jada •••• Estas 

ventajas provocaron la atracción mutna d.e inversiones priva­

das, de las capacidades y de las inic:i.ativas, de la mano de 

obra y de la clientela, en un sistema en el cuul el progreso 

de cada elcGicnto refuer~rn la ~¡j,tuación udquiricla de cou ·iunto" .. 
(Bataill6n,1972,128)o 

Podría pensarse que, desdo el punto de vista del abati·~~ 

miento de costos que persigue toda empresa. capitalista, es ta 

blecorse gcogr~fic~monte en la zona donde se obtiene las ma­

terias primas es más Óptimo; originalmente en la Zl'.iCM, mate­

rias primas uo habia raás que el agua., y sin embargo la con 

centraciÓn se dio, "el hecho de que las empresas prefier::m e!! 

tablecerse cex·ca de J.as fuentes de materias primus, se deba 

a la ventaja de que es más barato el flete de &stas que el 

de los productos elaborados"(Batai116n,196B,29). 

Históricau.1en·te, nos dice Huíz Chiappf~tto: "Las decisiones 

pol!tioo-administrativas tomadas por el sector p~blico y las 

acciones del sector privado cle~1de el inicio del i"'égimen por­

firista hasta nuestros días, han sido también un factor im.:.­

portante en eJ. e.u.mcmto de las d.ispari dad es regionaJ.es"( Huíz 

Ch, et al q 2 ~ 6 ) • 

Sin embargo, hiet6ricamente el r'gimen porfirista con su 

política dc"puorti:u;i abiertas" al capital extranjero, no pro­

pioi6 originalmente esta conccntraci6n, puesto que ya desde 

la 6poca de loo aztecas, la Gran TenochtÍtlan ern el contra 

m~s importante de lu regi6n por las m~ltiples actividadcu 
I' , 

que uh1 ten1an lugar. 
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Durante la época colonial, los conquistadores siguieron 

reconociendo como la capital de la Nueva ~spaíla a la Ciudad 

de ~Jc}xico, dada la concentración poblacional y las variadas 

concentraciones económicas que ahí se realizaban. Política -

mente independiente nuestro país, la Cd. de M~xico siguió 

siendo la capi t;:.1 P HinÓnimo ele concentración do mÚl tiples ac 

ti , d ) 1 •• I· • , • 1 b] • , · v1 .ac.0s po. 1:i:,1cas, econom1cos y e e po .ac1on, por lo Q.uo 

con ello se corupruebu que la concentración industrial tam ···­

bien tiene una explicaci6n hist6ricaº 

Com:iderando el historial de dicha concentraci6n y sus 

tendenc:i.as :reci Emtes 1. el Arqº F.. Hi11cón Gallardo menolonó que 

11.los m13:d.canos nos hemos 'colgado' a las c~iud.ades funcladas 

por los españoles hace 400 afioB, y que er1 ei:1te siglo s6lo he 

mos fundado unas 5, entre las que se encuentran: Goatzacoal-
I ' ' ( , . conr So.hag1.m y IJnzaro Co.rdenas'' Garc1a CoJ.1., et al.,35)* 

Sobre la f{wha 'l causas del denbordamien·to de la Gd. de 

México sobre los terrrm.oB del Eclomex.,, se comenta que: "Hasta 

1950 esta zonn(Wmcalpan, Tlalnepan1ila y Zaragoza) comprenaía 

una. gran extensión aerícoln, pero el crecimiento de la Cd. dé 

M'xioo, lus disposiciones que facilitaban la ubicaci6n de la 

industria, la pcrforaci6n do pozos y la prohibici&n de frac­

cionar dentro del D.F., atrajeron g~andes oleadas de gcntestt 

( PHI~·IJ~PES, 155). 

Pnra la prolongación de la 2MCI;i hacia el Edomex. el gobie_!: 

no de esto estado tambien tuvo mucho que ver dadas las atrae 

ti va::-; invi tnctories que extendía, 11 1a indu.striu se oxtcndiÓ 

on zonas cercan2s al D.~. 9 pertenecientes al Bd6mex.,(dudo) 

quo fue el primer oDtuno ()n otorgar facilidudcs para el cst~ 

blecimionto cfo i.ndustrüw, concenti·ándo~rn éstm; en el Va.U.o 



do M~xico, principalmente en el norte de la Cd. de M~xico, 

en dor1de oe cuenta con el ferrocarril"(llataill.Ón,1968,JO). 

Mucho se ha debatido sobre si la migraci6n campo-ciudad 

-la cual ha a1imEi1ita.do du.r<mte afios l<:. concentración de la 

poblaci6n en la l~CM-p hu sido propicieda por las condicio -

neo de vi c:a mis er1;.:.bl es do lus grandc0 mayor.Ías en el Cé:.impo, 

o por el gran poder de atracci6n que ejercen las grandes ci~ 

clades: "parece ser que l;;. concentración de la pobla.ción urba­

na obedece más a una falta de desarrollo socioecon6mico en 

el sector rural que al desarrollo socioeconóraico en las ciu­

dades" (Huíz Ch., et aJ.~,2.28). 

Importc.nte ha sido, doscic 1940 9 la contribución al c1·eci­

mie11to do la ZMCL!~ la migración campo-ciudad, "la Ciudad de 

México (en 1970 había) recibido aproximadamente el 50/~ de 

loEJ rnigrún'Ge:J totales en el paÍ:3 11 
( Stern, et al,., 1977, 115). 

Considor2.ndo que el escaso dinamismo de la profü¡cción 

agr.Ícola.t la forma de producción traóicional y la fuerte pr_~ 

si6n que ejerce sobra la tierra la creciente poblaci6n agrí­

cola, ha producido que estEt migración 11 consti tuya el abando­

no de la miseria por una posibilidad que no se cumple para 

u.na gi~an mayoría que acreciente el e jÓrci to do subempleados 

y desocupad.os"(rnL1J1:oz,e·t alql977,2). 

Hedundé.:.ndo en lB. compro baciÓn de que las mie;raciones c&m­

po-ciudan han tenido más b1cm nn origen de miseria rural que 

de atracci.Ón urbana, lo son ein duda las cifrut; siguinnt es: 

"La. composición d€! los cohortes migrntorios de mano de obra 

que inercsnron a ln. PEA capi tali.rw.- en lus 4 décadas qu.e ve.n 

de 1930 a 1970, manifiesta UL mayor porcentaje de migruntes 

rurales que pasS de 48% en el decenio de loo 40'a a 61.9~ en 
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los 60's"(Oliveira,ot a.J..,11). 

Hasta· aquí, considero que está demostrado cómo la concen­

tración geográfica de la industria., del capital y de la fue! 

za de trabajo, que se ha acentuado en la ZMCM, ha respondido 

no oÓlo a la mir~ma tendencia concentradora que implÍci tamen­

to viene aparejudr.t con la acumulaci.Ón del capital, sino qi.rn 

-ta.mbien 1nfluyó notablemente lu política industrializa.dora 

seleccionuda por el Estado para industrializar al país, mis­

ma que se di6 en perjuicio de la agriculturaº 

Ahora bienp que efectos ha traído la crecientt.i concentra­

cd.Ón del cnpi tal en la ZMCM para el país: "el crec:lrn:i.er.:.to ec;?, 

n6mica de esta zona es funci6n del empobrecimiento relativo 

del rerJto del paÍsP do m1;mere. tal que las ventajas que esto 

representa no logran compensar los elevados costos econ6mi -

cos y sociales que ocasioLa la descapitalizaci6n del oector 

rurc.l y del resto de J.as ciudades del sistemi:i urbo.no 11 (Sala -

:;rn.r, 49). 

Además~ tal como vimoo en el primer inciso de este cap{tu 

lo, esta. emigración no es un simple traslado de fuerza de 

trabajo a la ciudad, venida del campo -misma quop por ciertop 

0610 hacia el D.Fe se seftalan que llegan en promedio lrlOO 

personai:J al día~ esto es, 33 mn. nuevos habitantes por mes u 

(El w.t~ª~!~I1~ªl, 22/8/1984 )- sino mtÍ.s bien una explotación de 1.a 

:lnüuctria lw.cia la agricultura, que se hu.ce por diversos me­

dios: "JJas fuerte:::: inversiones que se ofec:·t;úa.n. t:in la Z1'1CM oe 

dan en dct:d.mento de inversioi.cs product.ivas en otras regio-· 

nes del pi;l{n 0 por J.o que la invori~d.Ón y l<J.S o bru:3 que c.m es­

ta ciudocl se cfoe:tt'tanr no son m:b que las obras e invorsio -

nes que con urgencia ne est~n requiriendo en un n~rnero consi 
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derable de centros urbanos y rurales espa1~cidos en todo el 

tei·ri torio'' (:.>aluzar, 66·-67). 

En estas circun.stanci2.s, de nna. tendencia crecionte de mi. 

gración campo-ciuducl. se hun producido comentarios como el 

de los invcstigadoreD Yates y Hierd quienes han concluido 

que "fue el gobierno federal quien cons tx·uyó la Gd. de Méxi­

co a expensan del resto del pa{s 11 (:Jaldafía H.,40). 

Tan acelerade. ha sldo la concentración ó.el capital, de la 

fuerza de trabajo~ de los medios de producci6n y del consum~ 

que, aunado a que en estai zona1se encuentra la sede de los 

máximoa poderes d.e desic:i.Ón a nivel nacional, tanto política., 

económica, cultural y socialmente, "que hace sentir que la Cd. 

de México es la ri~.ciÓn"( Saldañu, 123) .. Por lo que la gran ciu 

dad se he. fetichizado, puesto que a la vista de los p:r.oleta.­

rios y capi tulj_stas individuales, éota aparece como la pana­

cea c1ue puede resolver todos sus problem¡;¡s, principalmen·te 
, . 

econoun. cose 

Otro de los resultados mayores ca.u~~ados i>or esta caneen. .. 

traci6n, lo ea sin duda el hecho de que el mismo dino.mismo 

del crecimiento demográfico ha propiciado una formidable reu 

niÓn de fuerza de trabajo, deseosa de ser ocu.pada para valo­

rizar el capital, o lo que es igual, el mismo dinamismo del 

proceso de acumulación requiere de un considerable ejérci·to 

de reserva industrial para garanti :¡,ar la coni;inui du.d füü prg_ 

ceso de acumulación. Sin embtn·eo, el crccimi en to rnimao de es 

te ejército ha.ce que se reduzcan 101> salarios aienificativa­

mcn·to. Pero, en el cm:io de la í~r.wr.:, los salarios en compara-
, ,,. . 

cion con el resto ucü pa1s, Sl[;Ll.Em t:>iendo altos aunque cato 

no garantiza quo haya homogEmcidud do sular:los en la misma 
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ZMCM. "Aquí se encuentran el 36% de los empleados de la tndu§_ 

tria en el pa:l'.s, el 387; de los empleados en servicioo y el 

41% de los empleados del Estado"(SnJ.daúa,62). 

Otra forma en que explota la ZMCM al campo se realiza me­

diante la atracción de los mejores elementos humanos para P.~ 

nerlos al servic1o clel cu.pi. tal; tal ea el caso de la alJSor •· 

ci6n que hace de los t~cnicos, profesionistas, capitalistas, 

de los mejores estudiantes, puefJto que en la Gel, de México, 

para el año de 1960, se concentraba 11 el 68¡'o de la totalidad 

de los estudiantes del país de enseffanza superior, con el 

65~~ del presupuesto nacional en este ramo" (Carrillo, ci tndo 

por Loyo,13). 

De igual forma se produce una explotación campo-ciudhd 

mediante el traslado de capital financiero del~provinci~, 

de las regiones econ6micamente atrasadas hacia los grandes 

centros urbanos, y que, segifo algunos c<ÍlcuJ.os, se produ.c e 

"la extracción unv.al del 30)~ (promedio de 20 años) de los 

ahorros clt'l fJector Hg:cícola en fuvor de actividudes en otros 

sectores" (Lo yo, 3. 23)., ContirJ.ua. clici en do, más adelante, 11 que 

el 39% de los recun10s privados invertidos en la Cd.. de ii!éxi 

co y 54% de los invertid.os en Guadalajara, Monterrey y Ghi -

huahua son provenientes de los nhorros do la provincia cana­

li.zados YÍu. el Bistema ln111cario privado"(Loyo,3.77). 

En otro renglón, es dif'.Ícil qite alcance cualquier presu -

puesto fea eral a r<rnol ver el pro bl cma de la vivienda en J.a 

z~cu, que ara n dÍn arroja un muyor d~ficit y que, seg~n al­

gllnUo cifrD.o de la Confcdoración de Inquilinos y Colono~~, 11 en 

la cnpi tal del pufo 6. 7 millones de habitan tes se ubiuun cm 

viv1endus que tieno11 dcfici.encias básicas y una huona pé1.rte 
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SOll de una miseria lacerante" (El Nacional, 22/8/1984). 

La si tunción se complica por el poco interés que ln ini~ 

tiva privada muestra al construir sÓJ.o fraccionamifmtos res~ 

doncialcs, qne por stw elev2~dos precios únicameriti;! son alean 

za.bles por las clases pudientes, mioi1tras q_ue el gobi.erno up 

ha destinado un considerable presupuesto para siquiera afroa 

tar clo al(SUna f'ormu el crccj_o-.:.tc fü'.!fio:tt. En rcalj.dE\d sabe -

mos que: 11 }'arn poner fin al a.e tu.al problema ele 18. vi vi encla., 

existe s610 un medio:eliminar definitivamente la explotaci6n 

y la oprosión. de la clase o brcra por la clase dominante." ( .E:n­

gels, J.974bp15} º 

Poro, mientras eso flUCede, la clase proletaria. tendrá que 

luchar por que el gobierrw construya unts vivienclas de :l.nte -

rés social, que la::1 distribuya realrn.c:nte entre qui enes las 

neoesi·tenf qu.e implemente un programr~ de subsi ciios y al.icie~ 

tes fiscales para todo aq~el obrero que decida construir, me 

jorar o reparP..r su casa, que disminuyan los requisitos en el 

otorga.miento de créditos pura la vivic:nda popular, etc. 

Volviendo a nuestro punto anterior~ necesariamente para 

que J.a indu.atria. pueda desarrollarse rec.iulere de abundante 

dotación de fuerza Cle trabajo, insumos, ma:tE:rj.e.s primat:>, ad5:_ 

, d dl t .. , . t mas e agua~ que ea una o as run..erl.a::i pr:i..ma~1 mas :unpor-cm-

te~ en la industria, ya sea para enfriar, lavar, vehÍctll.o de 

desechos, servicios generales o ma·teria prima principal. 

Precisamente la ciotación de agua hacia la itrtCM en g(merv.l, 

y hac.i.a el D.:P. en rw,rticular, ne he. convertido en un probl!:, 

ma insoluble, que como todos loa que o.carroe. la conc entracióu 

industrial oon producto do lu forma en que se organiza la so 

ciec1ud para prodttcir y rcproduoirr;o, on. este cuso, en las 
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condiciones mismas que el capital impone en el aistema capi­

talis·ta • 

.?u.es bien, el sondear, detectar, extraer, bombear, condu­

cir, aJ.mi1cenar y tlistri buir el agua, implica cada vez más 

enormes costos, considerando que cada día se extra.e el agua 

de pozos que se encuentran muy alejados del Valle de México, 

por lo que, "según c::ÍlculoD elaborat10G por la Dirección Gene­

ral do Construcci6n y Operaci6n Hidra~lica (D.G.C.OoH.) del 

D. D.F., cada metro cúbico trr.1.í do nl D.F. coi:rtaba en 1980, la 

suma ap;:·oximada d0 lpOOO núllones do J>esos"(}~J2~:~i~~,27/4/ 

1983, ~-O). 

Pero con los desajustes financieros y econ6micos da los 

th timos ' aií.os 0 lom costo.s se han visto incrementados nota 

bler.aento, por lo qu.o t:lE:gÚn clecl.aracio.nes clel H. Aguirres para 

1984f 11 cada metro cúbico qne ller.a a la Ciudad de México sig­

nifj.ca. un cos1jO de 10 mil· millones de pesosl' rn'ÍS los ga~::itos 

de opera.ciÓn 11 uw~101:~~r3/9/1984) ,, 

A permr del enorme consL\mo d0 ac;o.a que realizan lan gr&n­

cles industrias instaladas en el n.l"- 1- él:ltfJ.s no pagan p);•opor 

cionalruente ].() que consumen con r·cspecto a los costos que 

arroja el trfaerlar puest:o que de una. mu.el:\tra d.e 500 empresas 

industrüües ubicHdas en el D. J~. t se comprobó ql\e" su comiumo 

representa un 30.8% del total consumido en el D~H. y, sin e! 

bargo, ol i.mporte que pagan por Óst e concepto t sr5:Lo represe~! 

ta ol 4o2~ de las percepciones totales de la tesorería del 

D.D.1?. "(Iiürnrea z~ tl4)o 

Si la ind.1.wt.d.u. sigue clesbordanclo y extcnd.iÓnclosc a m:is 

terrcnou acrícolus -neg~n lao tendcncius, eso usí ser~-, el 

problcrno. del o.lnurto del agua a J.a ZL1CM s0guirl:Í. aumentuno.o y 



requerirá de igual forma grandes vol~menes de enurg{a el6c -

trica, para bombearla de zonas cada voz mi.\s ale ju.das, puesto 

que, segÚ.n algunos crhctlloC1, "para traer el a.gua requerida en 

1990~ ne tendrc1 que generar unr:.1. ca.ntidad igual de elect.rici­

dad a la que actualmente se cornmme en total en el D. l?, "( GU.f 

e!a, et a1.t31). 

La contaminación, tanto de la tir.n·rap el agua y el aire, 

es ot:r.a de las m.anifef.lte.ciones y consc;cueneias producidas 

por la fuerte concentración indun tril.ü en la Zl'JGiil, como en 

cualc1uter paúi., E.n los Ú.l timos alios :::1e ha producido u.n fu0r­

te deterioro en la calidad del meaio ambiente, por lo que, 

según los espccialis'ci~s, 011 J.c1s tll tj.mos anos lo. Ud. de Méxi­

co se ha coloca.do como una de las más cont¡:¡uU.nadas u .nivel 

mtmdia.l, puesto que: "En e].J.f.I. se vierten o.muümente mís d.e 4 

millones de toneladas de contaminantes u lu atm6sfera, de 

las que el 75% son de ori~en vchicular(2.3 millones diarios) 

y el 25~~ rei;itante es de origen industrial{30 mil indu.:3i;rias) 

y natural"(Eil _NL~~.~.9~!_, 22/8/1984) b 

Un indicador de loi3 efectos eu.ali tai;ivos que 1)rOdLtee J.a 

contaminación ambien-tal lo son, Bh1 du.clr. .. , los problemas qrrn 

sobre la salud acarrea y que nos ilustran las cifraa de mor­

bilidad y mortaliclad cm forma directo. e indirecta, así pox· 

ejemplo~ "Be han dE,-tcctt1.do 5 veces mús padecimientos de c<fo -

cer en las personas que viven en el D.F.p que en las persa -

nas que viven en el campo. Varios o:ftalmÓlogoo tambien deteE. 

taran 250 mil problemas de conjuntivitis grave, 150 mil de 

asma y pudacimiuntos respi1~torios y l mill6n de problemas 

cardi.r;1.cof.1 .Y pn{quicoo" (.~~E~29_rt~, 3/8/1984)., 

Urw. gran vnrledac! de cnferrneclaucs propic1<:LdfüJ por la con· .. 
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itnminación ambiental producen varias muertes 1:11 año, aunquo 

no de una manera· directa, pero sí indirectamente. "El Prof. Or 

tíz Monasterio, investigador del Colmex. en un estudio que 

rea.lizó en 1983 comprobó que mé.ÍS de 5 mil personas murieron 

n. cnumi. de 1.a contaminnciÓn ambiental en le. República Mexica 

na" (l?!:t}O.r~e., 3/8/1984). 
Obvj,amente las principales causas de estos maleo son pro-· 

dueto do la falt~ de previsi6n eco16gica de parte de los 

gre.nde~1 industriales que sólo persiguen el afán d(~ lucro, 

de la pleneuci6n economicista de p~rte del gobierno al peru1 

t.ir la instnJ.n.eiÓn de l<::.a ir1dustrü:.s, consid.erm1do sólo los 

aspectos econ6micos, omitienuo las cuestiones ecol6eicas o, 

mmque las incluya en los requisitos do irmtala.ció.n d<:l una 

nueva :\.néluo·tria, es s61o una fuente más de extorsión de par.., 

te de los inspectores cu1)ernnmentél.les. 

El gobierno se ha preocupado en cierta medida, no en rcscl 

ver la. concontrt1ción industriél.l, l)ero r:li pax·a evi ta:r· que és-

ta siga creciendo y dejo de ser manejable¡ pero creemos Cltte 

6atas 0reocupacioncs no han sido prccisa~ente motivadas por 

un acto hu.manitnr.lo, oino por los costos y eJ. dcsprei:itigio 

político que todo ello podría acarrear. 
. . , 

Diversas han sido la3 manifestaciones de preocupac1on por 

parto del gobiernD oh darle paliativos al problema de la con 

cent:r:nción ind1rntrial, como por ejemplo el 11 Pla11 Ech1.Ner:ría 

ele Hemodelación Integral de Pue1ü()S", creado con la inten -­

ción de prevenir y evitar la::.1 í"Llr;:cte~:i concc~n1:racior1os en la 

:6MCM, provocüdíl. por J.n mic;r[J.ción c:au1po~·ciuc\<Ad., <.:on iguuJ. Ob·· 

jet:Lvo J.ou gobie1,nos de l~ch~vcrr{a y· LÓpez Portillo inst.i.tu­

;ycron y financiaron ol "Decreto ele Do1Jconc.:entruciÓn Inclus -"·· 
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trinl", cuyo objetivo era promover mediante incentivos fiscr:: 

les el desarrollo regional equilibrado y frenar el desarro -

llo de las acti viclaó.eo in<iua tri al es en aquéllas ci udadcs, º!:! 

yo pun.to do si.lturEJ.ciÓn fuera c~vidtmte (véase las cau.sas del 

fracaso de esta política, que expl!ca ampliamente en su T~ -

sis, Saluzar S~nchcz A.). 

En el régimen actual, la preocupación de la contamil1uciÓn 

ambicntéü quedó insti tuciomüizaaa con la creación de lH SE­

DUE, rnecUE~nte la cuul se han formulado nuevos decretos y plE_: 

nes de dosconcentrnción inüustrial más completos, severos y 

ambiciososp llegando incluso a ofrecer a las industrias que 

se tranladcn fuera de la ZHCM -hacia cualqt..üora de las 55 c-h_u 

da.des mecli.as de priorid.ad nacional~ sf:ñaladas por el Plan N~ 

cional de DesHrroJ.lo- ya. no sólo incentivos fi.scales, mayo.:.. •. 

res subsidio:-3 en el transpor·te de carga por F.E1.c.c., en el 

consumo de luz, de agua, etc., sino además a ofrecer inconti 

vos monetarios o premios en efectivo a quienes salgan de la 

ciudad. 

Anto esta rocj.ente inicia.tiva gubeirnamental, pensamos q.ue 

es muy d:Í.ficil que tenga el éx.i to que se espera y cumpla con 

el objetivo b~sico que se ha propuesto. o sea, desconcentrar 

indus tri.n.1 y dernográfica.ment e la ZMCh1 9 puesto que: "La conc en­

traci.Ón industrial estlÍ afectando principcürncrr~o a las gran­

des empresas, en tanto que las pequerias y medianas que se 

quedau on la ca.pi tal son las qtte generan una mayor demanda 

d.e trabajador~f..1 no califico.dos dada :-Ju menor sofisticación 

tecnolÓglca"(Oliveira, et al.,18). 

En ro::.lillud todas estas ini.ci.ativLu.: gu.berni;i.mentales ae de 
. -

ben no :·.u. un ges to humanitario, nino por los costos creci Ell'l.-
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tes que significu dicha tcndencj,a. ascendente de conoentraci5ri 

industriaJ., puesto qua bastu el preserv8.r y ampliar la infra 

estructura industrial-·u:cba11a, ya cuesta. económicamente demo.· ... 

siudo al gobio1'no,· que tiene que cndcll.dar aún más a la nació:., 

puesto que los propios recursos internos no son suficientes 

y, seg1in algunas cifras~ "en 197 3 eJ. 36 • .3~'-b del ga8,i;o total 

del D.D.F. se cubrió con recu:i:·son externos''(Perló 1 .Q.~:i.c.~E_l~:f!:M, 

24/6/1982) ~ En la actualidad i10 tenemos J.u.¡3 cifran corre:Jpo11 

dientes de recursos externos, pero se creo que l& proporci6n 

no ha aumentado mucho, puesto que ante los problemas de li N 

quidcz que enfrenta el país~ el D.D~F. ha profor~do increme~ 

tar sun recursos internos medi.a.nte el aumento de impuestos rt 

los capitalinos. 

l!:s absurdo c1 hecho de qu~l la concentración industrial se 

siga. dando en clr.trimento del c1~.lllpo y ta.mM. en es af.wurdo pon-· 

sar que con sinwles planeq de reubicaoi6n industrial y demo­

grE~f'ica se rermol van o ulbnÚen es to1:1 pr·o blcmas, ql).e son causa 

dos fund~1.ment.:ürnen-i;c~ por las propias ·t;en<J.encüi.~:i nHture..les de 

concentración, :l.n11cren.tcr:1 nl proceso mismo de acu.mulaciÓno 

J)e sogu.ir las tendencias uctualc~s de crecimicmtci de la 
, , 

ZMCI1í ·~q_ue es lo mas set:i;u;:·o .. ·r "frn p.:r:>oveo que para eJ. año 2p000 

habr8. 35 m:llloncs ele h<.tbi·t;unteet 17 de ellos en el D .. Fº y eJ. 

reoto cm la f,ona JJct:ropol:i.tanar misma que estará. integrada 

por 36 munici p.ios del 1':cl.oinex .. , uno O.o Hid.a1go ~r otro de ~rlax 

e ul a n ( ~l JiE.!'.!:2:.~'.P d e -~-?.~~.~z~~:, ~! 5/6/19 8 4 ) • 

Todo ello :rnpondrá toctu. una ser.i e de roqt}.erimientos y co~2 

secuencl.ar.¡P tanto en vivienda, eclucac:Lón, sul1.td 11 t:cansportC;lp 
, , , 

oruploo, aren::; verdc~t1, 1~bm.Jtc.ciw5.ento de ar~·1tar de e:ncrgJ.a ch~:: 

trica, uJ.imc11tos, como en loo dr.rn11fo factoros qLle son flscen .... 
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cia.le:.~ para. la subsistencia de una urlH3 de tal magnitud. 

Ante l~ indif'(~rencia de los cupi talistas en general hacia 

estos problemas y cuyo Único objetivo e~~, como J.o señala la 

consigna de Carlos Monsivais "todo el diüora y pronto" y, ª!.~ 

te la impotcnc:i.a y complicida.rt no.tural del Estado mexicano 

hucia la burguesÍa9 no queda m1s que recordar las palabras , 

de Bngels qno, con una certe~rn udmirabler señala el 11 ase~dn_:: 

to premoclitt:•do" que e¡:itún COIHct;iendo deBde hace ti.em;?o en 1ú&\ 

saP tEmto la LurgueLJÍa y el gobicrnoP para con todo el pue -

blo; scfia.lándolol.o de la siguiente forma: 11 31 un ind.i.viduo 

produce a otro un daño fÍf:d.cc) tv.1 <J.tw ol golpe le~ causa la 

mt.1erte, llamrnrios IJ. oso hom.icidi.o; si el üutor supiera a.e n~ 

temono que el golpe vu a ser mortal~ llamaremos u au acci6n 

asosinato pre meditadoº Pero oj_ la soci efü1.c1 rcdu.c e u centona­

res de pro J. etarios e. un estado üi.l P que n0cess.riamcnte caen 

vf.c:timas de una muerte prernatura y rtnt:ina·i;uraJ., d0 una mu.el'-

te tan violen·t11. como ln muerte por rntHiio de ln. CfJ_p~i.da o de 

una maza, si impido e nrillares de individuos las condiciones 

neoc1:iarias para la vid.a, si lo.'.3 coloca en tm e~~taclo en qu.e 

pueden v:lvirr si los constrifie con el fuerte b:raz.o de la loy 

o. perm:.:::ncc8X' <m tal eatado lu:1.f.;ta la muerte, muerte que d.cibc 

ser ln consecuencia de ose estado¡ si esa sociedad sabe, y 

lo .sabe rnny biGn, · que esos mill<.1·es ele in(lividuoD deben cucr 

víctimas el.e i:B-J.c:;; concl:lc.iones, y sin omb8rgo F d<.' ja que perd~~ 

ron t::;.J. est~i.do de cosau, ello constituyo ju~;té:imünte, 1.m ase ... 

sin.ttto promec.U.tudo 1 cor;10 le. ncci.Ón del ind.ivicino, r-;Ólo que 

un nrH:sinato más oculto, m::l::i Pt~rfi do, un asesinato contra 01 

ctwl nadie puede d(d'endcrt: e v que no 10 pu.rr.~ce, por•.: u e no ::w 

ve al titrtort porquo es obra de todos y de ni.l1[~uno, porque J.a 
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muerte de la víctima parece natural y porque no es tanto un 

pecado de acci6n como un pecado de om.Lsión. Pero ello no a.e ja 

de ser un asesinato pre me di tEi.do" ( Eneols, 1974.b,128). 

2.3 J.,a J~xpansión y Cr)ncentración Industrial y su Impoi'tan­
cia en la Fonnaci6n de Cd. Neza. 

, . 
Tal como ya se ha visto en las pag:i.n<:i.s anteriores, el pr~ 

ceso de in.d.u::itriulización desde 1Sl40, tuvo la _posibilidad de 

acelerar su capacidad ele acrnuuJ.aciÓn y, por ende, de captar 

una mayor a.c~rnulaciÓn de C<l¡)i tal en ba.se a. la coyuntura in -

ternaciomü favorable que se presentaba como consecuencio. d.c 

la scgundé:.i. guerra. mundial y, cuyos prü:.cipale::: contendí entes 

requerían -para mantener la fuorto capacidad productiva de 

sus industria bélicas ~r para e.J.imentar a sus pLteblos~ de 2.bt.l}_~ 

dantes materias primas, d~ al:Lmerrtos y productos manuf;.::..ctur.~ 

dos, de algunos pa{aC;s que, como ),Jéxico, .. podian proveerles 

de todo ello~ 

Pero esta fu8rte inc1ustriaJj.zacj_Ón no hubiese tenido los 

resultados obtenidos si las favorablc~J condiciones del morca 

do int.ernac:Lona1 no hubiesen si ci.o acompañadas de u.na polÍ ti-
~ . t ca econom:i.ca gub0rnamcm ·a.1 acorde con las necesidades¡ esto 

es, mediante la construcci6n do varias obrgs de infraestruc-

t ·' 'f'' . , ] . . . ura. 9 creacJ.on uc 1.ne.ncJ.eras E[:;l'l.CO .as e indus·tir:i.alt\S, con-

trol político de loa obreros y cacpesinos mediante lu canfor 
. , 1 . . '1 , d . . 1 . . , mac1on c. e orgam.zae:Loncf:l, au.etr:8.D · <~ .La nn.c1.onu izacion d.e la 

indu;3trio. fo:crocar:cilore. y petrolera y, J.a croi:1cj.Ón de la 

CI•1E, etc~, qucfü~rínn cüwntncias las lJD.LJr.::s pi:n·a acelerar el 

proooso industrial de nuestro pa!oª 



.... 

Al mismo tiempo que se reall.Ú\ban todas estas acüioner~, 

principalmente en la capital del país, en el campo la refor­

ma agraria., con sui:; promesas de reparto ele tierras, o el re­

parto i~eal:i.zado a aJ.gw1os Cl18.ntos campnsinos• fül comparación 

con la enorme masa de nobrepoblaci6n latente (que ya para e~ 

tonces existían dü:eminadoo por todo .:.:1 ter:ci torio) comenzu-

ron a Ber :cechuzuclos por su pl'opia m.i~;oria y, por trmto, a 

convertirse en emie:c1:int1:1s, quo en los p:dmero::i años de los 

40's y 50'fJ eran absorbid.os sin problemas por J.a industria 

capi ·~alinu4 

Es uqu.Í precisnmcr.rla~, debido al auge industriul loct~liz.a­

do cm la Cd. de l1ú~xico, que c0mi enzan a st1rgir paralele.mente 

a le. concentración del capltal ';l da la industria, las grr::.nf·­

d.es concr::ntracione::.i de fuerzn de trabajo que st~ requerirt~n 

siempre, en mayor esoala que el rnüm.o dinamismo d•;ü proce::;o 

de o.cumulaciÓn~ pucr:;'to que· como serlala Marx~ 1110. acumuluc:\.Ón 

ele ca.pi tal es, por tanto, aumento del proletario.do" (Marx, l: 

761). 

En este marco justamente, es donde se oitua el origen de 

Cd. Nezahualc6yotl que curga como una necesidad creoiente 

del capital concentrado en la ~ona industrial, comercial y 

de servicio~;~ localizados en la 2.liWM., pare. valorizar y rea~· 

lizar lo::: vnlorel~ yo. cread.oB~ 

Al crecer la productivi.dactr J.a. obtünción del pJ.u.svE.J.lor y 

por tanto lo. A.c:umulación del CELpitul, crecen ele igual forma 

lon elemcnto:'l que hr.;.r{m posH.11.e ,'el fnt.:C'g.i.miento de wia so -

brcpo li:LuclÓ u rcl uti v t\, o~Jto C?8: 11 J;a acurnnlaciÓn ca pi tD.]J.n tn 

pI·odtu:o c1e man0ra const[mte, Ht1tt"S b:i. en, y prcci~_;aml:nte en 

·'" , i 1
' 11 ,/' l proporcion a su mwrg1a y a i:m va u.menr Lrna po ). acion o irc~· 



ra relotivamente excedentari~~ ·esto es, excesiva para las n~ 

cesidades medias de valorizuci6n del capital y por tanto su~ 

pori'luu11 (!11arx, l :784). 

Lo anterior se aplica perfectamente para explicar el caso 

del crecimiento demogr~fico sin precedentes que ha tenido ca. 
Nozn. y las dema~ colonia3 proletarias: crecimiento fortale­

citlo por l.ns crecientes cmigruciones cnmpo-c1udad hacia la 

ZhlCru y que han hecho de esas zonas, grandes musas de pobla -

ci6n superflua, sobrepoblaci6n relativa y un creciente ej6r­

ci to ele reserva industrial qv.e garantiza la reproducción am­

pliada del capital de manera continua en la ZMCMo 

IJa uobrcpoblación relativa es palanca y condición de exis 

tencia del mismo proceso de acumu.lació11 de ca pi tal, puesto 

que: ºEsa oobrepoblaciÓn crea, para las necesidades variables 

do valorización del capital, el material humano explotable y 

siempre disponible, indep_enfü.entemente cle:.sus límites él.el v.u 

mea-to real experimentado por lP .. poblaciÓn"(Marxrl:786). 

El mismo crecimiento y concentración geográfica de la in·· 

dus-tí·ia 011 la zr.~c.M :t'ue propiciando que de m<J.nera sistemática 

se flteran presentando algunos de los problemas que conlleva 

la misma concentración, tal es el caso de la. creci ent o esca­

s e~~ de alo junú ento en la zona: "Mediante ln legalización de 

la ocupaclÓ:n ilegal de ti erra:.~ f el go bi orno CLrnnta con una 

solución rLÍ.pida y económica pura la escasez de alojamientos, 

pnrticulnrmonte para aquellos que re¡_;ul ta imposible co:nse -­

guir vivienda en ol merc~do cctrente de subsidio. Si no fuera 

tan fJcil conseguir nlojumicnto tun burato, indudablemente 

ser!a menor lli tusa do migraci6n y, en consecuencia, sería ,, 
m1b 0scEwo ol t1·Hbujo mal remimeradoP al 1nismo tiempo que, 



probi:tblemente1 aumentarían las te'nsioues sociales en el calllpo 11 

( Eckstein, 21). 

Sobre este Último punto se ha argumentado - y comparto d.!, 

cha opinión- que las constant(;)S ro-1.gracionen campo-ciudad tr~ 
I' dicionales en nuestro paisP han mantenido ol equilibrio so -

ciopolÍtico y evitado que se acumule el dencontento social 

que tarde o temprano oc traduzca en violencia que difÍcilmea 

te podría ser contenida; puesto que si en el cump0 exiaten 

condicione::. r.oi.s cr<..:..blca dc:i vida, el campesüw r p~i.ro no morir 
, , 

de hambre en fo.rma g1·ad.ual, puede prolonga:c aun mas su. ago -

níe. si so tr~.uüada a lae gx·and.cs ciucludc1:.1 - coma la Züi.üit- y 

trannformar así su miseria ru~al. 7 en miseria urbana que has-

ta cierto punto c.'J lo mif;wop pt::r-o con la poiü lülidad d~.:: qv.e 

cuando menos en J.as ciudadt=tl P si!:.o J.ogra colo car se como sul.J ... 

empleado, existe una trr•ill c::;.ntirl;~·.c1 (io &c;nte a quien poder rg. 

bar algunM; ctumto~:i pesor; ). y ello le pe:rmi.tri mínimam~mte con 

Degui:r munt<"ner pegada el alma nl cuerpo .. 

Con reapocto al argucento de que la legalizaci6n de la 

ocupación ilcgRl de tier:rau :cepn:senta parB. ol gobierno una. 

Eiolucj_Ón efe e ti vo. pa:r.n dar al pro J. c::ta.riado un alo jarni onto t<.l 
, 

alcrmce ele sus bolsillos, no hay dudo. de elJ.o pue8to Qtl.e so-

lo ns{ se explia~ la raz6n por la cunl fue permitida la colo 

nizacic.í:n por parte del mismo l~º bi erno a 1 os f.racciorw.dox·es P 

de una tierra salitrosa, salobre, pantnnosu y en general ho! 

til para :ta ::iollrovivoncia de todo ec1· huwallo, yu que <m 06.. 

Nozan "l•'unciona:rion inmoralo::i coluuiúo:::: con los f1~uccJ.onado -­

re~ p:ropiciuron iridrn.l.ablemcntr. CfJC cutado ardirquico y df.!Sor­

o.onac!o 11 
( I-Iu:i. t.rón, G4) • 

'.Cal vc-1z no haya hn.l'iido in:Lcielmcn.tf' un ü.!nord.o conc!'eto clo 



1 

' 
' intereses, entre. fraccionadores ·y gobierno; sin embargo, pa-

ra empezar el fraccionamiento de Neza, los fraccionadores rte 

valieron de varios trucos engañofJOS (ver la explicación det! 

llada que sobre ulgunos de ellos hace M.Iglesias,I>ag.21), a~ 

m's de utilizar varios gancljos psicol6gicos como el de pone! 

les a las colonias nombras tan eugentivos como: Las jlores, 

La Esperanza, El Palmar, Virge.nci·tar:1, Aurora, Porvenir, Mar<:t 

villasp Evolución, r,as Palmas, Impu.lsoru., El Sol, et.e., nom­

bres que contraDtan con sus condiciones gcogr~ficas y, de vi 

da, ciertamente deprimentes, 

Con el propósito de evitar que el csta.JJ.ido social en Ne-

za se fortalecieset debido a la ilegalidad de laB tier1·as 

que ya estaban generando ciertas fricciones entre colonos y 

fraocionadores, el gobierno intervino, cumpliondo as! con su 

objetivo de rnodiGr entre las claoes, estud~ando el caso: 

"¿Cuál fue el renul to.do de ·los estncl:Los reall.zactos sob::ce la 

legitimidad de los t!tulos?,¿Qui6n result6 ser el legitimo 

propietario?, ¿La naciÓní', si ací fuera ¿J?or quép en-l;onces, 

no consignó penalmerrt;e a los fra.cc:i.onadores por haber vendi•N 
, I' 

do ·tierras que no er2.u de su propiedad? y ademas, ¿Por q,uc r;e 

les reco11ociÓ el derecho de cobrar el 40); de lu suma a reca­

bur? si los fraccionadoros fuesen loa legitimas propietarios 

¿Por qu6 se les redujo a un 40~ el monto de la deuda a co -­

brar'?11 (;U ba tl., 10~~). 
Hcconóci.do el fid.eicomüw med:\.ante el cm.1..1 se llevar:(a a 

cabo 1.c. r<:~gular.i.zDcJ.Ón ele la. te:mc11cit'\ de la 'tierra y un por·~ 

d.orHJ.bH a lon frneci.onndorer=;, f~e"re1n.·i:H:1entaba el f:t'audo el ov~~ 

do a :nivül d.c ilwt.5.t.uciÓn, yu qnc He hubÚt vo:rn1ido a los m8.s 

po l1ros promoti oncb todos l or-3 sorvi c:Lo ¡;¡. IJOEl colonor1 contim~b'.n, 



así, pagando en un fideicomiso hecho en beneficio de los es­

peculadores" (Perras, 17) ft 

Al cobrarse por doble ocasión una cuota por el mismo con·­

cepto de introducción de servicios urbanos B1cmentali:io, se 

produjo el susodicho fratlde. En este sentido se produce una 

doble explotaciJn para los habitant~s ue Cd.Heza.; dj.rccta -

mente como obreros asalarif:1dos f:cente t:. lo:; inec.Uos de pro<.i.UE: 

ci6n~ e indirectamente como colonos frente a los sedi~ntos 

fraccionado res." t-;o puo<.ic:n1 ocurrir JD.s cosas Lie otra manera 

en un modo de produeciÓn de vaJ.orc~J ya exin·tcntes, en ve'?J de 

exiatir la riqueza objetiva paru las necesidades de dcsarro-

llo de]. trabajacur.º(filar:c,l:770). 

En roaU .. dacl~ la instnu.raciÓr1 del li'ideico;niso de Cd~Neza. 

tuvo un trasfondo polÍ tic o~ po;r do~::J ra~~onoEi: por un lado, 

'l~permi ti!' la inco.rporu.ciÓn <J.e Qsi;t.:3 t:L€!rrur:; al mercad.o de 

tierrn;;; tJ.rbanas ••• (lo cuál )o~ qh~t Bignificado una cantid.aó. a­

diciorw.l cic ingrenos para el Estfado por 2 vías: t empora.ria -

mente, debido ul cobro de cu.etas por rcgulnr.Jí~ación ·-:¡, per.ma­

nentemonte por la impoaici6n de cargas fiEcales y de diver -

sor~ derechos 11 
( N<:i.V'nr-ro P et al~, 130). l?o:c otro ludo, cvl t<:tr 

. ' t l,, d que se Dl.{!,1.J . .lera concen .:ro.ne o nun nw.B el eseontento popular 

y, q.ue en un mornc·nto dado pusi ern en peligro la esta1J1lidH.d 

política del municipio y se e:x.ten.clic:ca lrnciLt el D.F. F pues·to 

qtie ~ 11 EJ. gobierno puede clesi:d;enderfrn de la po b:reza disper~~a 

en el campo, poro la pob~eza concentrada lo obliga a actuar 

pura no dosrne:ceoex• su imugE:n de •:!sta.nfü·.rte do la revolución, 

y paro. no ern1,ieur;!.l' al uector p.roJ.01.:i.J.:dacJo urba..no 11 (3aldnfia,27)<• 

IJo antorior no::i hace concllür que ni bien E':'l ~obicJ:l'no ha 

introducidp actualmente ya loa servicios urbanos element~lee 



en "La Ciudad del Uambio", ello no lo ha hecho como un gesto 

humanitario,. si110 más bien por cuestiones políticas, 

2. 4 Influencia de la Migración Hural-Urbana en el Surgí -­
miento de Cd.Neza. 

Tal como se explic6 ampliamente en el primer inciso de 

este capítulo, est~ demostrado que las migracioneG campo-ci~ 

dad obedecen m~s a un fuerte rechazo del cbmpo -dadas las 

condicion0~ de miseria que exj.s·t.en para las grandes mayoría::.}... 

quo a una verdadera atracci6n por parto de la industria en 

nuestro ps . .ís u 

LÓgicumente que esta distribución de la población que se 

ha propiciado en el país crecientemente desóe 1940, ha resp~ 

dido '.a lof:J cambios formales que se han dado en la estructu­

ru económica nacional." En el cnso de México, en. donde el c~­

pi talismo se desarrolla turdÍ::tmcnte, se da cm fo:cma ab1·upta 

la pauta de a.cumuJ.nción-concentrac:lÓn. que bL\soa diversificar 

la producci6n y ampliar el mercado. De allí la formaci6n uc! 

leradn de grandes centros urb~nos en donde se acumulan gran­

des contincentes de poblaci6n ~vida de un ingreso fijo y co~ 

clic iones de vida un poco me jo res que la.s q_ue pu.ed.en encontrar 

en ciudades mecll.anas o pequeiit'-D; se trata en una gran propo:_i.: 

ci6n de hombres y m~jores que escapan ul hambre nunca sutis­

f0cha en el campo mB.ero, incapaz de retener a su població1111 

(Bcnitez, en Muüoz, et al.,1977,1), 

Contruriamente a las opiniones de muchos estudiosos en el 

oentido ac que ln reforma agraria logró el apaciguamiento y 

retención de loB campesinos en el c:umro~ invo~1tic;acione~1 p:r·2.. 

fundas, cl<lt.ull e:.dao y bien documentr.Hlns de~ cspe el.alistas del 



Golme::x., han dernostrudo que ln pobreza pcrrnammte de J.füi ma­

yorías cam¡)esinas, han al imantado crcci en temcnt t~ las roj.gr.a -

cionen campo-ciudad., aún de:.::dc antes de 1940, increment<:Íno.o­

se cada vez más notablemente al páSél.l' de los tt.ños. 

Ruiz Chiappetto sefíala fJ.lgunao ci.fras y porcentajes sool'e 

el total de mi.t;runte que a n.ivel nacional ha recibid.o la Gd. 

el.e México, "Esta ab.sorbiÓ c:l 51.2'.l'.· del saldo ne·to miGratorio 

positivo (inmieraci6n m8yor a la emieraci6n) del país en el 

füwenio 1940~·1950, el 42% en el 1~50·-1960 y 54/~ en 1960~·1970 

... "el r,Úner:) de c1ufü1.des ele" equ.ili brio 1' y ''rechazo" hu cr..;ci 

do roá.i:-1 que proporc:Lon.almente a las de ut;raccicfo., lo ciwJ. CH 

un sintowa de deterioro socioecon6mioo, ya no solamente del 

sector r1.n.·a1 sino t<imbien del urbano en alc;lrna::: regiones del 

puÍ.s"(lüüz Cli.,et o.l.tl.63)o 

Para co:L1plemcnt.f1r lo ant(:.?!":i.v:t's el mismo autor 1:.1efialu que: 

"La mJ.g:rF.d.Ón a lr:t:~ ciudadef:: rer;ist:có r::u rnr1yor volumen ·~,r rii 

HlO a.LU'ante 81 perfodo de UX'l:iénüzaciÓn 1:ápida ( 191].0-1970) .l~l 

desplazaui:Lc:nto neto de poblaci.Ón rural a üw cl.u.dades (de 

1940 u 1950) fue do 1.65 millones de personas~ Durante el de 

cenio siGuiente(l~50-1960) fue ao 1~76 millones y de 2$75 de 

1960 11. 1970''(Ibid, L.54). 

Máa acl.<üei.ntc el n:isruo ilw0::.:tieado1· da interesantes clfran 

con rospecto a la. contribución de la población rural al ero-· 

cimtento demogrÚfico de la Cd. de I\íé:>:i.e;o~ con respecto al 

creci.rniento naturnl:"de 1940 a 19~0 oJ. incremento dü lapo -

blaciÓ11 urlx11m( en ln Ccl. do MÓ.:dco) en un 6~,n~ ::rn debió nl 

r.rnldo lH.:'l:o n:Lir:;r.a torJo cnmpo-.. c::i. uclaci y en un JJ.j', al e recimi en­

-to né·~tunü ~ En el d.ecenio l<J)O·~l'JGO el inc:rt!UJetlto do la po -

11 "'· ,. f' .. d 61"/ \)' 3cr' J. a, .. :1on ·.u.e .e ,., ,1 • .JfV, respectiv8w~ntc y, para el doconio 



1960 ... 1970, las cifras correspondi<mtes fueron de 54% y 56/(.t 

respectivo.mente"( Ibid, 1. 57). 

Obviamente la tendencia observadu 9 según los datos ante -

riorest con respecto a la contribuci6n de la migraci&n rural 

al creci mi en to dernogrl:Í.í'ico de la e d, de México, se presenta 

u.na tendencia. decreciente en forma relativa, pero no prec.Ü3~ 

mente en números absolutos, puesto qu.e la ru.isma dinámica del 

crecimiento de la población natural, al concen.trur gNtnües 

cantidades de población, tenclerú a crecer en forma pr-oporci.2_ 

nalt 

l,e:ro no sólo la 111lgración carn.po·~ci udact intox·.na 11a mant;enL 

do de al e;una forma la paz social a. rüvol nacionnl P pue:;.;t:o 

que huy ciertti l:i.hertud de movirnientüs, sin ombargo 1, 'Ghmbien 

ha. crecido en forma notable la migr<-w5_Ón cxtcrnu~ esto es, 

que corca de 2 millone~~ y medi.o cntrnn iJ.ogalrneut1..::, aunque 

l.s. mayoría se reo·c~w. 11 
( Sald<:,ñas 50) ~ l•'E~nómono que tamb5. cm ha 

contribuÍdo a distra0r parte de lus migracionc~ que antes se 

clirigÚm. a J.a C(J.. de J.1é:-dco y, al ic1.imo tiem.po, a manto/rnr rt: 

l~tivamente la pe.z r;oci.al en el paÍ::>, ubr;iorbi ando una mí:~gni.-

t a I' 1 ud consi.derablo do .esempJ.oaaos agr.1eo Hl;J y urbanos., 

Con res.Pecto al ü1cre:m(~nto do pobJ.rtci.Óri de la Zhl0M, 11 €:1.1 

el deconio 19GO~·li:J'!o, llccnron 240 perrJonas por día, o eoa 

87, 600 antlal f.S 1• con una tar::a me din. anual de: 16 ~ 61'·" ( PHI·-IEP.ES, 

11). Er:;tuc1ion mós recit~nte[l (1984) sr:.fialan q u.o:" Anualri1e11te 

900 mil personaG nv.'is .~e Ci::d.ontaL en ol l).P$ y en el Etloue.x. 

( 300 m.Ll y 600 mil rer.pecti va:¡1en to) 11 
( I~l _...!:!!::~_io~~.~.l.t 2~V8/J.9é"J4) º 

Cd. Ncz.a. ~ que mu·giÓ for·mando pó.rto ue la l'..i11C.il'lr comen:!..Ó 

e, Bí!J.' tornadn en cue:nta, debido a su nÍpidu. colorüznción, cm 



el clecenio 1960-1970 y que sogúu aJ.gunas cifras: "De l9ó0 a 

1970, el AUCM experimentó un ercciro.i en to 1)er.lférico especta­

cular quo tuvo lugar en la parte del Edomex. que colinda con 

el Do l!'. ; de 233 m:i.J. a J.. 7 millones de habi ·cantes. ( ae los cu.a 

les i'leza absorbió eJ. 35/{.)"(Huizp et al.,1.73). üegt..í:n otraF.J 

cif:eas que tratan sobre el mi:.>Ino per.Íodo~"En 1970, el 88.1)~ 

de los inmir;rantes se concentrdl.Jo . .n en 11 municipios, que en 

orden de importanciu. son los siguientes :Ud.I~cza., Naucalpan, 

:r:oatepec, '.I.1lalncpa.ntla, La Paz, '.11ul ti tlán, Texcoc o, Zumpango, 

Ch<;üco~ Toluca y Tenancingo 11 (P.tU·~IEPES,11-12). 

Co11 el propÓ::iito de profu.ndizar un poco más en esta inves 

tieación, y· con la firme intenoj.Ón de <icmc>strar que posible~ 

mente Cd.Neza. absorbi6 gran parte de la poblaci6n expulsuda 

en el decenio 1960-1970 por las 11 zonas rurales rnás pobres 

que sefialan los investigadores del Colmex., tuve qu.e llevC:.i.r 

o. cabo la aplicaión de un cuestionario ( ctwos detalles minu­

ciosos U.e la rnuestru y el pro.Pío cuestionario, se explican 

en el Anexo No.1) de carácter· nocJoeconÓnüco en el municipio, 

para conocer de alguna forma, el lugar de procedencia de la 

fuerza de trabajo que consti tuyc Cd.i~eza., cu.yos resultados 

Be exponen en el cuadro No.4. 

~1n.l como podemos ver en ese cuadro, aproxirnadnmente el 

51. 4~{¡ de la poblo.ción de Gd. Neza. -según nue:3tra mueotra­

procede de 0 da las 11 zonas socioecon6wicas que cxpuls~ron 

mayor pobli:tdr5n en nuestro pa..Íf.1 cm el decenio 1960··1970. 

r,as nueve ree;ioneLl de procodencj.E4 son; Jalisco cen·tro y 

al toEJ, Hidalc;o, Michoacún meseta, Guuna juato bajío p Puebln 

Ctrn.tro y oiorra, Guerrero centro y Oaxnca mi.xtecu; ful tundo 

Únicnnwnto lo:~ originnr:Los do iacatecas y de la Gotnu.rca JJa.gu ·-
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Cuadro No.4 Origen de la Pobluci6n ue Cd.Neza., 

Seg~n Lugar da Nacimiento del Jefe 

de la I<'amilia. 

----------------·--------......-..... 

Entidad 
Cantidad 
.Absoluta 

Gantj.dad 
Relativa .,._._____..,._, _________ . _____ -~ -º----·---

D:Lstri to F'ederal 

Estado de México 

Mí cho a.e án. 

Oaxaca 

l'uobla 

Gumrnjuato 

Hidalgo 

Tl.axcala 

Veracruz 

tTalisco 

Guerrero 

San Luifü Potosí 

Querétaro 

Taba.seo 

Du.rango 

Nuevo I,eón 

Aguace alientes 

Yuca.t6n 

36 

l.'"( 

16 

16 

16 

15 
11 

8 

7 

6 

4 

4 

3 

3 

1 

l 

l 

l 

22.0 

10.0 

9.6 

9.6 

9.6 

9.0 

6.6 

4.8 
4.2 

3.6 

2o4 

2.4 

1.8 
1.8 

o.6 
0.6 

0.6 

0.6 _____ , ___ ..,....,.... _______ .., _____ ,._._., ___ _ 
Total 166 ioo.o-
-···---~-~--·---·-·-··-·------

Fuon1;e: InvcstigacJ.t)n direct2, (ver ,\ne:;-:(1 Ho.l). 

nern, tal vez por que, duua la ccrc~níu con el norte, la so­

bropo blEici Ón :roln ti va de e ::;tm . .1 ;:.o:aG::: prof ir: ro omtg1·ur hacia 
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los E,U. 

Observando loa salarios mínimo~ vigentes a partir del l 

de enero de 1985, tenemos que 8 de las 11 zonas sedaladao, 

pertenecen -según ll:l. Comisión Nacional de los ::ialario ;,~írü -

mos- a la zona 1 y las otras 3 zonas rostantcrn a la zona 11, 

cuyos salarios mínimos son de 780.00 y tl60.ü0 pesos, respec­

tivamcm.te; si t.uaciÓn que contr&ota con el su.le.ria mínimo de 

la Z?.lCM, que es de 1,060.00 .. pesos, poro cuyo ni\rel de prcciJs. 

es menor, comparativamente, con el de las once zonas sefiala­

dus. Si tua.ción paradójica induda.blc:.uento. 

"En tórminoa generales, muchas de las zona.s que adquieren 

mayor importi.-mcio. u través del tiempo como fuentes de rni.grü_!! 

tes a ia capital, son ~~onas agr.{col&s, ya sea de una agricu~ 

tura comercial o de subsistencia"( :3tcr1;., en I·:illfío::.~ et F.i..l., 

1977,127). Tal como son las 9 zonas seftuladas, precisamente, 

que componen el 51~4/~ de léi poblt:<,ción de Gd.1'/cza. 

Con todo el arnhisis queda coi.:iprob<.tda la ilipÓtesi.s inici&l 

c1e que Cd. l\cza.tw .. alcÓyotl surgió como resul tc:.do del rompiuü~. 

to del modeJ.o agrícola, el f'racE.lso de la reforma Etgraria y lb. 

carestía de la vivienda y alojamiento existentes en el Vistri 

to li'ederal. 
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CAPITULO 3 

LA ECONOMIA DE CIUDAD NEZ1\HUAI,COYOTL Y SU 
IMPOll~~ANCIA EN EI, GHECH1IfüiTO ECON011ICO 
DE LA ZONA METROPOLITANA DE LA CIUDAD DE 

MEXICO Y DEL PAIS. 

J.~ Caracteristicas del Empleo 

En ca. Nezae, así como a nivel nacional y en todos los 

países eacasamente industrializados, se presenta la parad6ja 

típica. de una de léls contradicciones en.pi t81istus, la. de que 

por lado exi.st;an gre.ndes necesidades de prod.uccJ.Ón en todos 

los ordene:::: ele la economía y, por otro lado, se presenten 

una enorme masa de closempl eudos y subempl eados que crece año 

con año en forma. ab:::olu·ta. 

Dado.s l~~.~:; escasai=.: fuentes de trabajo en la localidad, ad.e 

cuadamentn rclllu.nerafü.rn, el mu.nicipio 120 del Edomex. se ha 

convcrtifüi en un importante abt'.stecedor de fuerza de trabajo 

par<\ las nec e,":Jidndos ele acurnnléJ.ciÓn del oapi tal t localizado 

en. el á-rea inc1nstrial, comercial y de servicios de la ZMCiii. 

La prQoba do ello eo que, de acuerdo a nuestra cncue~taP de 

cadr ... 100 persorn:<s que tienen empleo, salen de 1':13~~ª 72 y sólo 

2B se quedan a laborar aquí, la mayoría de las Yl"1ces en alg~ 

na actividud del subempleo. 

Seg~n el canso de poblaci6n do 1980, de un~ poblaci6n to­

tal de 1~3~1,230 hubituntes, el 49/~, o sea 415,627 eran eco­

nómicamente activo i:i, y el 5lí~, esto os, 424r 416 ha bi to.nt es 

eran cconómic muont o inacti vo::-J, cifras quo difieren consici.er~ 

blnmento dol ccmrn anto:cior, eJ. de 1970p cunndo los mismos 

rubroo fueron de 55% y 45%, respectivamente; por lo que su -

pucwtnmcntü en l'.)00 la PEA dismi.nuyó relativfamonto en fhvor 
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del aumento do la econÓmicamentfJ inactiva. 

De acuerdo a nuestra muestra, para enero do 1985, s610 

el 46% era económicamente activa, y el 54% restante c~ra eco-· 

nómicamente inactiva; dividiÉ:ndose la población activa en la 

siguiente fo:cum; 

<
SUbocupados y desocupados: ( 567~) 

PEA <;al en de Neza: ( '72~~) 
. Ocupados(44~) 

sa quedan: ( 28¡~) 

Cabe sefialar que de los datos anteriorec de desocupados y 

subocupü.dos, lm:; cifras d.e Neznº q_ue fueron de 56~-~, estuvie­

ron muy arri bu de lo que señala el rnünao rubro pa.ra 1980 a 

i1ivol nacional que fu.e del 50/~ df.1 la PEAº Ahora bien, para 

conocer el tipo de empleo que tiene la PEA de Nezu ae elabo-
, ] d . . t ro e. cua ro SJ.gttJ.(;m ,eº 

Ciw.dro No. 5 D. t .. b . , d ] P1)' ,., - . ·~ lS l'J.. UCJ.011 O .a .ór.l. en vU~.Nc:7;a. 1 ..:iO·· 

gÚn la OcupLJ.ción del lTef'e de la Panrllia 
-~,----_ .... ,'1_ ..... ___ .,... ___ , _____ ....... _, ___ • ___ , ... ___ ,. __ ,, ___ ,._..... __ _ 

O 
. , 

cupac:i.on No.de Jefes de Fawiliu 

Obrero 

I~mplehdO 

Comerc:Lanto 

Trabaja por su cuenta 

ProfeF.;1oniHta 

Dneüo <le taller 

ren[lionudo 

Otro 

53 
62 

23 

J.7 

1 

8 

l 

1 

Porc e.rita je 

31.9 

37~3 

13d 

10o2 

0.6 

4.8 
0.6 

0.6 
... -.--.. -~ ............. --.... - ...... --.... ·---·----·.._.,,.·--- . . -·-·-·--.. ------·-
TotRl 166 100.0 
•··~-·--·-·-···- .. ·-----·-r---~--····-----·-----·"·--··---~·w Put.:n1·t;c:Inv<lst:Lgacion d:J..l:t:wbt1 (Ye.r lü1cxo No.l). 
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El cuadro anterior nos señala que el 697~ de los jef os de 

familia son trabaja.dores asEJ.11ir.iados y un 24~i son persona.s 

que trab2.jan por su cuenta (que en el cuadro aparecen, u.no 

ba.jo el rubro de comerciv.nte y ol otro, i)Or su ct.umta.), mu -

chos de ellos dcscmpefl~ndose en activid&des de subempleo, t! 

les como vendedores ambulantcsf albafiiles, costureras, car -

pintaros, trabajos a domicilio, m~sicos, pepenadores, etc., 

en donde su tipo de trabajo no llega a tener lMs condiciones 

rnÍniinaB clo seguri.dadt ingresos y prestaciones on general. 

J1pro:dmndamente 1 del total de jefes de familia entrevist~ 

dos 9 un 50fa ticnJ un empleo eventual, contra un 48% cuyo tra­

bajo es fijo. Heaulta paradójico que el mismo gobierno esta­

i;al colabore para que no sólo se mantenga esta situación, r;! 

no incluso i:ie amplíe en vez de rover-~ir la proporción, ut11~~ 

zando sus ret~ursos~ 11 Más de 10 mil trabajad.ores municipales 

son explotadof.l por los ayunt<,1.mientos municipales ya que los 

mantienen con plazas do eventuales, por un lapoo mayor de 3 

años, en los cuales no alcanzan ni a percibir el srüario mí­

nimo y por consecuencia no se les generan derechos" ( BUI~1'.-! 

d~~-1'..9.1~9-~~r 27 /7 /1984). Si tuci.ción que comprobé para el caso 

de los trabajadores de Limpi~ y Transporte de Ud& Neza~ 

Respecto a los sindicatos tememos que sólo un 29'./o respon-

d . ,. , t ' 1 , i d. t 6 . '..Lo que oi per enee1a a a. gun s n ica ·o, contra un Ojo que 

señaló n<> ser sindicalizado, cifra que de seguro aumenta a 

casi un 70;G dado que un 9. 6/S respondió no saber si pcrtene -

c!u o no a hlg~n sindicato. Por lo que respecta al total de 

J.m1 hora.o trubnjadas por semana, tenemoB que el pI'C>modio fue 

do ~O hora::; 9 des tac;).ndo la cut:i::tiÓn de que aproximad1.J.nwn te 

ol 40J'~ ele loB (intrevistados laboraron dlrndo 49 lw.Btl:"'\. ~(3 ho -
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ras semanales, jornadas mu¡ por arriba del promedio estable­

cido oficiulmente por la Ley Federal del Trabajo y el Artícu 

lo 123 de la Constituci6n. 

A posar de que la participaci6n de l~ fuerza de trabajo 

femenino. no ha tenido una contribución importante en la ucti 

vidad ocon6mica nacional, su injerencia hu aumentado signifi 

cativamente en los ~ltimos ados. Para el caso de Cd,Neza., 

nuestra investigaci6n sefial6 que de los 166 jefes de familia 

entrevistados, 19 resultaron ser del sexo femenino, repreae~ 

tanda u.l ll~iv dol totaü, mientras que JA?" o sea. el 89¿~, co -

rrespondioron al sexo masculinoº La mayoría da l~a mujeres 

que laboran en el municipio, al contar con escasos estudios 

y cupaci tac~:L15n, sólo encuentra trabajo generalmente en c.:wa, 

ya sea corno costureras, comercir.mtes en pequeño o alguna 

otra actividad ~scas~mente remunerada; sin embarGo, esto ya 

pertenece el tema de:l sigu~cnte inciso: el subempleop el 

cual pa:rn.mos a anallza.r. 

El Subempleo 

Debido a la falta de fuentes de empleo que cubran las 

necesidades·de ocupaci6n de la PEA, en Cd. Neza., ol uubcm -

pleo act~n como una poderosa v~lvula de seguridad que per1ti­

te a las autoridades locales disminuir las presiones socia -

les que por una. mayo:i:· oferta clr:; 8m;1leo cjf.:rcc en un momento 

d8.do el <:!IlO rme e jl~rc.i to de ro1rnrva e:x.ü.: ten ti;· c:n el muntci.pio. 

En muy vt:..ri¡;;.da lu diversj~dtul de actividhci.ec cm que se ocupan 

lon colono:J -:,r qtH' rrn pueden con:::idon.tr ó.t! n1..i.l>Napl co, lo máf.: 

cnractt:r.C:::.tieo e~ que eDtan actividade.:.1 se dintir:.~ttn l)Or c;c-
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nerar bajos niveles de ingresos, por no entar ba.sudos en con 

tra·~os de trabajo y por no dar acceso a servicios perumnen -

tes de negu.ri dad social. 

Tal vez los su.bemplc:m1os se asemejen. más a lo.s cara.cterís 

ticas que oefinla. rnu.rx e.n El Cap:i.t~ para la sobre1)oblación 

cs'ta.ncacla, dudo que ésta"oonsti tuyE: una parte dol ejército 
~ 

obrero activo, pero su ocu.pac:lon es absolutamente irreg1üar, 

de ta.l modo que aquí el ca.pi ta.l tieno a su disposición una 

mas1;1. extraordi.naria ele fuerza de trabajo latente. Sus condi­

ciones de vidu descienden por debajo del nivel medio de la 

clase obrera ·y os esto, precisamente, lo que convit:n·te a eso 

t , b 1' . ' ' 1 ~ ·' ca egor1u en L<.se amp. ia. para 01 en:; os ré.'.mos c1.e exp c.nao:i.on 

del ca.pi tal~ El rnAximo de tie1:1po de trabajo y el mínimo tie 

sal arto lf;; cara.ct;criza.1111 
( I.Iurx,l ~ 801). 

, 
Nuestro ohjet;ivo prirn:irJo.l en cr~te inciso sora domo~1t1.'2~r 

que p::.'ccisamerrl;e la mayor.la de la P:!!~A de Uo,lh~za. ~:e d:i.ntin-· 

gue por iC.:.e1r'Gif.i.car~rn con las car2.e terícticas que sefiala Iliar);_ 

para la so1Jrepoblo.ciÓn cstémc:acla 9 euadro que presentn.mos en 

seguida. 

Cuadro No.6 

de 24 a 40 1/2 & O}«; 

de 42 él. 56 5/8. O'j~ 

do 60 H. 98 ~ 'ü ,. ' / ) ~ /~'·(¡ 

Ilelaci6n entro las Horas Trebajadas y el 
Luc;a:c de '.l':cat)<i.;jo del Jefe de la Ii'mn:l.lie. 

7 Íl.3. o;:, 
12/19. cr;i; 

16/34. o;~ 

q/1 6 o-:· : . • . ,v 
9/15. o;{; 

l/"' o··< ,;. . /" 

3a/69.07.; 55/100;~ 

36/58.o/, 62/1001; 

26/55.)¡.: 47/100¡~ 
···----- .. -------.. -· .... --.. -·-·-... -----·-.... -··-... ---------·-----~ .. _ ... ___ ... 

J.O 35 19 100 161} 
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Tal como se desprende del cuadro an:terior, la menor pro ... 

porci6n de horas trabajadas a la semana corresponde en un 8~~ 

a lofl jefes de familia que laboran ya sea en algún otro munJ:. 

cipio clel Edomcx .. o en el D. ]1
., correspondiendo el res tan te 

15%~ a los que trabajan en casa, o eu Neza, pero fuera de ca 

sa; variando las ci.fra::1 ~ügnifica:tivamente r><J.ra el máximo de 

horas trabajadas, correspondümdo un 57. 5¡G para los que lab.9_ 

ran ft:ter<t y, un 42~~)?{, para los que lo hacen dentro del rnu1ü~~ 

cipio .. En conclu::dón se puede decir que, existo u.na. relf.!.Cd.Ón 

dlrectu.mcnte prciporc:ional en.trü la d.ur&.ción de J..a jornada d(;1 

J.. b <l • Ó 1 • l • 1 i ;] r /l a > q , ,. i• '1 e• . ] .. , ''} • L ' { 1 l j\' > ., ·i.rn. C•J y D.. po:.::J.. n Í,tdv.. .. e . ue e.J ,e:,, .:;e .Ouc, .:i.ce en v(. ic, .. a, 

O!; ' t t d l l)n ~ :¡ } ' ' ' } • ·ro rasgo :i.mpor ;an ·e .e H . .1~H oc .. rmrn.:tc:qno s •. o es s111 

duela el c¡:n·t'lct{:U' eventual d.el CTJ.}üeo que ca:r.acteriza a la xnn. 

yor parte de la poblaci6n on activoP en contraste con la eG-

caaez de los c~mrJ.orrn fi. jos r datos q,nc pre:sento.rnos a cc.mtinua 
. , 

c1on. 

Cuadro No.7 Relaci6n entre el Lugar de Trabajo del 
Jefe de la Familia y su Estabilidaa 

---·--i:-~~ .. r_-, -.---I--;17~::;--~~7-¡i1~··}~T---7~:;:--~·-r-;:-.~~-.. ~-1T .. ~7··--;~-] -.. ---·-·----.. --. Con.che ion en .. ut.« ..... º"~ J."' ·-L" .. 10 c.( . ./.. ,, • .!. e ce. .... t ;.: ..i_,1,.1.. .:i..a. 
-··-~---··_,,_ .. - ..... _..J. ___ ..... .,._ ............. _, ... _.....,.. ___ ,.. •• _. ______ ... _ ...... -

el tJ:.'< .. J.bClio en eusí.J, en J"if:Za G:n <.11 .. ;dorn0x .. on. ül D.l•'. 1l 1otEü 
_...... .. ......... _ .. ..1;.._, _______ ,. __ ., __ ··---............... - ........... _ . .....,, ... - .. ~·---~~-.. ----·-.. --..... __,,._ .. -, ... . 

Pi jo 

Evcntuul 

7 /010' I c.. P 

9/J.OO¡[, 27 /79?~ t¡/21~~ 

----·------·· .. -·---.. --------------... ---------
Total ] 011 ·Yr' •••• -- •. ·' l... ¡O 

82/" 1 ,¿ • ./ ·-1~ 

-~ ----·---·-·-;--r·------·~--~··--···-·----·-····----·-----~·----J.i1u.en t e~.Invc~1t).gacion directa (ver Ar.Lt:XO irn.l) 

füi. rn1eBtro cun1.1ro se colilprueba qui.': todo:;i 10~1 que l,1,bo:run 

dentro de ca:rn ofootL\an ttnu J.abor ele:: efaráct.or eventnalr nücn 

"tl;o.s q_uo lon que lo lWcfm fuor·a ch! enrrn pero c.lentro do]. murri .. 
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cipio, 21~ tiene trabajo fijo y un 79% lo hace eventualmente, 

revertiéndose J.EJ. proporción para los q,ue laboran en algt.1110·. 

óe los municipios de lu zona norte del Edomex,, dado que el 

79% de ellos ti.ene un trabajo fijo t y el 2J.% restante es do 

carácte;c eventual; por Último, la. proporción nos dice que 

tambien para el D.J:11
., el 58% y el 42/~, mnxrtienen un trabajo 

fijo y eventual, respectivamente b Visto desde otro ángt.üo y 

sumadas horizontalmente las p.roporci ones, se denota c1ue de 

los q~o tienen trabajo fijo, 0610 el 9% trabaja en ~eza y ol 

91% restante lo lrnce fu.e·ra de Nczn.;i m.icn.t.rau que pa.r/::.I. los 

que tenúm un tr<·~bajo cventualt ol 44/~ de ellos labo:cauan en 

CcloHeza~ y 01 ~>G¡{. :r.eate.nte lo hac{a en lo:J otros municipios 

del Edomex. o en el D.F. 

Con lo anterj_or 13e compr1.,wbr.1, que J.füi pocac fuenter; d.e em­

pleo e::::i.Dtentot.~ c:r.1 .N0za son 1m.1.yoritz.riamentt! de carácter cw~! 

t 1 a. ' ,. - t ,. ~ -.un , .emo~«c1·anClose o ·ra mas ue lfaí'l caru.cter·ÚJticr:ts seiia.la ·· 

das por Marx para la sobrepobl&ci6n relativa cstancada 9 que 

en gran proporoi6n constituye a la poblaci6n de Cd.Ncza~ 

En el cuadro Noa8 se preserrtu otra característica de lR 

sobrepoblaci6n relativa como lo es el bajo ingresar en el 

cuo.1 o bs erv w110 s qu o qui enc~rJ ganan meno :21 <l el ::rn.l ario 1iÚ11imo, 

trabaj::j.n. el 64í~ en Ncia y el 36/b restante J.o hace en los rnu­

nicipios ÜlCU:J t:cj_aJ.ü,adoG e.el Edome:x.o y cltü JJ.1.?. ; invirti. on~· 

close la prop0rcü)n para lof.~ tr::i.t.mjwJores que ob·ticnrm e]. BD.·­

lario inírümo, pu!~:~d;o que el 22 .·5~·;, ele \ülo8 J.v.boran en GrJte 

municipio y fl ·n .5~~ rest::mt;o lo he.e en en loD d.ern1.fo mwáci ·­

pio:-:: f<:.br.Uc~1 del l~domex. y en el :·. 1J. l".. litt proporción se 

revierte :..:.Ún rn;~~i rn:.ra nquéllOD que obtionc~n u.no y modio VC! -· 

~ • r . .l r 8 . e o ~1 rn<:'.fl el G :\.l n:n. o muu rno, r<~ f>rof.1 (?n.tanuo so1o un · '/IJ pr1.ra lorJ 
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que trabajan en Cd.Neza. y ol 92% para los que laboran fuera 

d.el mmü ci pio. 

Cuadro Noo8 Relación entre el Lugar. de Traba jo d.el J·.fl 
fe do la Familia y el I.1onto del Ingreso 

----·-.. --. ____ ..,, ___ ....... ___ .. _. __ , __ .., .. __ . __ ....... _, ________ _ 
MenüB fül mI.n.Lno 

Igual 21 mÍnin:.o 

Uno ··:l JJled.io ve·· 
cer.:: el rn:Cnimo 

Dos VE:U()fi el , . 
n::uuwo 

Total 

., /11 ~e-' 
J. 1'. ::> /º 

'!/ ,- ()~·'. O• _,¡v 

1/4.0;~ 

1/9 ~o;.~ 

10 

13/59 .. o;~ 

17 /16., oy; 

1/ 4. O{· 

4/36. o;~ 

1/ 4o 5?~ 

12/JJ .. O;~ 

6/26.o;; 

19 

7/ 32 ~o;~ 22/10 q~ 

72/ 66. 5;,:; 1()8/J.OJ); 

15/65 • o;; 23/100¡~ 

6. 'r.·r· O"' l'l iJC"'"''' V :.:>::i • .p . .;.¡- • ,-v;.0 

100 ló4 
----· ... --~·~·-- ..... - ........ .__ . .,,.--.... ··---··--,.,..~ .................. ..._ ... , .. -;••·-· .. ·--~ .. __......-·---
J?uent e: Inv es ti rsaci on cli:cecta {ver ii.nexo í-!O.J.) 

En ccmclus:LÓn 9 el.e lo::~ datos presentados en los Últimos 3 

cuudroa podrÍLmoa decir que indudablemente existe unu marca­

cla rol.:i.ción directamente propo:rci.on<i.1 entre la üuración de 

la jox·nl:!.du de trabajo y J.a pos:i.bilifü1c1. <le que ésta se local.?:_ 

ce dentro ele Gd.Ne:;,a. ¡, contrariarncnte 1 se dn w1a rclacic)n ir• 

vcrsumentc proporcionul entre la estabilidad en eJ empleo y, 

el monto del snlario 7 con rospect0 u la posibilidad de que 

la fuente d.c i..rubajo :;;e loe ali.e e en Gd. J~c~>;a. 

rero no ~>o1arnente el hoiabrc-:-· ,icfc do la familiar CD el Úni 

en que tralm,ja on forrna pe:crnuno1ü<:1, fü.lé!o que conforme las 

crúiia cconc)micu;;; rrn vn1i. haciendo Iíli;U frc:.cuc~ntcs en r.ue;·;t1·0 

paú;, c1.t Cd.N•:1::;a., oomo en la:.; dürnÚ::i zonu.G proJ.etc.u'ir.l.B urba­

nas y ~ur~les 1 la fuerza de trubajo femenina~ adcru~s ue la 

.110 .. 



de la infantil, se van integrando grr-idualmente al proa eso 

producti VO D j,ro:producti VO COn carácter remunerado, pr1ncipa;b_ 

mente con el ob je ti vo ele completar el mermado inereso farü -
, 

liar y~ sólo en conte.das ocasiones como :üntoma real de libe 

ración femenina; lo que no impide gu.e en mtu tiples ocasionez 
( 

se malinterprete este hecho in.dir.tintamen·t;e como s111'toma. de 

liberaci6n femenina, sin consider&r lo escaso de los ingre -

sos que o bti éne el hombre en la mayoría .de los casos inten­

tando con ello camuflar la superexplotaci6n do la familia 

prolcta1'ia. y eJ. dcte:cioro cada voz mayor del nivel de vida 

del grueso de la pobla~i6n en nuestro país~ 

Con el propÓDito do domostrnr con r.!ifr·as lu afirmación de 

que en la mayoría de los co.oor3, 11:~ mujer se integra a las lr.. 

boros :eemunurati vns con la intcneión O.e complementar más el 

mernw.do .ingrc·rno fr~.cülü1r, Que de sú'.ntomas libera.les, presen­

tamos v.1gt1no,$.::i.l.l.ÜO.~~~et1 _·.01 J{~JJild:r.;o :·NQ;;nSl <.J.::J'.; ... :J _ 

Son tan dernoGtrati vas las cifra:.:: clo di.cho cuadro, que sa­

le sobrando cualquier comentario nl rcspectoe Claramente so 

dcfJCUíJr1::n doa características pecuJ.:Larcs d!3 ln fuerza de t.r-a 

bajo f 0menina de J.a locülidc:.d: I>rimero, qv..e ~m incorporciciÓn 

al mercw.do ele trnbajo se debe :indiscutiblemente o. l.a insufi·­

cienci~ del ingreso f~miliar, puesto quet on promedio el 54~ 

de ln1:1 amas de murn. que traba.jan, lo llac en rarque Eü ingreso 

famil.i.nr cB menor o igual al so.lario mínimo y el 46~[, restan­

ti:~~ aunq.uc el ingrciso f~1milinr sea rnuyor 8.l m{uimo, se inte~· 

gra al prooe::rn t~o trabajo parll. fJ.tenuar de uJ.gÚn modo la dis-· 

minuci6n on el poder adquisitivo 601 shlario~ Segundo, que 

].a mayoi: parte de cllílo oucucn-\.ras ocupación en lü.s clo}J o.cti 

.. d .. . / 
¡ t' dl l 1 v1du. en t.'eonoin:i.eu.s mus repre~rnnvl:I ,1vus e uu ;cmp oo fül Cd4 
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Cuadro No.9 Influenciu del Bajo Ingreso Familiar on 
la Incorporaci6n de l~ Llujer en el Mer­
cado de Trabajo v 0egÚ.n el caso de Cd..~eza.o 

------~------... --·~ ............. --.~· .. ·-.. ----.. ·~·-·---... ---Oc'ttphc.i. füt Ir1r'.ren o ~,, arni.l i ar I.len~mal --··----·-1:.--........ -... ~ .. -~ ..... --.-··-------· .. ··------
de la I\1enor al Igu:ü ul liiayor al 

, '· '· ""· m¡.] __ ma~~:2 ___ 1,!1~n1mo ------~~!~.:~e.~---ill~ mE_ __ _;,:_9.§~ 

Obrera 

Comerciante 

Prof'e si oni r.:.1ta 

9/13?~ 

18/18% 

trab. por ::u cta. 6/.3 5% 

Emplee.da 

Trabaja sin re 
ci bir nueldo 

Otro 

3/ 7~~ 

2/J.4.5% 

7 /547~ 

36/~51~~ 

32/32~~ 

4/24~ 

l6/38~io 

2/14 o ~)7~ 

3/?.3'fi' 

25/J6?ü 76/100;~ 

50/50/i 100/J.OO¡; 

7/41% 17/100;·~ 

23/55~0 42/100/~ 

10/71¡~ l~/100¡;; 

"J/')31 .J .:. '¡o 13/lOO'í~ 

------·--------- ,....,, ___ .,. ___ ... ___ .. ___ 
Total 45/J.8~~ 93/JG%· llÜ/46~; 256/100}~ 

----· .. ··---.. -,..-··--··--'"~----"-----------., ... ---··· .. -·..,.......·· .. ,,.. .............. ----'*----... -·..,_---· 
Fuent.e: Invoi;;tig<icion cu.recta ( ve:i:.· Anexo rw º :::) 

Neza,, la dol comercio ambulante y lüLJ maquiladoras de cost~ 

d . . J . . , t "1 ¡, • • 1 ... ~ b l d :i.·a .orn1c1 .2ar1as, e¡;1 as u ·¡;.i.mus 1nc tt:l.ü8.S ajo el rt.l n:-o e 

obreras en nuestro cuestionario. 

"lh Cd ir 1 l' · t · · "' enc\o"'·~ .. r·o' •,,1 .•. \CZa. r a rea. J.Z<·:.r una 1.nves--1guc:ton se . ._.,, 

que muchas mujeres trabajan en sIBdomicilios para la indus -

tria maquilado:r.a de coBtura, con ;jornadar~ ox·tenuuutes hasta 

do 16 horas di.B.ri as y ttnú. muy bu ja remunen~ciÓn. Se cn:trega 

a las rn1J..je:r:·e~3 la prenélu c0rtada, ellas dcbc~n poner lfü,; máqu!_ 

l'!f:?.r:!, el mant;cnimierrto de las mü11r.::i,G, e.demás de loB impuestos 

por ln E~ct:i vi dfaG{ '?). No puedcm tro.ba jar sola~:i, deben ayudar­

les au.s h.i.,joG u otros familiurcs"( De BHrbJ.ori, Gaco~R U}:!j<J,~,l'v' 

5/1982~13) •. 
, 

llüb:i.d.o prcc:lr:lr1.mon'to a quo la gran mayor1a do lfü.3 co~~t\.l.re-

rll8 cxiatenton 0n el municipio trabajan en forruu clnndestinu, 
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por las causas ant0s seflaludas, me fue difícil encontrar que 

alguna mujer contestara que dedicaba a esta actividad; sin 

embargo, esto no qu.i.ore decir que no exi.stun o sean muy po 

cas las trabaje.doras de este ramo localizadas cm Nezaº, sino 

que al contrario ln.s hay en crandes proporcionca,. En una in~ 

vestigc.tc1Ón realtzada por el Dr .. Alonso en 1980 cm el m1.mici­

pio r encontró quH "de 140 mujeres que di ,i0ron trabajar, 14 o 

sea el 10;~ ele ollao sc-1 dedican a la maquila 11 (1Uon~o,ül). 

En los tÍltimos años han proliferado ubunci.::mtc:men'lie los ta 

llares do maquila domiciliarios, siendo imposible no encon -

trar si.qui era 1 o 2 talleres ('.U cada manzana dcü municipio 

"Más de 25 mil corri:.u.reras qLH: trabajan en sus dondcilios en··' 

clavadas en las colonias de Cd~Neza9, son explotadas inmise­

l.'ico1'dcmontc por extranjeros q.ue han cmcorrt;raóo un campo prg_ 

picio en li:. nccesidP..d de tan:tas t'r..roilius que pernoctan por. 

nuetro municipio" ( lli~:I'i o de .li.~ zah~~·~·cóyo .. :tl, 20/8/1979). (Ver 

la demostrnci&n de la explotaci6n de l~s costureras do Neza. 

en el Último inciso de éste minmo capítulo). 

Hay que subrayar quc: la croc:lente incorporación de l:;;i. mu·· 

jer al proceso producti.vo -y que según nues·t;ra muestra, 1 de 

cada 3 rnadr.cE1 trul1aja-t en la mayoría. de los casos no es un. 

síntoma de una mayor li boraciÓnp sino producto de una i.nayor 

<lepuuporaci6n de la familia proletaria, con las consecuen -­

oiw.:: que' todo e.Llo ucarrea en el seno de la propia familia, 

pueato qu0: "Cuando J.a mujer se :i.n.tegru Eü procooo r)rodtwtivo 

n<) 1:iÓlo ~Jufrc la cn:.t~icnaoiÓll prolet;U.J.'Ü~ sino que: objotivtLIH?g 

te tr.ü trabajo - en ln.s condiciones aett.wlcf:J·· tiende e. ser un 

el omonto d.i.:-JOl vente del mÍcl eo familiar. Es la f urnilia prol~ 

tariu la qtH.i viv8 da mancrn m:b ac;nda J.a:.> contruc.liccione:.:; uo 
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·cil:ü en" (De J,eionardo, et al., Es'tra't cc1~, No~ 19, 70) • 

Al ~ter explotadcl tanto en la fÚbrica como en el hogar, la 

mu.j~ir será objeto do una :rnpere:qilotación por la sociedad en 

pi talh1tE~. Sin embargo, no sólo la mu,ier se ve o bligatlú'•a in 

tegrarso cada vez más a ocupaciones rer:1unerat.ivc1.!J, sino que 

·también los niños gradualmente v<:~n incrementando r.u partici­

pación en este tipo de actividades, tnl como se demuestra. en 

el siguiente cundro. 

Cuadro No.,10 Influencia deJ. Bajo Inereso Pmniliar en 
la lncorporaai6n de los Niffos al Merca­
do de Tra;bajo 5 Se[;:i'tn el Caoo de Gu.Ne7..ao 

----·---·-----------------º-----:-¡.-~~~~~ 

cupaoJ.on ____ Jl2:SE.~:.:'2~~ .... Fan~?J.i~:.E._l.:e_~1;_.f_,u~--··---
cfol 1'.'cnor nl I gu.;;.1 2.J. Ií.ayor al 

al u rimo rn:Lrürn.o rn:LnJmo mínimo To tul --- ------.. --... -------... ·--~-----·-· 
el . t k /J. '"(1,~ ,omerc1m1 ·o .; · 

Empleado 8/27~ 

Bolero, voceador, 
'11 , 2/l01.~o

1 cer1 o,ecc0 

Ayudante do 

tallr:r 

Trabaja sin ro-

3/10% 

ci bir f3UCÜÚO 2~/167~ 

Otro 8/')3:i.; ,_ l' 

16/53~~ 

7 /23~~ 

11/52~ 

14/47% 

58/3f3~ 

l(!/3 4~; 

9/30;.:1 

1 1· /~· /"\;, 
')/ J v/, 

8/387~ 

30/100;~ 

30/100¡; 

21/100)~1 

13/ 43% 30/lOOí:, 

3S/100" • .. ¡v 

... ---------·-·----------- ·---·--------
Total 118/40% 129/ 43¡:; 297 /100;:-

-------·---·---¡.· .. ·--------- -·----Pu.ento :Invew't,;igaeion ciirecta (vor Axwxa No.~~ )o 

En 8Dto cv..ndro, tal como neiíalnn i.larx y BngelrJ oportuna -

nwn te on el h'.<.J.ffi. f i n[:.:to G omUE!}:E_"!:_~, q trn di.ido el fuerte impulso 

del dc:rnrrollo dc1 la irnlu.1Jtrir.1. y dadv.::1 1EJf:1 cr('Ciüntes ncce1:1i 
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fü.¡,des de valorización y acumulación de capi 1;aJ., la burowsía 

no s6lo se conforma con explotar al obrero asalariado diaria 

mente, sino qu.e también requiere de la incorporación en gran 

escala de la mujer y hasta del niffo en el proceso de trabajo, 

para extraorles to.mbir5n a ellos plusvalía, por lo que la ex­

plotación ca.pi ta.lista do ja de dirigirse exclusivamente hacia 

el obrero varón, para convertirse en una explo·t;ación de ca. -

r1Íc ter .. fr.w'.il i arº 

JU cuadro anterior nos demuestra que ln ü1corporación dol 

niñ.o 13-1 proceso de trabajo, -a pesar fle que nuestrD. fl.ama.nto 

Corwt:i.'Gución lo prohiba~ pero la :ceal:l dad J.o pcrmi ta, .... depen~· 

de en for:tta doterminanto del bajo inereso :f~;.m.iliar, puesto 

que como lo sofiulan los datos do la cncuestap que comprendi6 

a un total de 980 alv.u.moE: (y lo qu_c: mib destaca es 01 hecho 

de qnr:~ 1 de cacln. 3 niño:J trabaja) 9 el 57j~ d<~ los n.i.fioG que 

trabajan, lo hacen porquo. el ingreso fumiliar es menor o 
. ] - . . b '] . J . ,. . igua .. :u CfüJJ. fJJ_m o .. 1co sa .ario rn:unmo J 9 

nen que lE:borar: pB.rn completar el mermado ing:rN''º familiar, 

I1Óg:icD.rnente, también cm efr~oB cr;.~;on los infantes ti.Cll(lf! 

que cubrir una doble jornada: la eLJcuela y el trabajo asala­

riudo ~ En el D.F. lu situaci6n no es diferente, puesto que: 

"Dfüiorir~ntLdosr a merced de mm Docj_odo.d violentu y ~rn.;jeto::.J 

a frecucni:e1:1 conflictoG emocione.le::.:, m1~n de 800 mil nifü.rn vi 

von y- trabu jan en las cuJ..l.es d.<!. la Cd. de !:léxico" ( Dorníngu<.~z, 

~~:!~~~Ii ~:~E p 2 f3 /1. /19 as , 12 ) • 

ben cupernrse para este tipo do nihos, quo ven atrofi~da usí 

por un::.i. vidu, las por.;i.bi:U.dacleD do dcoo.rrollar su pcrDonnli­

do.d.11Wty que~ reconocer quo lrw nccs:i:-_ij_daclc:::: econÓmicr.s del 

grltr.;f:J(J ele la población :.rnbropnoan 1.a:3 btHmus inte:ne1onc.:in del 



legislador, por),º cuál es inoperante J.a prohibición del tr~ 

bajo de menores 'de 14 años, cucmdo exis.ten nf.:lcesidades vi ti.1-

les que Cllbrfr••(.nomínguez, ibid,15). 
' '1. 

3.J.,2 · El. Desempleo 

Indiscuti bl ementc qu.e el desempl co permanente es una el.e 

las caractE!:t"{sticar.; iut1'Ínsecas al modo de prodlwción cu.pit~ 

lista y 0 couci se sabe es producto directo de las me ~joras t e9_ 

nol()gieas y por consig1üente de una mayor productividad del 

trélbE•.jo .. 

La creciente acumulaci6n do capital~ on condiciones do 

compet.enciat ::rn conviertci en i.rnr.1. urrna de doD filosr puesto 
, 

que por tm lado re qui el"(:) e ada vc:z mas de un aumento en el ce. 

pi tul social, lo cual :i.mpl icB c.tutwntti.r el capi tul en fm~wio-.. 

nc.s, tanto dc:J. corrntante como del vr..o.r5.abJ.e; pero de~ igual 

forma requiero una muyor tecnificaci6n para incrementar la 

prod.uctivida.d, todo lo cuáJ_ incrementa la composición ore;<~n.~. 

Cll ~m. d.etrimcrd;o proporcionEü cicl ce.pi tal vuriubler por lo 

qu.o la actw:u.lnciÓn de ca.pi tal, 11 egad.o un momento dad.o de 

producción~ oe conviert.E! en una fuente de desempleo., 

Estas vend:cíe.n a sor las CtU'<:1ctcrÍs1;.icus i'tmdamon'liaJ.es y 

las tendencias 1:elevante8 d.el proceso de conccntrac.Lón y ne!! 

mulac:i.Ón de eapi tal en la Z?<lGi11: "En el Valle de ;·11é.xi00 cx.iH •• 

ten (en 1970) 228 mil personas dose~pleadas que representan 

el 59% de la desocupuciSn total¡ de ollas ol 41~ se encuen -

tra en J.oi.; mun:i .. cipios met1·opoli tn:i.os y el H3¡; en cJ. :rer;to 

,, 1 ·r 11 " ( llJ 'J. I I'1··1·"' 1° ')) v.t~ ~a. o l .- ..... : ;,,)\" '·" • 

Es :lndi:;cutJ.blc quo la mayor par·!;o do los dt:::icmplC:lC:J..dO:::J do 
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la. ZMCM, se encuentran localizados en los municipios aleda -

ños al D. F., lo que resulta discutí ble es que para el r.ainmo 

año de 1970, los investigadores ci tactos hayan calcu.J.ado para 

Ud. Neza. la suma de 9,060 desempleados solamente, para una 

J?EA de 179,046 personas y un total 580,341 habitantest por 

lo que esta cifra, comparada con la realidad de aqu611a ¿po­

ca, cuando el desempleo estaba m~s candente y abrumador, re­

mü tar.fa :d.dÍcula. Para. 1980, el Cel!E.Q._Q.f:!..1:<ffaJ:..._SLc: Población 

~2.'.~-~-~· 1, señala que do una J?E:A de 415, 627 pornonas, sc.)10 

37 ~ 592 ae encontralmn dcsemplet.\ci:.ls, cifra que a.u.m0:nt;Ó consi· .. 

derablemente con respecto a 1970, puesto que pura 1980 es de 

Dcmplco correnpondi6 ul 9% de la PEA, contra el 5% que co 

rrespondi6 para 1970. 

De 1:wu~rdo con nuc::3 tra investigación di:recta, cnoontramos 

que hubo un J.3~·~ de la. I'F:A en ca.lidad de desocupados que po -

dría aumentar hasta 56~ si consideramos el 43% de la pobla -

cj,Ón subernplenda, dado que el snbcm.pleo es ciertamente un d.i.~1 

fraz del desempleo. 

Esta cifr~ del 13% proyectada en n6meros proporcionalesp 

considerando a la pobluci6n total de Nezu. actualmente en car 

ca de millones ac habitantes Yt ~ la PEA en 1,260~000 perua­

nas. J.lc:r'fü~Ía n :tu 1Juw1 un ·to.nto connerv·1.~iiox·a do 103 800 per , u I ••• 

sonr~s 011 clc~sempleo ab:i.erto, lu m:~woría de los cur1J.c1t> en tw 

8 , ,. . , t ')() - , O;;, sc~r1.an ,1ov0nes e:ff·re 14 y '-'- nnos que en gene.rnl quen.un 

ser;ulr ostud:i.i.:!.nclo pero no apro bnron el exámen U.o o.clmisiSn J!~: 

ro. :i.ngrnsar n lns cscnela.s ele nivel med:Lo y supe).'i.or, por J.o 

CJ.UO nhora, al p.rct e:ndc!r enco11 tr1.:.r tra1J8. jo y n.l no ln.1.110.rlo, 

:JO <.1ü1:r.on cuenta de q1w no tiE·non lns hor:cmnien.taa t0Óricur:1 

y pr6.cticc:w - H pc::~Hr do su nivel. do r::octmdarin o preparato~· 

eJ.J.74 



ria- indispensables para conseguir empleo, puea1;o que en loa 

Últimos años y paralelamente a las crisis capitalistas cada 

vez más prolont~a.das en nuestro país, "el mercado de trabajo 

e::itá croando una desvalorización de la ed.uoación que frena 

las perspecti vaH do ,füJC i:.mso social y ocu1)2~ciorn1l 11 ( OrtÍ:.;, P.• 

f'roc~.~~2.r24/3/1980,18). 

fü1 11 I1a Ciudad del Cambio", el desempleo y 12 Véif;ancJ.f- r:s-· 

t~n t~c arraigados por toda la ciudad que casi en todas par­

tes y en cada esquina podemos encontrar a d~cenas do j6venes 

ociosos, gracierrtos, ele mirar a gr e si vo, c.früco y rc1:1 .. Goro30 

q.u.e, por lo genera]., normalmonto fü' encLlentran onvm1enL'J1do 
J con droga, i:nlw.J.e.ndo ce~~;021to, tb.ner o Bc-11ci.lJ.&-l!l~ .. :nte me.ndi -

gando para juntar para 'el pomo'. Este tipo de eente, que 

hnn Cfltado Gin ornplr;w dlu·a.ntc &.üo:J y qlJ.e h~Jn ol vidaclo COi.!:O 

t:rt:i.ba ~! ~ r, [~rB e1.~~·.l fllEll! t 0 t:i. HH.len n ser é.1looJ1Óli. e o~:>, vugo.s, Pº!2 

dioseros, tcporochos y pnndillero2, constituyen lo qua Marx 

llama el lumpcnp:roleta.ririn.doo 

Rci:ml-ts. rid.Ículo, ab:-mrdo y hasta risible, que a pesur do 

l<:i, E!Xil:1tencia dE• la al·ta tasa de desc:mpleo -::,' subempleo, J,:.:. 

~er:::L~l~~..:'·h~!2LºiP.al, prohiba :;::olernneI!iente J.2. vaeancie. -;,· la 

m(mdüd.dad en Gdn Neza., puesto que en GÍl cap.:í'.tu.lo V, Artícu 

1 o 9 3 d:i. e e c.;..L e al e (! : 

11 ~>e prohi. be a todo Vücino y h2.bl tD.¡1tc: 
11 -r..a iuendic:lduds J.a vag2~nc:ir: y r:.in1v1vcnc1a• 

1 ] 
. , . 

"··l~ijn:r o p.lntar propag(·~nc.a de c:un .. qu1er co:noro fuera de los 

lugnre~.1 d.est:i.nados especiuJ.ment<: para ello por el H. Ayun~ 

ta.rít.i. onto. 
"~·l1a pr<'lcti.cü úe cualquit;:i.r· clase de de1)orte en la. vi'.a p1.lbJjr.a. 

11 -J üger.ir bdd.d~w ulcohÓli cas en l.s:. v íu pt~blica" ( Gobierno ii'.U·­

nicipul de Cd. Ncza., 1979, 28). 
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Resulta lÓgico que. con este re-glamento ya no .sólo _los de­

sempleados y la. mayoría de los subcmpleados qued011 fuera de 

la ley, sino hasta incluso el manif<wte.r su forma de pensar 

exprNH.{ndolo al pueblo en las bardas, así como el ejercitar 

un poco sus mú~iculos aunque sea en las callos polvorientas 

-donde más, ni modo que en el fü»tadio Neza 86 .... , prácticando 

algún cleporter o esca.parce momentáneamente con los amigos ele 
, ' , 

los agobiantes problemas economJ.cos, t;om:;i.ndo a.lcohül o e erv e-

.. 
Do acuerdo a.l reglamento, es posible q1..w la delincuenc:u.1 

jttveniJ., los robos 1 violacionE!S, homic:i.dion y dernáo d.eli tos 

producidos por el desempleo, podr!an autom~ticamentu ser eli­

mino.dos, Dj. ele una vez, por todas~ se ins'titucionalü~aru. la m1 

seria y el hambre, adem~s de la explotaci6n del hombre por el . 
hombro en todo el paín~ 

3. 2 Cd. N eza .. Corno Importante Proveec1orfa de J.i'uerza de Tra­
bajo a lu Zona Industrial, Comercial y de Servicios üe 
la i,;MCI!t. 

1':.:.11 como ya fu.e sefialado, Cdo Neza. surgió como prodv.c to 

de la ar:;i;.da miseria exist<mte en el campo y en J.as zonas ru ... 

.- " ralas en general del pais~ as1 cowo por la fuerte concentra-
. ~ , 

c:i.on dEJ.. capital cm la Zl,1CM. l~a formacion e.e Gd .. I~eza. ta.r.u --

bi6n rcspondi6 a la condici6n de exi~tcncia del capital con­

contrudo y localizudo aquí on la ZMUhl, que requiere de una 

supe:rntl:1JE1ra1·ü1 fnerza de tl~almjo, tanto necoBaria y excc~üva 

pnr:.i lJ.ovar u. cr:tlJo l <.1 valorización y ronli~;nd.Ón u.el plusvu­

lor. 

Visto v. travó::1 del contexto CJ.l1.e j_¡;¡pone <!l dinarai.::>mo üe' la 



acumulaci.Ón del capital, la formación de Cd. Noza. también 

rcrnpondiÓ hintóricamente al pro dueto y conuiciÓn <ie ex.í s·ten­

cia de la 0011contrución del ca.pi tal localizado en la, ZMCIJ. 

Suceciendo uqu~ como en todos los países donde predomina el 

modo ele prodlwcic.{n cap:l talista, 'c¡u.e "como siempre, el traba­

jo está a cl.ispoaición del capi'l;u.:L ahí donde éste lo exige y 

no a la invcrsa11 (J\JlÜl1 s~,656). 

Y •1-1 . . 1' ·1·"1 ,. como el e np1 ·11a a nivel rmc:t ona. c•eci e.no Ol~i:Ll. ~~arse en 

fJU mayor psrte on la ZMGIA, df\da::i laE:1 mÚl tiples ventajas eco~ 

, . l '' . "f. i nom1cas, po 1~1oas, gcogra: 1cas, ooc alcB 1 adminiatrativast 

o·iict $ que ·todo ello significo., ln fuerza de trabajo~ :ügu.ie?:: 

do e1 mismo ca.mino se instaló en c:antülad.er:: abundn.ntcs el:l la 

ZMOM~ 

Al considerar que eJ.gunos muriic:i.pios de la 7.,MCM y ciertas 

deleeucioncs del D.F. carecen complctaruontc de fuentes de 

trabujop ello provoca que diariafilcnte se produzca un despla­

zamiento de fuerza de trabajo de estoD muuicipios y delega -

cioncs, hacia los demás municipios y deleg~ciones dantro do 

ED tal el denplazami.ento diado üe fuerza do trabr. jo in ~· 

termetropoli tuJ:>.af qu.o incluso ya son de sobra conoci.dos y· 

cla1·am0nte ::wi'.iaJ.aclos los municipios y d<tlegucio1rns qu.e cucn­

tarr icon suficientes fuentes de trE~ajo y lau quo carecen de 

cülo y sólo proveen de fuerza de trabajo a nqu.6110::.:, "r-wf.~ los 

munid. pi.ofs al norte de '.l:cxcoc:o envían sus trabajadore:::; hac:iu 

Eca'liopec, rn:Ír.i que a 'l,.oxcoco y en el m:i.smo c<.wo oi::ti1n Pap~üo­

tlt~ ;r .fl'l;enco, u.dermfo de C!llinconeuuc• l1oti municipio:::> del no1·5,: 

cz.·b~ f;!Jt<Ín ori cutador.1 hncü1. el {!,f.'lJ.IJO induatrial de TJ.e.lrH:pü.E: 

tla·-i1<1.uc11lpr:1.n( .ftl¡:iJ.chor Oc~wnpo, ~Tal tC;•nco, Nic:ol,is llonwro, et;c .) •. 
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En fin, la mano de obra de ~1.11á1mac y Cuajinialpa va, sin duda 

alguna, a las industrias del sur de la. clud.ad. El eje orien­

taJ. industrial está en una situación intE:rmediu. ya que los 

municl.pios de r,a Paz, Chicoloupan e I:x.tapaluca., tienen infürn-­

trias, pero envían parte de su mano de obra. a la. capital, y 

en todo cano se trata de une. mano de obra industr:Lal nulllcrose. 11 

(BataillÓn, 196íl,15)n 

Nosotros diríamos que el eje oriental do la ZLlCclp más que 
, , , 

iucJ.i.wtrial, ~-Jcr1a mas bj.er1 representativa. de un carc.cter con·-

formador de un cmorme e jch·ci to de rer;erva ü::i.dustrüü. Para de 

mostrar lo ant0riorr en el caso de Cd.Neza., que se encuentra 

enclavada dentro de 1wtci e je, rJc calculnron las ::üe;u.ienter:.1 

fuentcr..:.t de tr~1.bajor con::.iidereindo algnn.os datos oficiales y al 

gunos no oficialesº 

Cuadro No.11 Cantitlad up~oximada de Fuentes de Trabajo 
I,ocalizadm~ Dentro de CdoHeza. ,Hasta 1982 

·--~---.. -- "'""O'----~--.. -·-----.. -·------· 
Sector l':conÓmico Ho º dE: Plazas 

InfüuJtrla ( 1) 57,941 

Comerc:i.o ( 2) 50,768 

Servicios (3) 46~523 
-----~·-----·-··-....------ .. -_ .. ___ .. ,___ .. .._ .. __ , ___ ,._ 

~'ot;al 155,232 lOOoO 
_"" ___ ,_ .. ,._______ -----·---..... - ... ------·-"'ji-~---·-·-· ........ 
Puente: Cuadro el allon.Ld.o on bet.Ge a la in:forn~,,~c:ion p;:opor<..::Lorw.·" 

da p:ir el Ccntr•o de Ini'o:i.·m¡;.ció:.1 y 1;utadÍ:Ji;ica o.e la 

º:t., i· ,. i .r., ., .... , o1· ,..·11 J p.,.., .. ,.. ,, , . ,.· .- ··,"l ·l. 1• i .,, ''"• ,,.e .:.L.~.c: .• J,¡Uy 1 '-' e. ~ .... _i.-..C.1.0 :1.:ldL1.C1. 1.i~ .• .t. Cf.. vt...,hC.J1. .. ,, 1 

l oPlr)' ,,. '-'lc·t"tO'-' o·t·1··on <.'.,i·c·n J'tl »·'Oll .¡.,..., ,.,.l( .\" '" ''"·ll'l" \l. :;l , __ 1 ,.) t. ... 6 •• i ~-· , •J.I l1.. ... •J ... : • • l,._, .., .,,J,~.,, lC •.. t.-.· v•. .1l.· 1 

.... '\ 1· ('·" :•. ·1 ¡1·· ·••·• .. 1·1 ··1 ,/,, ¡··1 . ,_,.( " .. , '··1 ])' ,.,. ': ~¡.,, l ,, .• , \,.:(.,() 'J J.!.l.l•.1·.l~, 1L:.:.~t .• Ul... .. L•J·1 ü '·'·? d.:>.•. C(l,,¡i..; (L 1.~d _._o CH: • • 1C..:«.·· 

!lu·~l~~~~~t1 ;--··d·~-1o:~~-·~,n·~~·;-x:;· de mayo y 20 ·u¿-[,_¡_;oi:rt.;0-... Ztz-·· 
197'.J. 
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A pesar· de lo desbordantes que parecen los dai:os anteriores 

no debemos del mímero de fuentes de trabajo localizadas en el 

municipio, puesto que rigurosamente analizadas descubriremos 

que la gran mayoría de las ocupaciones locales son inestables, 

de baja remuneración y con jornadas de trabajo muy por arri b~. 

de lo normal, tal como ya se vió en el li.nciso anterior; fuen­

too de trabajo que hlarx sefiala como propias a lB sobrepobla -

ción erJ1¡LJncada y cuyas cara.cterísticns rrn11 propias del dosem-

pleo. 

Así por. ejor.1pJ.o, en el cuso del sector industrial tenemos 

que nhÍ se inc;ltwoe las estimaciones que huccn alguno~ pe:cio­

distaa lochlea, en el sentido de que ouman en todo el munici­

pio, entre él.l bañtles y costurere.s HproximD.dD.mcnte 50 • 000 en 

total, lo que restado a las 57.941 plazas industriales detec­

tadas inicialmente, nos nrroja la cifra de 0610 7~941 plbzus 

para el sector Íl:!clUstrial, .que reJ.e:tiva.rnente nó -tienen un ca.~ 

----,-------·--
1/ 

V 

El sector industrial comprendi6 los rubros tal como a~~ 
rec!an registrados en lus estaa{sticas serialadas y, que 

J . ' t 1 b t . . '1 . . ] , . 1 r.on .. l:U) DlCUlCY!. 'Cf;: a ora· DI'J.'OD ·y una J.f,J.¡:; C .. HllCO~l, On·~ 

"k I' t ' , . t ¡. 1 . ' 
CJ.Hn':i.a~:1, oD ·:i;CJne:n.o.s, cocinafl, rE:s··aun ... ~1n;ea, mo .lnos ne 
n:i.xtwnal y de cJül cr., pe.ni fioti.don ... y mna,si jos, tortill c:Ía.'3 
autom:lticn.s y rnar:..unles, rastr·os :11unicipalos de c~mndo 1H.:vor 
y de avc;s, pcq_ uc/ías irnlu::; L:ci:.:..u, tn.11 eren f~;.milia:ces c10 cos 
t , . ·1· . , -· t ,/' -ur8 oom1c1. 1ar1~ y 00r8s u1versns rn cons rucc1on. 

El sect;or Cülfif::cc.i.o co:nprC::ncUÓ loD si{'.lt:ientN:J rub::.'o8t A· .. 
bru.':roter:i 1 vino~ ~r licoX'cs en gener1ü, c:omtn'e:Lcmtes ambulan 
t . ,. t . , , } ~ . i , -
0~1, carn:u.'.c~r11;c, y .ocJ.LerJ.o.~1, crE:me:r.'1E.s y ~~~-' .C.dJ.Cüoncr1u.s, 

e orv ere (-:r{D.G, cantinaf\ y L;;Lre~~, ti endL1s y l(!Chcr:í.as U o nas;¿ 
·¡ • t· . J " • I· ., \ 1' • d' . po, c.:1::.ico.ccm;, u~l10;.:;J..·rn:i c~c c1.·::1per.'c,.1ci.0Ll, o~q_¡;~n :too ele 

cns,car0Jn y pstr~lco, expcnai0s de pan, est~blos y leche-
'·,.., 1·. \· ·1,'1···1 , .. , , .. ,,.. ,· ·. 1• j'· -'· ... ,. i·'···· f" ., ,.,. '~ ,... ,.., ..... rJ...t._,r .l.1.1 ,\.J..lL.:., .tdlu.d(.1,,..,, .u1,0LJ...:.. ld'"f llll\:·ld.X'ld.•}p g,_.,Q., 

l . " ¡·1" t .. L l ,,. 'L· llH:r1u:~, :rn10.> .. c:r1<.1.s, ma ·c:r1n. i:~:J para con:J'.:J'LH:e1on, op·J. -· 
• I ' .I' • j) ,r ~· 

cuc~~ pulqu<~r1:1:c: 1 pe;.~e1.1ner1u.:: y murinco:-5 1 po .. or1u .. s y ro~1\,! 

.. l t I' l I· .• ) ' I' cur18íl, p~pu er1as, morcorias y 1ono~er1u~, p~.u1cr1uu y 
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rdcter eventual y no forman parte del subenpleo. 

En el mismo caso 01.:1tá el sector comercio, acti'.rid.ad que se 

ha convertid.o en el p1·:Lncipal refugio ele lor:i úE::sem_pleaclos qu.o 

en gran escala. cncontramoa pol' a..:;.uí; esto::> comercios, por lo 
• ' r • ._ .., . regul!-.l.r -a exoepcion um.carne11"1,e ue tmos cunntcw g1·andes nego·" 

cios estables 1 que rcguJ.ar:nente son propiefütd de extra.njeros 

o politiqufiros locales ... , son de caráotcr familia..:::·, integrador; 

por un escaso capital, con un carácter an1bul:.mte y por lo ·tan 

to ef:frneros. 

Aún más critica encontramos la situación para el sector 

servicio:.:1, en donde, a excepción c.1.e los empleados de gobierno 

(a. peam· de que alcimon de ellos no alcancen ~üquiera el sala 

rio mínimo) F todas las clemó'.s ocupaciones son reductoG füil de--
I' semplco en su gran ma;yor1a, en tlonde laboro..n ind.istintEimente 

hombres, mujeres y niífos do todas J.WJ celado¡:: en lus mÓ.13 d.ive:c 

r.ms ftmoioncs~ obtcnlendo el sueldo inás mi.st:rable que se pu.E) ... 

da encontrar en toda la Z~UMº 

• .......__ .. , ___ V ___ ~-·---

never{osF liza y peltre, relojería de fantas{a y joyor!a9 
1 .~ '1. " • • "t . ]' p 011:ür·iaE.; 1_ v1ur1cr1os, v:i.sCJrasP an·co,11 oa, Jugos y .:lcua ~· 

do8 t z:ipn tr::i:'Ínr.1 r maderer.{as, racroados y t.ü:i.nguj. st etc. 
El fH!C to:c r:0e::rvici.os cornprendü): Arenas de bo:c y ltwhr:1., 

bri:rícG y sanitario~J _pÚ.lilicos, 1;illar(1::J, con::ml toJ'.'i.os méc'<i ... 
con ~' ::.rn.nato:d 1)!.:1 tan to pri V<idol3 como p~.blicos, cl{nicas 
dent;;J.esj! cent1·o:s nocturnos, centros ele v-icio c;i1 gcncri;.1 1 
futbol:i.tos, hotcl.u;:;r irwt.i.Lu.t:o;;; do cstuci:Lo:.:: co::u.;;rc5.:.üeD, 
. 1 t , • "l ,. ' h d J.• 
jlH?f:~O'...l o cc·Gro::iecmuco~;P pe .uc~trnr.ta:3, uoE:po.c O!:: ·e pro.1.c~ ~ 

eicmintat::, ncei ti:~~: y lullr.ica:.-.t\J;n 1 lavado ;r on¡::r.:..:::wr.lo, r;a ... 
1 us do bu 11 c::rn., :-..:nlon NJ (H; L<.;. ~ 10 P ::HJ.ln::.; t~t~ eD })(:e túc1.'10;:; P 

...&.. •. '\")·r ')''~ ,, ..• ' 1] '·1 ~,'•}'·') ., .... \'··.1r.• -*--::•l'' o-.-. 1< :¡ , '[.'~. , .. _f",.' (, '1 .~r.\ t.111 •\ ~ l . ·-·--···' ;, 1- .. <-J..\, ,,,_,(1\..,1.L._..,, f l-•~ J.v..t. CLl (o1.C J C >dl '··~J.t.-.1. t,n [:., ..... 

no:c~ü, centro::: de d(~:,rn1·tol.lo infantil, <k :i.ntcr:.rac:ión ju.ve 
nil 1LC., encneltt do .rc·lmbili t1::-:üéin pm:·a íl\\~non~:1 1 pJ'OCtu'r•:~·: 
c1urí:i. auxiliar de J.a dcfon:;::o. 0.el traba;jo~ oentro ll.o IH.·r~u .. ri 
dr.i.d noüi.f.!1 .Y capaci t;ae:i.Ón tócriic.t·,v cam.i.oncr. de _;Ja.-rnjcu;·o;J, ·-



Ahora bien, rcsul ta importante señalar que una vez deseo}} 

tadas las fuentes de trabajo con car~cter de aubempleo, de 

las 155 fuentes de trabajo calculaclas apro.x.imndamen·tc en. to­

talp es posible que sólo un 2(')';~ de ellas sean de carácter fi·­

jo y remuneradErn adecuadamente!, pe:ro eJ.1 o no implica que es -· 

tas plazas eat~n a disposici6n de ser ocupadas por los habi -
, 

tantas del municipio, p~eato que aqu1 se debe considerar que 

así como salen gr~trides wasas de t.rabe.j:.tdores diariamente a J.a 

borar fuera fü) Neza.~ ~ 1;;:unbi Ün entr8~nt ai.v.'.lqu.e no eri J.a misma 

proporcip.n, ind.i vi duo~;; que con tuu1. ci ertz:. cap.:.:i.ci ·~ación ocupan 

éstü ·tipo ele nmplGo[:l fijos dentro del mu.!'üc:l.pio, disminuyendo 

c:on ello la postbilidr:..d ele qta~ c:u·te tipo de plazas sean OCUPE'; 

dus por los nativos de OdQNezn.(4) 

Lfü~ estadístieus ofic5.rüos r.on mtrnstn;s una notoriP. fr.tlta 

de indu~trir:u:; instalad.:..~t:• den·~ro cl.0. Ud .• Neze .• , que ele ::..ügun::.: 

fornm absorbi:l.n. gr2.ndeG masas de dE:semp1c«-.. don loc::~lei:ir 11u.~r~to 

que en la peq11.efü.sirna zonr.i indtwtr:i.aJ dPl rnunicip:i.0 sólo exüi 

"~Ían husi:a. 1982, ürnt<.Üé•Ü.as y le.borandc 36 pequefífü-i ind.1..wtriu.,-.;1• 

da los 174 lotee de8tinados par~ ello que dan ocupuci6n a 

1,440 personas entra obreros y emplelidos aproximadamenteº Vis 

profcsoror.; d.e enseüc-i.nza prirn~?.riaf f..:ecmi.do.ria~ prcparri.toria 
·-:,,r prceDcol.e:.rP om1iJ.oadof:'. d.el rnunlcipio y d.oJ. eDt;ac1.o 1 0r!lJ.1J.e~i. 

doa de loLJ bancos 1 cines, teatros, cen~ros sociales Yt hus 
ta loe pep0nu.d.o:c~1~1 dol basu:ce.ro municipal~ 

.1/ Para v.n trabajo posterior ~;e 1ntent<.!.rÍ.a co.lcu.lur con mn. 
yor c:racti t;udp la c1mt.idnd tle .fue:rzfl ú-:.: trabajo que ti.onc 
ur..o. ocnpaci.()n f J ja dentro del. m1J1ü c.l pü1, e oi.u:ü dcI·ando eu 
grado de cnpuci·l.:ae:i.Ún y e:{pe.ri~mcia 1l~bo:t'f.Ü y, uu i¡oiüb.i.l~i.. 

<.lad de stwtitucJ.t)n. por trnbuj<HJ.ores 1oc8.le:;;. 
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' to parcialmente, el numero de obreros ocupados dentro de la 

loculidadf ro:ml ta ilwignificante, comparado con los 73, 782 

obreros en activo que viven en toda Cd. Neza. 

Observa11do el ammto clesde un contexto global, según el 

cenao intlusL11al máa reciente que data de 1975, tenemos que, 

la poblaci6n total de Neza que era entonces de 760,600 habi -

tantos~ representaba el 13~ de la existente en todo el Edomox. 

que contaba con 5,698,667 habitantes, mientras que el perso -

nal total ocupado de Cd. Neíja. ( 3, 25~5) sólo reprer:H'lntaba el 1~ 

del total OGU.J)aclo a nivel estatal que era de 27 3 ~ 937 ~ Disminl~ 

Jl·ondo a\Í"rl m1Í~:> la proporc:Lón para el rubro de pro d1.lcción bruta 

·total c1ue re:fo~~ente a 1~.:J.S intlur'.>t:d.an de Cd~Neza .. 9 tuvo un. va­

lor ele 499, '{ji) perrns~ lo que :.r·t";?pre!sen tó ül o •. 5/~ dcll valor de 

la producción brn.ta total gcnc1'ada r:! nivel estatal qu.e ftH'; ele 

$ 95,454,897~ Para el cuso de las remuneraciones totales al 

personal y le.•, inversüín :fj. ,ja brt¡ta» la comparación l'esul ta 
I' 1 . " mas contundente, pueoto que .n proporcion para Ncza en ambos 

:x·ubros ftHJ s:Lrnilar, indicando tm O~ J¡b de valor proporcional 

con respecto a las cifrus a nivel estatalº 

Al carecer de suficientes fuentes de empleo que retengan 

dentro del mu.:.:ücipio a mt fuerVia de trabajo, Cdo Neza~ se rn1· ... 
I' 

cuent1·a en el mismo an.:Jo q,ue J.a ernn mayor.la de los murlici ·~-

pioa vecinos, los cuales con caractor!sticas semcjantest sSlo 

cu.m1üon cm J.g mayo;i: pa:-cte la función de provee:r de brazo:~ a 

vic:i.0~3 locaJ.i <mdo~J dentro do la ZMGMt puento que, 11 nf: ha con:..li 

deraclo q1rn un indieaüor nceptablc del gr2.do de intcnnidad de 

la.s rc:J.uc:i.om:t~ de intercambio entre coritrorJ urbanor,: ptiede ob··· 

tonoroc n trav6s del flujo do voh{culos que se re~istran en -

.125. 



tre centros urbanos ya sea qt~e transporten carga o pasajeros" 

(nuíz Ch .. ,et a1.,3.4). 
, 

Haciendo nuestro el razonarn.i.c1nto anterior y, co1f el propo-

sito de demostrarlo para el cuso de Cd. Neza., se han hecho 

cálculos por diversos autoren en diferentes afioe, para demos­

trr.1.:r que Cdo N ;_~ma, en ::m mayor phrtc, y écon.Ómico.ment:o ha.blan­

do. es un vorc1mloro dorml-tor.io oc donde :ml en dü\ri Dmentc gra!]; 

deo oleadas de trabajadores a laborar fuera del ~unicipio. 

/w:[, por ejemplo, pura 1974 se calcula que 11 0.iuri~.tinent<.~ stüen 

de Nezu 200 mil personas para dirigirne u sus lucares de tra-

I1éu'n 1975~ Ant:onio HuJ.trón no~i dice que: "Es notorio que la. 

ma~ro:r:· parte de la PEA a.e es·~a :Gona, e.n un 75~G labora en J.v. Gel., 

de Méx:Lco"(IIu.i trón~J.J.l) .. Pare. t•1 u.úo ele l';J77"m: estima q_i:i..o 

330 mi.1 pt:r.sonas se mov:LLi:t~a.n él.ia:riameniit: hacia 01 D. H º y J.e. 

zona norte d.o concentración induc tJ:·i al" ( .li'erras, 20) º 

Consicler:J.ndo el explosi"vo c:rocinücnto <lcmot;rLÍ.fico q_ne; ne 

hn dDdo en CcL. Hezn, on loo i.Íl t:Lt\üB 7 é::.ífos y s su connecuen-te 

e..ur:1nr1iio en lw!. noccn:I. ,1,1.~dcm cJ.r~ ivwo~:·cw t:nnpl oorJ po;¡_--. lH.-;rto do 

mw habi t<J11t0Dv po,ra o:L f~tfio cl.r;.· l~J34 sG ob-tuvio.:.--.on :o.utWé.·>.s cü -

fras sobre el deaplazrnniento diario da fuerza de trQbajo del 

municj_pio lmciu los lngax·es ya ncfüiltt.doi,;, , (ver e u.e;.úro No. 21 ). 

Si. compr..r·c.rnos la cifra c1e 47'.),103 pnrr;onar.~ que ~;alen clEJ Cd. 

Hoza. d:ln.r·i<:unorrl;e a J..ribo:e11r al D.F. y municipios blodaiior; cm 

el afio do 1984 v con la cifra oficir..1 que de la PE.:'~ sefiala el 

cenao de pobJ.Qci6n paru 19BOr 415r627 personas, resulta cvi -

dente J.a contrnrJiccd.(Ín y por ollo poco cr-cÍblou lr...:; cif1'L\S e.e 
pobluci6n aefiLQudu~ p8ru Cd.Neza. por ol censo do poblaci6n 

de l9o0 i pe:ro indu.dnbJ.omcntc con ci~:;tus cd.fras ae })LlT.Jú.é. con.fi.:t 
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Cuadro No.12 'l1otal de Personan que ::>al en de C d. i'• ezu.. a 'Era. 
bajar Diuriamente,Jce~n el Tipo da Transport; 

Utili zu.do( l 0d4). 

~---------~ --~~~~· --· Entronque 
de 

To tul de .t'er·~;oi:as ·1
1
r·ar1~:i p ort·1ci·-, 0 ''e " , .... ,~ ' ._) _: 

ortc --vdn Tioo de Trunsn l...__ ___ .., ____ -.;.·. - --·-

Ohscrvaci6n Uami6n ~8Doro 9a rti cul u.r ---·-·---- - ---------- ----
Av. Chinw.lhu;;;.cán 

-, ] ] '7 '72 q3· 5 _____ 8, O,..Ü .. 3 Y Ca_ .. o - ~ ----ll...-.-------1------ 9,968 

Av •. P8.ntitl r::n 
y e a11 e 7__ 71 f .3 6 Q___ 6 l J 9 3 8 ,_§_?6 

Av. Y.ochinca 
y Cal J. e _7__ 50, 925 h 75 6 2 2,~46 

Av .López ::rateos 
:J. O~j_ __ _.y __ Av. T-~~9. _1ª-1 660 __ §., 243 18 

Av.Gurmelo ?~re~ 
272 -__ y_~v.'J'o::_~coeo __ /~lL220 ___ 4.L4_-5_7 __ . ...,_ 10, 

Av. Sor Ju211a 
10 .104 ...x.._.1\ v . 11 

~):e~ e~-- l:L3_ó_o_,.. ___ 4 ..... , _6_5.._5_. ----
Av • V • Vi J.J. a da 

~ 996 
~----

v Av" '.i_
1cxcoco 

-...\:..·-···~-----····-· 
9 8ü0 --~]_8_2 _.....¡ 6 

Av.Riva .~'alacio 

v Av.Texcoco 9 935 6 509 _ ... ______ , _______ _ _____ ;__ ___ ]27 - _ . ....:::J. ------
Av. '.l.'cpozr,nr~s 

.JLJf_v. ~~XCOC_2 ____ ._l!_L'}.:_?0 _____ 7_8_6 ___ ,__.3 ~577 ·-
Av. l•'lorcst~~ 

.. ~ 908 ·--.J/._.t_\'".'...~ '.i'oxcoc~ ___ 5_f_7_6_0 __ i--__ 39 __ 2 ___ 1--_2 

Av. 1,1é::üco 
v Av. 'l'cxco::.~o 5 fl.25 928 2 "'J 6~_:1_ ____ 

-\..----·-·-·-·-----·--·· ____ '.J ___ ----··------ -··-· 

720 2,571 6 ,915 
-·-··---~----- ----- -----·--- - .. -·- -··-

íf'o tal 

91,,506 

86. 4J.2_ 

75,_027 __ 

60 9g[) 
~----· .. -· 

5 5, 94S!_ __ 

26, 719 __ 

_20, :)78 ___ 

J.7 1 ~-71 ·-

].2J 483 --

_ _?J 7 0§0 J 
8 CJ67 -l .. ,__, __ ,,_ 

10~?6_.J 
. ,.- . .., 

110 tal 32r¡,a20 41,29:~ 1ot\Jgo ~r15,11J5 1 

=-~-===-=~~=e·~--=--22~.9 -=-[1ºº·¿--¡ 
' 11 un1·, 4· C' • I i·iv "'ti· r"• e· i· e)'¡·· e' 1' .,... "e i"' ( \r e· 1 ' aº r.. -t · ] 1 C" " e :r• ,, ·1 '· 1 · 11 ., o I 1 o ", ) J. \..; ... V~• .• t . .,J ·!"· 1 (4, J • .l.,.I.. \..o 1L1 •,4. r.;,; <J.,• 1l.) , • \..:, .tl. l..,,.._ 1. e.1 ' 

& fü;'Le rulJr~J cor.ipreLd:i.Ó lu; r:iiguien'Le::~ averücL<..~-,:i;ezLihw.~~ 

ccí,yot1, i.>irulc:.1,~;uauhtérnoc, Ju~re1~, Valle de lirhvo,I1':au:~ 

nulco y Oaxac<~. 
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mar la hip6tesis hecha inicialmente de que Cd.Neza. es en su 

mayor pnrtep desda el punto de vista econ6mico, y dadas las 

cooásas: fuentes de trabajo local es, una enorme ciudad doruli~·­

torio. 

~~al vez, 1?.l haco:i: la anterior coruparac:ió11,. entre las c.L" \#­

fras para 1980 y 1984 se podría calificar como u.n absurclor 

por lo que pensando en ello, actualizamos las cifras ae pobl! 

ción total del mv.nicipio ha!~ü.i. el año de 1984, obtcnieudo un 

rE!sultado de 2,194,5D9 habitantes YP proyectando la rEJ\. obtu .... 

vimoH la cifra de 684. r 382 perflon.as paTa es e rrd.muo afio. iJrnra 

bien, sumancl.o J.as cifrí:is de 47~i¡l03 per:rnnafJ que oaJ.en del mti. 

nicipio a tJ:ulw.jHr diuriumentc.: y, suponienc:to inv-arif3.ble el ni.Í 

mero do ocupne:i.on{rn loc:ücs, que pe:rrrü ten que 15~ 1, 232 pe:csO•J.u­

nao rrn queden a lt~borar aquí, el :roimltr:iclo nerú d0 630~.335~ 

•¡ 1 -l ] ' d , ' I' .. I· .i.occ.:i r- e. r<rnn .. lia J 110:;1 UJ.ra que cow.::e:c·vaaoro.mon·~n o:dst{o.n 

en el mun.i.c:Lpio h1:rntn 1984, up:r·o::.dr.Jacrnme:nte ~5t¡r0f7 perf~O.nD.s 

en franco desempleo abierto como dijeran los Keinesianoo. 81u 

embargo> eG pertincnt o recordar que la !lJ.nyorí u. de los em~il ¿:or~ 

C[Ílculados q_uo se desarrollan dcm:Gro del municipio, e incluso 

varios de los que se desarrollan fuora del mismo, pertenecen 

a lus caractcr{~ticas del subempleo; y vurio~ de los empleos 
r 

loca.le:.i trntan ocup:::idor;i por per1Jonas que no viven en Ne.za,. f 

por lo que nueotraa cifras obten~das de desempleados pudieran 
I' 

ser aun mayo resº 

e e "" ' ~ r 1 O (1 l 0 ll O X ' 'a ·i t "{ Qr 1 l ] ·i:,...., ' i t l >T.:•,lC«'-Tdl:W. .i.t:.v .pr .lfü (.,Wue:n ·e tlll ¡o C O .D. .. ~r,1!. :o ·:J. 

clcl municipio salo n laborar fl\e:ca del mü;ino ú:LariD.monte, rc­

s:J.tv. J.n te:tüGante ~JUÜ(:r cuantmi ltoras .. ·l10u1bre-·d:Í,;.:1, ac picr.1c11 

por CU.1J8tioneD d.e tnm~·iporto, obten:i.c1icJo c~itou x·enul'tfadOfJ: 



Uuadro No.13 Promf.idio ele Horas-Hombre-D:Üi. Utilizl:ldas 
por ol Jefo de la Familin do Cd. Neza. 

pura 'l1r·an9porta.rt1e u]. rrl'abajo 

----Promedio de hOl'[\:3 

_y]. a .i e ____ ?-' e do nd0_ ___ No. de jcf cs ,_...:;.:.;.,_.i,_ de f omili a % 
De 5. [.\ 30 minutos 18 10.8 

De 35 a 60 minutos 20 l2o0 

De 1.05 a 1.30 horas 6 3.6 
De 1.35 a. 2e00 horas 38 22 .. 9 

, 
MttS de 2~00 horas 70 42.2 

No ac apl:Lea 14 8.4 ____ ... ____ ..,. .... _____ ........ _. __ .. __ -------... --......... ~----

Total 166 100 .. 0 
... --··---·-·-·---~~··-----·--·------·-... ~ ..... --..... --... -
FltCl'i"te r. Invcstigacion di:rcc:tc.:. (ver Anexo No.l) 6 

El hecho de que un 65'/~ de los trabaja.dores de nuf.mtra mue~ 

tra, tarden mtfo de u.m:i. hora. y media en trasladarse a sus J.ug!~ 

res de trabajo y regreoar a sus hogares en Cd.Neza., ya de 

" por Sl. demuestr.·a la gravo escasez de fu.entes de traba.jo locaM• 

les t todo ello sin consi c1c~rar que lns nuevas rutu::.1 cic oanD. o ... 

] . , d " nes introduci dat: y la pro .ongn.<.:1011 e lo.:J nueve.s 11nee.s del 

metro ¿;·a muy cer<.:u de ciudad Neza. han permi·tido ncortn.r en 

forma con~.:¡j.d0rable 11~::1 clistancias. Con ·~odo eJ.lo, el E::>taélo 
, 

mH:K:Lcano .iur31iific:a una mm: de las fu.nciones que -Cieno como 

instituci6c capit~lista en defensa de loG intereses de la cla 

f:le domin:.rnt0, rnediu.tizando 1.a lucha de cJ.u;H~[3 y a::.1umiendo la 

i ' ' , ·¡ 1 . ) ' ·1 t J uncion ce ro~ izar O)rns aoc1a.cs muy coG ·oou3, para que e_ 

f ne: to r fuerzi;~ de tra bí.~ jo ar.) t Ó :rr5rd. d umcnt e y, er.r gra nclcs c<-u1t1:_ 
. . 1 1 . ; üe.dcr:J l:Luto pn.ru. re:>poucle:c a lu.a nece:~;iclacl.cu <.1.c nc:u.mu ,ucion 

del cu.pi tal locaJ.izndü en 1n. 6i\lCi.lí9 

Es importan-to <J.estaci:~r que la J.cjanít.t do lon ccm:t:t'OH d.e 
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trabajo para la mayoríu de los nezahualcoyenses no sólo ¡·epeE 

ctrbe en un mayol' d1rncmbol1Jo monetario, ~1üw t;u.mbién en un ex­

cesivo promedio horas-hombre-día, además de que "la l1:~Jai1Ía 

de los ccnh'oS de trabajo trae comügo una mayor cxposiclÓn a 

accidentes de trabajo en trayecto, c.:1.domás de t¡ue eJ. prolonga·­

do tiempo que se rcqulere en muchas ocusicme1:1 pa1:t.1 traslu.do.r­

se de lu casu al trabajo y vic.eversa origina tm mEüestar ind2 

finidot monotonía~ 1.majenación; el obrero durante ese tiempo 

muntiono in8ctiva su mente y sufro las incomodidades de un 

transporte :i.nofici er;.t 011 
( Ho ,iun, 130). 

fü3 irnport an:to 110 perder de vüJté1 la con~::i. aeración de que 

Cd~Nezaa pertenece geogr&ficnraen~o y forma parta del desa~ro-

l] t , . d . , . 1 • 1 .• o an ;u¿;on:i.eo e u1¡,a reg.:i.on i::oc.1.oeconorn:wa, como o es J.a 

Zl'.lCir!, ele ln cu.al depende desde casi todo punto de vista en st::. 

mayor parte. Sin ernl.i1.n:go, es func1.a1::w:r1.tti"!: paro. efoctos de mte!:. 
·¡ . . 1 d l , 

oe>noc(~r .. as ~Emsr:uJ p:cJ.r1e1pa. es e porque rio se:: 

han establ0cida cuficientcmente lus industrias que se requie-

ron con urgencia en Cd. Neza. desde hncc ya varios adoso 

l)ara ello es ncce;:inrio P primero, cono e ex lar; coniJ.:i.cioncs 

Ól)tinw.:~ que toda cmpreirn. husc[t :.!ntes de :Lm~talar~><': en ctuü -·~ 

qi.¡j. cr zona ;,r 1 usí tc1:1d.ro1no:;: fJ.U':~: toda nueva .i.no.n0t.da bu:~ca 

terrenoG baratos, quo ue ubiquen lejos dol oentrov que sean 

llc.:mo:3 y de gran supe:ri'ioier pre:f:i.ricndo ad.em<ie, LJ.Ue el ulJa~i·­

tccimicnto de aguat olectricidad y v{a~ de comunicaci6nv selin 

previamente remrnl tos P bu.ucu.nclo, tarnbi Ón. qlle ltt :;:.ona en clonde 

:H! pi cru.rnn in:::itult1.1· ~:;ea snnc epti bl '~ ele :rec:i. ld.r alic:i ent e1:1 :Us 

cales que fnciliten su estableoimicnto y fo1ucnten ~u desarro-

lJ.o po:~tcrior. 

1\ pr::wr de que en Jbrmr.i pennn.nente J.0~1 t;obi.erncrn· or~tataJ. y 
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' 
municipal ho.n reiterado una y otra vez su a.poyo incondicional 

a todo ind\lStria.l que dccída invertir productivamente sus ca­

pitales an algunas de las zonas del Edomex .. , senaladas con ma 

yores necesidades de empleos, las inversiones no se re::.\lizan, 

.y no se realizan puesto que en el caso de Neza los empresa --

rios argumentan qne el gobierno locaJ. les cobra. al to1;1 impues-

d , d d 1 t' l . . . t tos, a emas e no ar es garan.1as a os invcrn1onis ·as. 

Con. las deola.raciomw del Sr. Javi c:r. Dorantes, empresario 

loce.l, se resumen algune.D do las mú1:1 importantes razones que 

e.uymltan a los porübles invers1onistas en el municipio 120, 

señalando que: "En Cd.Neza. lo que más exis"t.on son inspectores; 

J. o~ hn.y de l'e&ltrnwntos, I·Inei andar ~ln1 Llln::i dad, Obras hÍbli cas, 

tttnto cle1 c;~:tudo como del muni ciplo; y lo que más per jud:Lca 

es que: todoi:i cJJ.on no E'.C dedicc:m a poner en regla lor.~ docu;.nen 

tos, sino quo la w:i.yor:í.n oxto1•:-.:;j.on<:. a los emp:ccsarioD'' (pi ario 

Por otro lado, tambi~n varios 

om:;;ircsLu·iorJ argu.rnentun que no es po;:i:LbJ.c inYertir en la locah· 

lidnd, debido a lo~ fuertes interccca que tienen los líderes 

do 1.0fJ colonos. 

A pesar ele que son llanos y e.le gran su.perfíci e los t e:rre 

nos t~bicac1os en Izcall:i. NezahualcÓ,yotl, no ~}011 precisumcnta 

baratos .:tt~tt.talmGi-rte 9 tal vez lo fuo:ron hace 10 a.fios~ l.o cuch 

permiti(5 a algunos especulu.CJ.oreB c:omprur g.ro.ndes ex-ton~>iones 

di~ cfJtC!:l tEJrrenos, no pr.ocise.ment;e con la intención de cons -

truir poster.i.ormonte algu11as indu::;ti:'ias, sino rntfo bien c:Jpcc~ 

lr:<r con ollus y~ al pa::w.1· ele los süo~~ vcnu~:roclo al nw jor Pº!! 

tor, pcrmi t:i.éndolc~J obtenor úl to.o umanciaf.l con est.n CS.fH:culE: 

ci6n. Por ello los inversionistas hun hecho dccluraciones di-

ver~irts en el Den-t.iclo de que ecLoa türrenos oon muy o~~:ro:J • 

• 1.:n. 



Otro factor importante que tambi6n ' nos explica la razon 

de qua no i:1e ha.va. dado el crecimiento ir.:idttstrüü en "La Ciu •• 

dad del Cumb.io", lo eD sin 1J.uda la trc:m0uda escasez ue .:i.gu1;i. 

que Sl' pre~:entu. frectu.mteruente en el nnmicipio .. Es de sobr<..~ 

bien conocí.do qu.e cualqu:i.Br i.ndustria, j_ndependü:ntement<.~ ele 

su re.ma de p1·odu.cción cm el cual tl•ab;,i,j<::, requiere de mi.les 

de litros diarioD de este líquido para solventar sus necosida 

des. Sin c::mbergo, en Ne:!.a los :~2 po;¿or.: qu8 EHi.rtcm el e.gua 11 P.2. 

table" al rnurÜ(~ipio nólo puc~den aba:Jt•'.!OE:r 3,30\.> 1J. tl'OS por s~. 

e,1mclo, cw~ndo los rc:ci.trnr:i.lllicntos r.w·tuld.(:r:~ 80n d.c 4p6JO LLt.ro::: 

por segn.nc?.o, consideru11cl.o a Ja poblaci·J'n nc'Gtl<:~l del mu.rJiG.ipio 
·' en nn poco rr:u::J de 2 m:i.Llonos d.t~ habituJrl;esr :1 que ca.da. tmo d(l 

clloe requieJ~0 de 200 J..i t.ros p:u·n sns 21ce:e:::id<::.de~J diarüu:.;º Par 

otro lndor GcgÚn infoTTH:i.ci.one:::t del Ing$ /~lfonso Gil, Gerente 

de Operación del CEAS dol mtrnic5. pio r í-}.et.ualmrmte ( j1.t:nio Ü<i 

1985) se errt,1{n. J.lEW<:.:rnlo ü. Cb.bo V'=tr:lcw obnls que pcrmi tir1511 a:u 

pliar el nb::u.d:ec:i.11ücnto de uprn de .3,300 H 4,050 litros po:c 

s1Z!gund.o y r con la pe:cforación ele otroi:; 4 

cubrir pronto 1os 1·eq_twriraieiüos totE;ür::s de los IH-'.bi·bu.n.te::i 

at~l municipio. 

Es tuntu la escasez del ugun en esta ciudad que incluso ya 

lo reconoc{a desdu 1963 el mismo cncarcado do opcraci6n del 
e r .. , ( e . j "' p i t ) - /! r • t ) : •. !l:). om1f3 .. c>n ~~G ;a n ... O.<.~ .gua y daneami w:co , 

Campownor, en una Cfft;revinta concedida (ver el d;i a:c:i.o ]iL_~J_1:.:t.·~ 

Y.~.r~:~J:., 21/2/1983) i contrastando esti:t rüttuw.i.Ón con zonc:s :tesi 

dcncit~le::! en flontlo cm n:i.n[~tmt'i. '~P)C<.l del núo pu.decen er,t;u eucu 

tofüi. clnrir.hd en el eomm1:;1J de vgun: 40 J.ltx'Oi.;-hor.;i, .. d.{a en 

J<t~'i ~',ornw prolet.1.1r:i r;.~1, contra 230 J.itroD-hora··-ci:i~a en 
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las colonias residenciales. El agua es tawbi6n un indicador 

de lo caro que ci.teDtu ser pobre"(JJorcr:.o 1.r., en Glez. Casanova, 

e t al. , 1 71. ) • 

Todas las cuestiones ya st~í'iuladas son imp0rtimtes por cua~ 

to obstaculizan y al misrno tiempo j1rntifican las causas de 

que no se h~ . .tya.n ilrntalado más industrias en Cd.i'le.za. Empero 

la dnica raz6n m~s importante en la actualidad que se ha de­

te:lh.:1itwdo esta ilmuf'iciencia de inversiones proóuctive.s en la 

localidad y 1 de que incluso las industrias ya instaladas no 

se hayan expandido adecuadamente 9 lo es hecho de que muchas 

de estas empresas tienen serios problemas de liquidez y no es 

posible ayudarles con apoyos financicro:J para que siean man -

t01:.ienc1o ~JU. planta productiva y el eropJ.eo, puesto que se J.o­

cali~an en una zona, considerada por ol ~lU!1.Jinqic~~.~ ~~~~~ 

~~1 cor.io 1m~1captibJ.e de llevarse a cabo la dct::centrali zar• 

ción indu:3t:r:iaL Esto quie~e decir qu.c~ si en m8.s de 12 afio.i;i 

c¡u0 tiene de existencia el parqu.e indtwtrial de CdoNeza.,, és­

ta. no se industrial:Lzó, en la ~t·.A.aJ.idad. resulta <.iÚn más difí­

cil que es"to se llove a cabo por la prohi biciÓn prorrn.üeada 

por el ejecutivo federal a toda nueva industrie. ue instrüa.rse 

en la Zl.iCJ,~ y por los graves problemas de' todo tipo que e~ta 

concentraci6n ha propiciado. 

A11alizadas las causas fundamentales del porqué exis·~en po­

c2.s J.nduntriai3 en "La Ciudad del Cambio" que absorben ur.i.~:.< fra 
. ; . , 

ccion casi aimbolica de la man-0 de obra que se encuentra en 

abund::111cia (.'n la loe ali dad, :r:esul ·l;a impre2cind.i. ble m1alií?.r.:~r u 

l~rgo pla~o las perspectivas de empleo que tenewos todos los 

hubitw1tes de Cd. Neza. en un contexto en donde la capacita -

ci.Ón y lu educación. eon muy bcijOs o caui nulos, por J.o que el 
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gobierno, con el prop6sito de atenuar en parte la presi6u so­

bre la demanda de trabe.jo, ha llevado a cabo campatías de cap~ 

citaci6n laboral, con lo cual rosponde a las declaraciones de 

aleunos empresarios locales, quienes corno ul Sr. Tamayo Coro­

no, presidente de la Canucintru estatal, han hecho en el sen-

. tldo de que: 11 Bn las e1:1presas del ValJ.e de '.Poluca se reciben 

un promecUo de 1, 000 pcr~;onas diarias qu~ vj. oncn a solici t8.r 

trabajo de lo que sea ••• el 80~ de estas gentes son de otros 

municipios" ( J\·'1.1~~::.:_~ n. ª-._Qg_l lllEE_i~s, 9/6/1984). 

Complcta.ndo lo antcri.ort tenemoa que: "Do los 6 nül millo -

nc:is de pesos d0~1ignndos por el e jccu.ti vo f od eral para ol pro­

grama de capacitaci6n, 526 correspondieron al Edomex. paru el 

pat;o de :.~H.·ütu·j .. oz mÍnimor-; pi:tra aqD.éllon trabajadores desemple~ 

dou que mediante 1a capnci tación buacan me¡jores ·niveles en 

Con los 526 millones da pesos que le fueron conferidos por 

el ojeev.tivo federal al gobierno del Edornex., se Jro podrá irn·ª 

pRrtir cursos d.o cape.citación e, 7 ~ 305 deGernpl cado:.;i, cifra que 

comparada con las casi ce.rea de 10 mil indt.u.:itriu::~ instaladas 
. . ,. 

cm todo el Edornex. no arro JD.n un.r. vro po:cc:i.on si qui era de 1 
, ,. , 'L obrero capncitado por industria, agrav~ndose aun mas . a pro -

'" · t · r t b porc1on y m. ·uacJ.on a largo plazo 1 rm.es ·o que no Be sa e cua,?-

do se llevar~ a cabo cte nueva cuenta otru labor semejante, 

rn.ient.ran t1;i.nto, el desempleo ncgutrá crec:Lcndo y deslJordándo 

se por l~n.¡ callosº 

De las 7,3L)~i hocna a:ügnadas a nivel oc;tutn.l, u Nm·;a le 

fueron dcotlnadas 1,260 pluzaa puru capacitar a sus deuemple! 

do.::1, c.i.:f':ca qtu:.1 comparada con los cerca do lOü mil de~rncuyaciou 



que se calcula existen en el municipio, resulta ridícula.. 

Cabe seña:tar que so.l ve> las especialidades do auxiliar cio 

contabilidad y técnico en el ectr·Ónica, no exin:t~ó opción al&!,l 

na da capaci tución para J.a abundante ft.tcrzu de trabajo femen.!_ 

na rosiclcnte en el municipio, puesto que las otras 21 especi.§: 

lidades impartidas son de carácter predominantemente masculi­

nas y, u ellas s610 se les info~naba que en el municipio do 

Chalco y la población aledaña de San Hafael, :Jo lcrn estaban 

impmticndo cu:rsofJ de conservación de tüirnentoe, UBÍ corno el 

de corte y confección, eutre otros. 

Pero no sólo el gobierno federal y crJtutal han mostrado 

cierta preocupaci6n por atenuar el fuerte desempleo que exis 

·te en Cd. Neza. ~ puesto que t;;;.mbién el gobim:··no municipé:ll lo 

ha hcchof cuando menee exprcs¿ndo su preocupuci6n y, dando a 

conocer Lügunos pro~r<-~ctos, como el dc"J.h creación de un.:1. crnpr~ 

sa. avícola para la produc:c:i,.1)11 y venta <le aver:; cm c-ran c~SCé.üe. 

( 100 mil aves r:ü mo::;) u través de granjas qu.e tendrán U..!:l cos­

to do So a 90 millones do pesos •• ~con lo que se podr~ dar tra 

bajo D. 3 mil c;entcz apro:x:i.nmdarnente~ 6 ~ (también) ... " se rcéüizan 

cotudicw para quG st:~ instD.J.i;s en Neza. :i.mpo:rt:,mtes cent:c 1)H co•w 

mercialer:i y tie.nd<:w de ropa que ab::io:rban la producción de un 

consorcio para ln fabricaci6n de pron~as de vestir que .. , 
es.ria 

trabajo <:;, to das 1 c~u ma<llÜladonu3 de J.a localidad'' ( fia }!;::t_:r~ 

deJ._..Y_oJ:U~_de ?. 1 ()~~:..\~110/11/1982). 

Bn conclus:tóºn 1 tnll'to los curr:os cfo cupaci tación como J.a 

croaci6n do cruprcs4s parumunicj.palcs que lleva a cabo el go -

bicrno, lejos de atonunr la crítica situaci6n de desempleo 

que Ge da en ollúnduncü~ en Gd.Nc~;a., 
; 

no son n10.s que mero B pa-

lint.J.vo:J pnru mo.11.i.pula.r y medil.tti::-;1.1.r ai:Ín mrirJ lD. luclw de cla"'." 
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ses, puesto que, como sabemos, al desempleo os ~arte del des! 

rrollo antag6nico del sistema capitalista y, no podrá desapu­

recer hasta la climinaci6n del mismo. 

3.3 Cd.Neza. Como Importante Centro Consumidor de Productos 
B~sicos en la ZMCLl. 

As{ como Cd. Neza. destaca a nivel nucionalp por ser ma­

yori tariarnonte unu ciud0.d·"dormi torio q_ue provee de fuerza de 

trabajo a la zona indu.str:lnl, comt:rcial y ele servicio:~ de la 

ZMCLl, su pnrticipaci6n en la zona tnmti~n tiene importancia 

por f;.Cr unu ciude.d con nÚ.;J de 3 m:i.llones do hnbi tante~-3 -at.m -

<pe los datos oficial.es digan que ~;Ólo e::dutE=;n cerca de 2 mill:0 

ner::- que se he. convertido en una ciudad prolet.uria consumido­

ra de grandes cuntidadcs de artículos b~sicODp aunque muclills 

de estos sean de mala calidad y tengan un &basto deficiente~ 

i!m. nexo interno tmtre los tonnentos del hambre padccic\oD 

por l~s capas obreras m~s laboriosus y la acumulaci6n cnpita-

J.i13ta, acompañada por el con~umo excesivo ~grorrn:ro o rcf:Lnado-­

de los ricos, sÓJ.o es advertido por el conocedor de las leyes 

económicas" ( !.larxv 1: 821) ~ Esto Be aplica adecu;.:tdamento para eJ. 

caoo de Gd.heza., en donde el nivel de ingrusos familiares se 

r~ el determinante del nivel de compra d0 los satisfuctorcs 

elrmL~!itales de vidaº Corno la mayor )arte uc la población ob -

ttcno un salario mmior o ieual r1.l rn{nimo y, laz füwilias en 

promocHo fJün do 7 intop.'.antcs 1 rior tanto 1 " aqui en NczaP la m~ 

yorÍt1 nlcnn:~au10::: sólo trn iüvtü ele GU.bsir;¡tenc.ia-. con un .pw1tcr 

de compra ascuso que a6lo se orienta a adquirir los artículos 

d<:l cowmrno b.'.~Dico •' 



Tal como ya se explicó ampliamente eu los incisof:J anterio-
, , , , , , 

res y se vera to de.vi a mHS en el proximo cap1. tul o, el al to J.n-

dice de mortalidad. y morbilidad, tanto infantil corno de adul­

to o en Cd. NcJza.., así como en toda colonia prolet<:1ria urbana y 

rural en el país 1 responde bÚsic.:i.menta D. la desnutriciórt gen2_ 

ralizada que se da como producto de las contradicciones inhe­

rentes al sis toma capital is ta:.. Así tenemos la pa:caclÓ ja de que 

micrrtras: "1os pobres se mueren porque 1 es falta comida, 10~3 

ricos mueren de problemas cardi~cos y metab6licos porque les 

sobra alimento"( Ghávez, en Glez. Gasancivar et aJ.., 229). 

Con lo untorior se comprueba que la desnutrici6u manifics 

ta concretamente las nüaciono~~ soc:üü es dominante:J en el :~d. f.1 

tCina capi·!;al:lr~ta, (!r~ donde la clase dominante· se e:nr.:uentra en 
• 1 • • , . ~ • • 1 meJores con~101oneH oconomicas para a~qu1rir os :;ntisfc.cto "" 

:r.cs t/isico::.1 y no básicvs P que el resto él.e la soci c:dt.\d fo:rm:::'.f.!a. 

por la clase explotada. 

Con roapeoto nl consumo concreto ue bienes b~sicosr tenc -

m.os quc:"El D.1i',, con más de 12 millones de habitantes -16}'~ 
, 

del total del pa1s-, consume una tercera pari;(;~ dol totáJ. de 

alimentos que ae producen a nivel nacional. lo que hace que 

cerca del 50i· clel valor de esta producción se gcnert~ en si:Slo 

el 0.1~ del torritoriof en donde thmbi6n est~ un tercio de 

los comercios tota.l cr;'' (Al emáuy ~l!?:~~~~Uno, 21/7 /1981¡). Por otra 

parte 9 ::ie scfinla que "en el D. F ,, r:;c con::mmc el 40r~' del total 

d ] 1 L 1 I' J 1 f • ' ~· • e .on procue:·1..os pcroG\:c orce agr1co .as )~lOl.COD ••• \y CüH.:rH11r,1.~l!: 

to llegan).~, de~1dc: dint:illté1S p~1rtcs d.01 pufst 10 rni.l tonc:.l ~; •w 

das do (:Ü.i mt'lÜ0~3 en i.1ro me di o n (J~~;.J:~~:_c i_?._~~'.~.~' 29/l 0/19 [)~ ) • 

Para el caco de L!d. Nctw., llk!dir y obto1wJ'.' la3 c.ifrP.::.; de ar 
, ' I ,I 

't1Gtl1.0r:J ele cornm.mo b~tDico paru todo el 1fi1.mic:iriio x·c~ml to Vt:;r··- / 

/ 

l ·¡ r{··/ 
• .J , 

/ 



daderumcnte impoaible(5), considerando que generalmente estos 

artículos se distribuyen aJ. menudeo a tr~.wés de pequeños estE; 

blccimicntos comerciulos, la mayoría de ollos de <.rn.rácter fH·­

miliar, que aunque facilit8n su distribuci6n, tumbi~n lo enea 

recen en su precio final, lo cual perjudica la economía fami­

liar de Cd.Neza. Con el prop6sito de conocer los lugares don­

de con mayor frecuencia se surton de urtículos básicos loo co 

lonos del municipio, se obtuvieron las cifras siguientes: 

Cuadro No.14 Lugar de Aüquü-:iciÓn de los :Pro c\u.ctos 
Básicos, ::jeBÚn HeBpue::Jta ciel tTefe; 

el e J. a F am:i.1 :i. fa 

---·-·--·-----.--------............ ---·---... ----·--· .. -· ...... 
Sólo en el morcado 

Sólo en r~l tianguiu 

SÓlo en la Gonusupo 

En el nrn :re a.do y Oona~:mpo 

En el me:cead.o J' tiendas 
dC'l la esqu.i.na 

6 

3 

4 

78 

75 

3.6 
1.8 

2.4 

47.0 

·------... --··---·--·,.._ .. _____ .... _ .. ...__ ...... ____ .,,.._ ...... , ...... ----.. -·-··--
166 100.0 

J.i:l olijotivo inicial de ineltlir esto inciso en este capí 
tulo fuo con el p::copÓr:;ito tle dar a conocer las cifran de -· 
con::iü:no tot<ü, qur~ <ic bicner:i bfts.ico:::: con3w11eu los lwbitíil1-
taa tlc Gd.Neia. Yr as! analizar sus tcnuencius y hacer co! 
pnrnd.oncn con eJ consumo de tofüt la :~i .. 1.!h! y ele 'Lodo eJ. ;::·f:i; 
::.:.i.n (!trilJargo, corn;}.der:·,ndo ln cl:i.ficultud. para com:eoü:c 1·'.'J:-J 
dato~; I'(.'.:':poctivou de co1a<.:rc:io~ no::; co~d.or.a<..iHo::: con los ;;rp. 
porc.i.i.>:nt'.don JH.n~ Cona:-.ttlpo y nueirtrü cu entionario ,, 



Tal como lo dcmLwtrun los dat()s del Cltac..lro anterior, 47 ele 

cada 100 jefe~J de fa¡r.d.lia rospondiero.n que hacen sus compras 

en forma dividida, es decir, que unaparte, digamos frutas y 

verduras las obt;icnen on el mcrcauo, mientras q,ue los abarro•: 

tes en general se comprun en las tiendus de la Conasupo ubic! 

das dentro de la localida.éi.; por otro laúo, Ull 4~1~6 se udq,ttiere 

en el. mercado y tienda de la esquina en forma combinada. Por 

lo que aqu~ se denota la importancia de la Uonasupo en el abas 

to clo artículo~J básicos a la poblacj.Ón de Cd,, Noza. 

La perticipaci6n de la Connsupo en la comercializaci6n de 

e.rtÍ,culos básicos en el municip:Lo, ha ido en constantei aumen­

to a pesar de que en nuestro cuestionario detectamos infini -

dad de quejas de las amas de casa, en el sentido de que com -

prar en la Conasupo twnbi6n es caro 9 puesto que se les cobra 

el I'f A en la mayor parte ele los artículos que ílhÍ se expenden., 

po lo que mejor prefieren ~aquirir su mandado varias do ellas 

en la tienda do la esquina. 

Hrwta el afio de 1979, Gd.Neza. era el municipio ubicad.o en 

la ZI.1CM que contaba con ma.yor número de ti endai:: Cona.supo ,11 c.·-u.~ 

poni t::!nclo de 28 tiendas en 19~{9 (contra 190 en to du la AUUúl) '· 

qua permitían atender en promedio a 4,861 familias cada una 9 

con una vento, 43. 6 millones de pesos mernrnal el:i (contra 218 m1, 

llonoo en tode, la AUGM) y de 27 lecher{L!s, con una d.otn.ción 

di.uria d.e 100$'380 litros"(Conasnpovl979atl). 

Observando y comparando la::-J cifras dadas para. Cd. Neza.o y 

la AUCM, tanto para el total de tiendas instaladas como en lo 

rc:fere.nto o.l total de VE~nt.us, tenemos que r r.uienl;ru~~ lan ~!B 

tiendas instuladas en Neza representaban el 15% de todas las 

uhioa<las ·en la AUCr.1, su.;:1 ventas eran el ~W)~ ue lus vent<..tu to-
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tules de Conasupo en la AUCM. Para 1982, estas cifras se lum 

aumentado considerablomenta, puesto que, aegJn datos oficiu-­

lE~s del Oontro de Estadír~tica del 1.,alacio l;ünicipal, en Cd. 

Ncza. existía ya \ln gran centro comercial• 30 tiendas Uonas.!:!." 

per y 33 lccher{as, quienes distribuían en total 148, 8~30 li.--· 

tros al clía, lo que beneficiaba a 50,004 familias, cuyo prom~ 

dio era ele 2 ~ 9 litros al día. por familia para los que ahí cop~ 

praban lecho; cifra que comparada con el total de fumilias 
. , ~ existentes en Cd.Neza., nos indica que, Conasupo solo atend1a 

hasta entonces a la sexta parto de ellas aproxiwada~ente. 

El hucho de que Cd. rieza~ sea un.o ae 101:.i municipios de to~ 

da la Zi1!Clr1 en donc1c se. hayo.n t1.bic~ada~3 la ma~ror pa:ct e de! las 

tiendas Con.u.supo~ evidencio. qLtC f~i la c.r.an mayoría do sus ha ... 

bi tantc;s caree: c~n de empJ. eo fijo~ ad"ecu.adamC;:11't(: rEJmuncrado, 

que en su mayor parte la jo:cnada de traba.jo co:¡n~l'.q/c~~rn:- n la e:;: 

tablacida por la ley y~ que la mayoría da ellos trabajan en 

ac:tivifü~.cles cte :;.:ubemplco; :rn trata pues1> que a.J. mo:n.o::J pu.cdun 

abastecerse relGtivamento de los principales artículos bási -

cos y~ no que el h2mbrc loo empuje u organizarse para protes­

tar y poner en peliero la osthbilidad del gobierno ccntralr 

debido a la in:Juf.i.ciencia o de.fieicncia en f:l abasto de bÚsi··· 

cot:. 

J~s tc:tl :Lo, l)l'eoc1tpaciÓ11 qt) .. C el gol'J.ierr10 fc:O.ervl l1ti t~~nÍd.o, 

que parn evitar ulgJn brote de rebeldía de los miacrabl0s ur-

1nmoB ha elaborndo a travú1 de Com1m1po vr.~.rirn:: campanas y pr;~ 

L ' l , ' gramas au abas~o ua Jua1cos. 

d.cl p::i.:í.::. 'i'al e~.:; o]. cuuo del nttovo !~:'.:'.~J~E~,0; __ ~~_!.:_~:.:.:·.:_'.'.2._~--!~odcJ:: 

::~!:.~~~:}_~!-~ .. !;o 1~_(_:_:'.:!::.L:~L-~'.52...2.::!:-i.~~.~--:~_:::. .. .i:~'.~:~.~~~! o J.L~L~:L::!:~·l n ~U. 1 me cu an t e 

ol cnul :Je pr0tm1d~) ree~Jtn1.ctur1.~r el D.i.DLoma de ai:.:;trJbución 
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de Conasupot construir 8 bodegas ·de Impccsa(de las cuales 1 

de ello.o ya se construyó recientemente en C:d • .Neza~), garanti-· 

zar t:l abasto de producto:-J básióofJ, instalar 200 nuevas J.ech~ 

ríus de Licon8a( de las cuales, yu varian de úllas se hé~n ins·-

tu.lado en Neza), etc. 

La intervención ereciunte de lJonasupo en lu comercializa -

ci.Ón de brfoicos en Ocl. Neí~,a. se justj,fica no sÓJ.o · polÍtJ.came!.! 

te, sino tambi6n ccon6micamente, en cuanto a que la fuerza de 

·trabajo que se localiza en el rw.nicipio requier·e alimentarse 
, . t t y reproducirse, a1mque sea nu.n1rnamen e~, para es ar en conc1ü .... 

cienes de ser explotada por el C<:J.pi tal mono.;)olista concentra.··· 

do en lc.i z;MG1'1l. En este caoo, "el consumo del proletario está 

'garantizado' solamente en t&rminos de las necesidades del ca 

pital; más all~ de la exigencia de contar con fuerza de traba 

jo en condiciones de valorizar el valor por med1o de la prod~ 

cción capitalista" ( Hava.rro ,. e-G al.> 323). 

Para conocer la importancia que tü:ne el nivel de ingresos 

familiares en la adquisici&n de básicos, se elabor6 el. cuadro 

Noo 15, en donde se hizo el cruzamiento entre los ingreso~ fa 

miliares y la frecuencia en el consumo de la leche. 

Las cifras da.das anter.iormente, de que con la leche distri 

buÍda por Conasupo se benefician más de 50 mil familiar5 er.i. Gc4 

Nozo., a quienes corresponden 2.9 litros al d{a en promedio, 

es hasta cierto punto engnií.ona pu.c::::to que óic:has cifras no r~ 

fl ejon <1no la adquisición ele leche. J demárJ productOf3 b:.b:lcos 

e::.:t1'L detc~rrn.in1Hla por el nivel de incrc·r::o~~ i'ami:U.ares que en 

el c:rno do nuestro nn.micipio es muy bnjo. 1\sÍ, tcmemcrn que, 

uegún d<!ton ele nue;;:tra encuonte., l<JG f'li.m.ili::w cuycni setlr-:.x·io~:3 

Don ~cnor6B al salurio mínimo, s6lo consumen en un 25% leche 



Cuadro Uo.15 Impor·Lancia del IH v el de Ingreso:--.i Fa.11liliari:~s 

en la ~rocuencia del ConsLuuo de Lecho en Nczu. 
' ____ ... , _____ ... ______ .. --·--------------~---' 

Prccuoncia. del 
COll!.JU!IW ¡,,íeno1· <.ü 

1Uv el del I:1;-.reso , __ ,.i.::;. ··-· l:' a::d. l i. ar 
l{/tV.:.l [tl :.:ayor ul 

de leche 
·' / . 

:n1 n1 :ri0 
,. . 

m1n1mo mínimo Total 
..,. __ .. - . ----·-·----... ·---·,--... -·-·-~----- .... ----·-----
Diario 

Ca.da 3cr. día 

6/25 ~O';~ 

5/200 8;:~ 

2 ve:ces por somo 4/16,, 77~ 

1 vez por semana 6/25. O'(o 

1 vez por mes 

Cada .3 menes 

Ntmca 

1/ 4t 2~6 

l/;4~27~ 

1/ 4~ 2/~ 

57 /52. 8;~ 
? 2/'> q or.d ... ..) e;.,.. t ¡v 

12/11.1% 

4/ 3. 7~~ 

2~;¡73.,5¡~ 

5/14.75~ 

3/ 8. 8¡0 

1/3. O/o 

88 

42 

16 

13 

3 

1 

3 --. .-_ .. ____ ...... -- ..... _ - .. ----.. --·-----·--·--·--.. -·----·-·--
Total 211/100.0¡~ lo (V1r¡r) r1; l¡ \ -... •V¡ 31/100.q,; 166 
.... _.,,_ ......... ~ .. F .. • .. -·-·---·---~ .. ----..------·-·--··-..------.. _,, _____ , ___ _ 

lt'uontc~: Inve;:;tie.•:.ción clil'~cta( "\ro:c /_n-c-xo I~o. l) Q 

clir.u::i.f.t!TH:nte; mi en.tras que qui. enes o bt5. en en in,s:rcnos ic;t.l.lü es 

al 11L{nL!lOr lo. consumen diarüuaente un 537~ ele e1los, r;.1,1bicmto 

el porc anta.je lw.sta un 73 .- 5~,~ pa1·a qui t:nes obtienen ingreso~ 

superiores al :-::D.l F.s.rio m:Í.n:i. iT10, lo cv.&J. e o mpru G ba el far:.Hntm te 

qua lu adquisici6n del l~cteo> as{ como el ~e otros proóucto~ 

báf3ico~~ 1 {~stún dctcrminudoB por el nivr.l de inc,Te:::o!:.1 de J.v. fa 

m..i.lio.. 

Es posible que el commmo e.le leche tambi8n <:!Bb3. d(!tc:rm5.11.a-

do-.po11 el c::~cano alH1ntecl1rd.ento a CcJ..ncza.., yD. qt1e, si ln ma­

yor p:..:.rtc de la poW .. acic)n del P.llmi.cipio obti o-ie oscaco~~ re -

CUJ~soa, lo ichwl ~;cr{u pro·1cerlo~J de mclyore8 volÚwcne:.~ de le-

che Conarm.po P cori.siclor:.mdo su b<.:; jo precio. :3i.n crnb1:n·go, tal 

como 1(.) rcconoc.;c el mi~;mo si1:>tcnm Gont.~[;npo cou reupcc·t.o <~ ln 

d .¡.,e .. ~ ~ e., r·1 .,,,. "C•'L' ,, ' 01.1ü J.u~1 f..\ u. ~L.r.«.l.•, .:), .. e rccon~'.:.1. u e ::c.,.n lus cifras de pobla-
"~ " r .,.: ,,.¡. ' ·t· :'> ~' c,.i •• -, 19~/9 CJ..011 -:, .. f..•.> vC.l.i '"" ild . .i "'"~ • f lnn . . 

::i:3 .1 .. {~11 !.:.C l. 01·l C :J 



do oon del todo insuficientes, pues cubren tan s61o el 17% 

d.el totu.1 .... (para mejorar el. abasto) ••• se requiere por lo me 

nos duplicar el mí.mero de lccl1C';rÍas con sus dotacion.es para 

atender a la tercera parte de las familiuo en términos de 2. 7 

litros por mÍClco familiar"(Conasupo,1979a,~)o 

EJ. cuadro si¡l,uicntc= noB muestra la ünportancia que tiene 

el nivel de ing:resos en ol consumo de otro producto básico co 

mo lo es ~~ del pollo. 

Cuadro No.16 Importanci.o. del N.Lvcl de Inc;rosor.i Familiares 
en el ConE.nmo de l)ollo mi Gd. Neza. 

- r --- ---·--·----- .., ___ .,. ____ ., 

li'recliencia del ____ ii:J:Y e.l.J.\~~~- I..::.Q~_so l"<J.:1:J11..~--·-

consumo i'.':enorJ tlol Igi.Hü. al i:.ayo:c al 
de pollo mínimo mÍnin~ mínimo Total 

--~'----~··-·----_ .. ________ ..... _.._______ -----.. ~-· 
Diario 

Cada Jcn: .. día 

2 voces por semana 3/12 ~ 5~0 · 

l vez por semana. 15/62. 5% 
l vez por mes 5/20. 8?~ 

Nunca 1/ ~;. 2¡b 

5/ 4. G¡{. 

i3/12. o;).~ 

2 Ir¡ • / 9/ '·6c-9/o 

52/48 o l'.}~ 

9/ 8.3~:, 

3/ 8 o 8¡~ 

6/17. 6¡•¡, 

13/38. 2~~ 

12/35.2~ 

8 

19 

45 

79 

14 
1 

-~ ......... 
-----·--·-·-·------·--·----~--·-···-------

Total 24/LOJ.O;~ lO~IJDO~C)]~ 3LVJ.oo.o~G 166 
- - ......... ~·----------.. -·---.. 
I~ucnto: Invc:::tignc:ion d:i.recto. (ver Anexo No.l) 

H.e~ml ta indudable que el consumo del pollo tam·biÓn er;:t~ 

:i.g1.1ctl11wnte determinado por el nivel de ingrc:Jos fniúliares. 
1 , • d 1 ] . , . '] JLSl Vf.Jii0~3 que qu1<~nos c,anan menos e sa. .un.o mHnrno, so .o el 

63>~ con::>ume pollo unr.i. VGZ por Gcmuna, destncuuclo un 21;.~ que 

lo hace a&da rncu; contraatando estas cifras con lus fumilias 

r..:uyos ingrc[rn:J f.Wn dou vccco Buperiorcs al oHla.rio rnÍ.ni:ho, 

qu.i enc:J en prorncdJo lo co110u.men 2 veces po:c ;Jein;.:ma. En caui 
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so guro, que éstos Últimos son 10~3 que consumen 1 a mayor pa.rte 

ele los 100 mil pollos que e ad.u m<~s dis tri liuye el i·astro muni­

cipal de 8.VC~S de e d. Nezu. 

Resulta 16gico suponer que dada la enorme explosi6n demo -

grÚf ica concentrada en Cd. Ne za., se consumen gr,1ndes e anti da.­

des do carne en general, puesto que segJn datos del rastro mu 
,, 

nicipal ele ganado mayor, aqu1 en Neza., diariamente se sacri-

fican y consumen 220 reses, 180 puercos y 220 borregos, ca1•ne 

que muchas vece::;~ debido a lar;; defJcientcs técnicus de m~~taui,.. 

zat trunsporteP refriecraci6n y manojo; resulta dudosa e~ 

cuanto a C8lidad. 

En termir:io:J generales, la cal:i.cl<J,d ele los alimentos que se 

Cd ,, h' . , . . consumon en , .Noza., en ~•u mo.yor1a no son 1gH'n1cos 1 rnno 

que e.l corrt;rc;.rio, e;3 casi normal quo todos los alimentos que 

uqv.Í :::e expenden y commmen sean de péuima cal:i.dB.Qr inva.ria~-

1Jlcmentc tanto en frutr•s, qa:r1rns~ vcrdnra1:1, panc!s, tortillas, 

cte., la nw.yo:ría de lo:.:.: cual e:;; está.n contD.rnir1iJ.c.io::;,. t:i.enen mal 

olor y sabo:c, rer::ultando un ic1<.1nco medio de transporte d.e un 

sinf!n de cnfermcdadcu, como es el caso de la curne de cerdo, 

que: 11 Ju.mque no se pueda cornpr·o bar~ se c:hr~ula que más de un 

40~G de los habi tant.es clE! Nezu padecen lD, ciBticercosis y la 

tr5.qu.inos.i. o" ( .Qtari~_Jle _ _i~zahv~'.~-~2:1'..~tl ~ lJ/ !¡/1.97~). 

S~ podrÚm poner va:d(rn e jernplo1:1 p:::1.ra demostrar que e::; pÓ-

sima la calidad de lo:J alimentos que se cornmuwn en el muni-· 

cipio; nM; confornu.n·t1r.os con dco5.r que la mayor parte del ji•M 
, ' , 

tomate que aqu1 ~Je expcnae en loa tii:m¿nifJ --sec:un cornelrtar.i.os 

el e nJ.guno :J t.i. :.?.n¡',ti.ü1·t<.w~· eo adqui.riclo del que ya no es ucc: pta-

do por 11.•. cli entelu do 10:3 gru.nder:1 centro:1 como:rciale:3 clcl n. 

li'. r produ.cto que yn ()8 p1·1~c'Licamcn'te paru elloD de despertl.i -
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cio. Sin embargo, ello no impido· que este tipo de productos 

se ofrezcan y se vendan regularmente aquí, puesto que vivimos 

en un sistema capi taliDtr:.i. en donde todo so puede vender, pue~ 

to que todo o ca::Ji t.odo tiene p:.ceclo. Lo anterior no::i recuer­

da lo que Marx decía al respeo·t.o ele que: "Mediante la explotaw• 

ci6n del mercado, espolcuda por la nec6~tdad de dur cada vez 

mayo:r· sal.ida a sus productor:J, la lmrg1.wsía recorre el mundo 

cnterou Necesita anidar en todas partes, establecerse en to -

das pu.r-lit:a, creDr vínculos cm todas pari;es"( Marx y Engels, 

1972,34). 
Pero así como ·se·:venden prodttetos antihigiénicos, muchR.s 

veces en estado de descomposici6n, tambi~n se venden art!cu -

los con buena presentaci6n, en buen estado, de perfecta cali 

dad lügiénica, pero de nula capacidad nutritiva y snmarncni;e 

caros; rrw refiero a. los prodtrnto:.:i "chatarra", los ctu:ües se 

consumen en g.re,ndes cantid~Hles en Cd. Neza., mismos que debido 

a la frecuencia de su consumo repercuto negativamente en el 

ingreso familiarº Estos gastos innecesarios~ como eD sabidop 

son producto de las distorciones que en. el consumo d.e la cla.w• 

se proletaria ha generado la incitante publicidad del capital 

monopolista •. Para dar una idea del consumo de estos productos 
11 Chatarra" en el mun:i.c.ipio, se exponen las Gifras de consumo 

do al[\tmos de ellos, compa.rud.0~1 con el del pnsca.do( ver cuadro 

No resulta absurdo comparar el consumo de pescado, con el 

de los productos "chlltarra'', puesto que si los incresos gastE; 

dos en csto:.1 tll timos no uti.liui.ran paru adquirir mfü1 frecuen­

tomontc el pesc:atlo• J.o.s famil.ias obtendrían a ca.nibio muchas 

pr(l-t;e{n~n mr.~s; nin embnrgo, una co::in e:; Dttponcrlo y otra es 

.145. 



Cuadro No.17 CompRrrwión en el Consumo de J?escado y de 
Al gunoo Productos "Ghu t nrra.11 en Ccl. Neza. 

·---------·--•--•w-•• • , Pe1Jcnclo Hcfr(!~icoa 'Lnorr :.;u.i.~~a• •;)nbr:..ta:-i' 
Periodo -~· ··r--·-- .,,-. --,---

m.i.i:iero numero mm.ero m.tmcro 
de. l d d e e e ·e de 

consumo .; n""t , ) 
·--·-----~l~b__faruillns~~~L fC?.nD.lü~~.li~;iilia~fJ 

Di ari v.m ente 

Cacla 3cr. día 

2 veces por sem-

1 vez por semana 

J. vez por mes 

Cada 3 meses 

Ca.da 6 meses 

1 vez nl túfo 

Nv.nca 

54 32. 5 

66 39.8 

21 12.7 

11 6.6 

2 J..2 

26 15.7 80 48o2 

11 6.6 

12 1.2 

43 25.9 
48 28.9 

12 7.2 

5 3.0 

5 3.0 

4 2.4 

30 J.8.1 

16 9. 6 

18 10. 8 

5 3.0 

2 l.2 

15 9.0 

8 4.8 
10 G.O 

10 6.0 

43 25.9 

29 17 .5 

17 10.2 

9 r 4 ::>. 

22 13 .3 

18 10.8 --... --.. --·-.. ·-·--· -- ---·-·--------..... ··--
166 J.C(l. o 166 10~). o 1G610:.'l. ü 166 lOJ.O ....--...-..---·-.... ---~-.. --, _ _.__ __ .-,.. . ...._ __ .,. __ ... _______ , -- -------

J"t'~"1+ « • ]- ,..,·1r {> ·'·1-J-:1' ("'.•c'·L·L·>1·1 cli.'·1'•"·c··f: .. 1 (\'e·r· ,Arit:~·co ''.Jo 1) . """"'"' vw º .. -.A.~ _, ... ,, 0 i:.1, •• J.. - ...... ""~'" .:1 • ... ,, ,, 

lo que impone 1a real:Ldad capitalista, con sus imposiciones 

co:cwuci.r;;t;; .. a. 

Ya 80 112. lrn,blado no bre 1 a conveniencia de qu.0 la fa mili t::. 

debería oonnumir m~s productos naturales que artificialee, 

puesto que s6lo los primeros, combinados adecuadamente, se 

t.radueen on mejores n:ivelos ele nutrición y loo ~je¿~u.ndou ::>Ólo 

perjncl:Leu.n Ja salud.. Así que la producción soci<i.l debería en­

focarse r~ la. elHl.Jor<.:.clÓn de produc:to:> n::;.tur<!le~;, pero :.HdH~.::oc 

l.J:i.en quc·="En el r.d::rte1Lin CHpiL<.~lis'tl~ ol productor tntlividu¿:.l 

-~y sólo ll.u él !Hlt1.{ r;c tre-ta- pura i:aua ti E:ne <.;n cuenta l:..i.:: ne 

eosiünclc:-~~ de JI!. noc:lcdau, nu cnpacidad. de consumoº .Po.ru é.1. nó 

lo CY.ü:tc J.;;, de:r111.mda con Cé.l.pD.cidad aclqui~ü t:Lva y ~otn uni.ca ~~ 
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mente como factor imprescindible para la reulizaci6n de la·. 

pJ. unvul í 1;>,n ( Lu::rnmburt;o, 20). 

Por 1..íl timo, tainbién se ha dicho quo observando los basurc-.. 

ros se pu.ede saber el grado de consumo de cierta región, la 

socier.lu.d de quién se trata y, sobre todo la cla.se social que 

tira cnos der1pcrdicios; a tal grado de que con estos fnndamen 

tos pour{a ser pos:i.ble dis"tinettir, au11lltte e8tuvicran juntos y 

"fuera éie su área" dos montones de basura, uno d~ ellos ftt.cra 

de Cdo Jfoza .• y el otro del Pedregal áe ~)an Angel, precisv.mentc 

por la 'calidad' de la busuru~ cm el ra·in~er cuno~ J.a basura se­

r.{a •muy pobre', muy r:scor;ida y c~:icaCEl:1wnto daría a loti pepcnE; 

dores :ro~1i. bilt do.dcJ ele o bt enor ingre~:rnfi medi8.nt e 1 a. ven tu. do 

lo 'se:nriblc~; mientras que en el segundo cai.rn los desperdi ... 
• ,,- r t t I· \.. " c1os sti:r:u.m m<~.:: gcne1:osos ~ pu.ewco que hai..1:n e. mucho que r5 el e9. 

c.iona.r 

primer cuso 7 demostr5ndose_con ello la sociedad clasista en 

la cua1 se fundamenta el sü;terna cap5. t;<.j.J.iote. (~u e da cln-ro que 

pnra lo que a unos aqu~llo es s6lo basura y desperdicioc in -
- , / servibles, p<D.'U otro~:l -ciue son la m2.yorHJ.w• esto s erJ.u en grG.n 

pai:tc 'u<.,:rvi.ble' o visto con posiuilidarle:::: de olli;cn.er j_ri¿;n~m:J. 

Pa,ra i'iwüi.znr, rcsul ta :i.11t erGr::::mt0 compart:..r 1 as c.:ifraf: de 

cle~Jperc1:i.cio~: que fH:' ¡jenera.n tanto en e:l D. P. como en Cú .. ifa·zo., 

1 ~ i·'" l 1']' " . ,. d d o que l:nml.lJ.<~n pucce sc::r.· u ;i .:t.z.nno como un :tnu1en or. e la 

t . , d /' ~. p·avl' conceff;rnc1on · e1aog.ra1ica en 11 1.H, Ciudad del Cambio"; 

11 "'Í +-.,..-,r.\''' c· 1 to ¡nJ·~,l·,·~x""'' CYl "·) )J. ·,¡i i1., vt:i.J.t..,:1.Ut.> ~~'.. . ·~ _ ....... l, v4v ,,., v . • J.,; o con m's de 14 millones de 

habitantes en 1983, 8e recolccturon de 10 mil 

de bastt:t'll aJ. c1{1.1, rerw.lt.:.111do un pro1:1uc1J.o de 261 Kg. por baLi­

tante¡ 1rd.cnt:i:·n:J tanto en i.Jd.Hezu., con mtb de 2 rnillone~> de 

de la dcJ. lJ, .!:',, 



para el mi.smo afi.o se recolocturon diariamente 2,386 toneladas 

de ba::mra, lo quo roprcsE!ntt) casi la cuarta parte de la señalli 

da para el D.F. y el promedio por hHbitunte fue de 435 Kg. 

El hecho de que el promedio por habitante para Cd.Ne::mo ha 

ya si d.o mayor que para el D. P., no sic,nifica que en el munici 

pío se ti.re más basura en terminas generales, sino que :m'is 

bien, nuestro municipio capta grandes cantidades de desperdi­

c:los provenientes del D.F., lo cual eleva la cifra considera .... 

da loe alment e. 

3~4 El Crocimion'l:o Económico y Social de Ccl.Nozaº t Depen -·­
diente en Gran Parte de la Zona Industrial, Comercial y 
de Servicio~; d.c la 2MGM~ 

. " . . , Sabido es que el progreso Doc1oeconou12.co U.e lo~; paises 

deoarrollados no se h~ logrado independientemente de los paí­

ses en deaarrollo, sino que m~s bien este desarrollo lo han 

1ogredo lo.:i prirneros a expen::iu.s de los segundo;;;, tal (lS la ma 

nif ostac::i.Ón de la 1 cy cenornl de la acumulación ca.pi talis·ta a 

nivel intcrrn:.1.cional~ 

A nivel local, ln conccntraci6n de la riqueza en unas cu~n 

tas mnnos hr.;. implicado proporcd.onalmente una erecl.ente r.:Li.se -· 

ria y pobrc:~ll de }.(13 ¡;rnndc::; mayorías, puesto que "el dcs2.rr.2. 

llo dcJ capitalismo en todas partos conduce a deaiQ2aldades 

region::;.J es. 1\sf.1 cada pi.-d Ge cleua:croJ.1ado 1 ha c:r. 0 (H'.cio en sn propio 

neno~ mt propio pnÍG 'subci.e~H.1.rrollad.oii .••• "( /rntinv 40) .. 

d..r í u rno f:! 

c:lonal P 

coll'Lradicc::L,)n inherent0 al siDtcma cup:LtuJ.ista la po~· 

ejcn:pl:Lfícar para el cano <fo ll.U(:ctro p1~Ínp a nJ.vd DE; 

pr:Lmf:J:"CJ, en el CíLflO de lori ¡;.t'<.tlldco contra::itCEJ de derJD 
- -

rrollo que huy r::nt:nl la ciud:,\d -:/ el cr'z::ipo y, un uecundo caso, 

. :uw. 



cm J.on gx·m1d<Hl contrastes existentes en·tre las colonias resi.:. 

dcnciales y lao colonias prolotariao ubicadas dentro de la 

ZMCM. 

'1.1al como ya se ha dicho en capítulos anteric>res, Cd.Neza. 

surgió corno :producto y c:ond.:i.r;iÓn de c:d.stencia de la fuerte 

conóenttaci6n y acumulaci6n de capital en la ZMCM, pór lo que 

desdo un principio cate rnunlcipio fue creciendo no como una 

ciudad independiente completamente de la Cd. de M~xico, sino 

que al contrario, suxgiÓ'clepend.icn-te' CO!llpletamcnte a la Cci.o 

de M&xico desde todo punto do vista Y; ahora lo está ·más que 

nunca, con mayor ca.ntidad de poblr.i.eiÓn y problc~mas de todo ti 

po. 

r.iiguo t eni en.clo f'uer,ces pro 1»1 f:wa~J como r:l. no poder garantiz~r 

eon el núrncro de e~:euelas loce.J. es e:d.st cmt es, Ja cduca.ción 2. 

toa.a su pobJ.11.c.üÓn en edad cl.p. :r:e.ci birlr.t, 1 por J.o Que muchor:J cü~ 

eandos ::.;e tienen que tr·aslad.ar cl:iariamcntc a. csc~uelas ubica ~· 

das en el D.Fº Por otro lado, el 8Cctor salud 1 a pesar de sus 

nota.ble~:. lo gro::1 en lo~i Último o años ;/ contra:ciumentc a lo qu.e 

se creé~ no he. logrado reali::;ar l.::; completa cobertura en todo 

el mtmicip:Lo, por lo que una gran cunL:i.da<i tlc colono.:i tienen 

q_uc salir hacia el. D.:t'. pan:i recil.dr c.lJ.tÍ tención médica .• En 

lo referente <~.J. c.;3p:Tcimiontor :::Ólo por monciorw.r otro c;jem. :.. 

plo, de.fü.t la cn~n nuJ..n extctcncio. de zon1:.~1 de recreo dentro 

o.{il m1uüc:i.p:i.o, la :r::_1.yo:· pa:rte de lu ¡>oblación r.rn truolada oca 

Dionalrncnte a ccnt:to:J de recreo locnliY.u.dos en el lJ.Pº 

Empero l:.t 1 dr;:pcr1dc1ic5.u' rJ:J.YOJ.' 1 por decirlo a~_\Í 9 de Gd.J~0z~.l. 

con re:;pecto nl JJ • .l.'1 • y los ~,mrücipiou U.e Nauc:..:llpv.n, 'J'ltünepi:1~ 

~ 1 .- • I· ' • tla y i::catopec? ent1:e 0·11roo, ca ~i::i.=nca1u01h1) cconofJl1ca, 
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que como ya se cxplic6 en los incisos anteriores de este mis­

mo capÍttüo, diari~trncnte salen de Neza. más de 4'75 mil perno-· 

nas con el fin de l uborar en CU[.tlqui era de los centros indus­

trial, comerciul y de servicios locaJ.izados dentro de J.n mis­

mu .ihlChl, lo cual se truduce en una sangría de ingresos pera 

el erario local, Em t<.;.nto quev todos esos ·crabajadores, al 

trabajar f\tera·· dC;l municipio, de ja.n stts impuestos por cono ep­

to de traba jo también fuer&. del rn1.micipio. En otras palabras, 

la abunfümte fuerza de traba jo de Neza. es tüirnentada, reprodu 

cida y puesta en condiciones de laborar aquí, pero es explot! 

da y valorizada a11J en sus fuentes de trabajoe 

~l.1ambien ~ie da el caso de que Cd.Hcírn. ·tiene cu parte, una 

dependencia internacional, esto es con respecto a los E.U., 

puesto que existe una gran cantldad. de fuer1.a de trabajo -CE: 

yus fami1ia.s viven en Neza·~ que emigra habi tual1J1ente .l:wc:i.G. 

aq_uéllos lueares en busciuecla de oc:up2.cionos rne:yormoute remun~ 

radas; cuantificar esta fuerza de trabajo es difícil, cm9ero, 

un incUc<:i.dor de ello lo es sin d:lda lur:1 cartfü; registradr.ts 

que en. un monto de 15, 230( 6) en prorne<J.i.o 11 egan al aíio 

por lo que su.poni cneto que e adu jefe de famLU.a o hijo, 

u.na. cic:cta. carrt;ich;-,.d de dólares memnw.lmerde, entonces, ne~ en ... 

cuentran laborando o.ll<Í apro}:i.maclamc:n.te 1, 270 .P<ffsornw, cuyas 

f'amiJ.iF.;,s viven tm Ncza y dcpcmden de ese ingr0~JO reguJ.ar:110nte 

pura su sostenimiento. 

Es posible qne J:o. saJ.i da di aria de trabujadorer.:: de N c;...:a ha 

---··-·----------·-
§/ Inf'orrn:.~ciSn propod.onacla l)Or el jefe a.e cc..rteros de lH 

Ofieinr: Central de Gorrco~3 de Gdo Nezo.., el ::lr. Je1·e11tf w; 
Cancho J. n 
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cia su::1 fuentes de trabajo, no sea mayor en buena parte debi ' -
do a las fuentes de trabajo que con carncterís ticas de subem·· 

pleo exiDton en [;ron escala dontro de la localiducl, cuer~tión 

que pos:i. lilomente t:;lmbién ha irnpedido qu.e la ft.~erza de trübajo 

femen:i.na se inter;re en u11a rnayor pro porción al grupo de pers.2_ 

nas que salen diariamente de Neza, puesto que ellas encuen -­

tran en la costura y en el comercio ambulante una fuente de 

ingresos~ no siempre extras, sino con frecuencia pilares del 

sosten:imiento oconómico de la familia. 

Sabemos que las casi ~!5 !.lil co:::itureras que existen dentro 

de la localidad son explotadas por los duefios -muchas veocs 

extranjeros- de los &randcs almacenes de ropa del D.F. y por 

ulguno::.> no menorJ vornceH int;c:rmecJioriou que se enriquecen con 

el esfucrzov el sacrificio y el trubajoP no ~nicamente de la 

ama de caoaf sino muchus veces de toda la famili~ que le ayu­

da a la i;¡amri a rcG>.lizar estE: trabajo(ver cuadro No.27). 

De este cuadro se puede deducir que la costurera, una vez 

descontacJ.os lo::; guwtos que rGnliza durante el proceso de pro·­

ducción ( ~;48, 667 º 50), obtiene sólo una gru.1b11óia de $7, 582. 50 

que represente. el :i.5,5~b de J.a inver::d.c)n total que hace, mien­

tras que el aJ.rnneenista del D.l~~, aJ. comprar lai:; 125 blusas a 

la co:::turcru en $56,2~,o.oo y obtener de su ven.tu un total etc 

$75,000.00p recibe unu ganuncia de $10~750.00 lo que represe~ 

ta el J3.3% do su gaoto inicial; por lo que comparando la ga-

nancic: de ambos, no::; damof> ctwnt;a de CJ.Uc la gan;,::.ncia del aJ.m~~ 

cen:Lc,t<.'. ef:l m:·Í:!i del doble de la obt0n~_du por l~, cowtu1~er:.:i~ 

11::1.l ve:~ oc podrÚt Hl'().llilOntar que en el r:Jcnt:i.do eDtrícto de 

la pHl.abra y, d.o acuerdo a lo q-:..w r.~~..:.rx. aeií:::tlu, el <:1L.uac0n:L:-.;t1 ... 

no cxplo't;t1. el trubajo, ni. oll'ticne plu.sv~üía a costillu.s de 
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Cuadro No . 1'8 Demostraci6n de la Explotaci6n de lus 

Costureras de Cd.Neza.(&) 

-------·------Irwumor.J y fuerza óe 

.!.:i:..é:l bi:t j ~-·u ·~J: 1 i z ú.~3::?..~-----

100 metros de tela 

5 eonos de hilo 

625 botones 

10 pieza:;; para adorno/cuello 

12 .5 metros de resorte/manga 

125 etiquetas 

5 90 ml. de r:..c ei te aprox. 

energía el¿ctrica 

125 ·ganchos para colgar bltisas 

trazado y corte de tela 

overloock (dobladillo) 

. ' d 1 . union e as piezas 

elaboración de ojal e~ 

plarJchado de blusa.s 

transporte de las blusas 
a su lugar de venta 

-·--------------Precio por 
Urü dad 

$300. 00 m2 

150.00 o/u 

• 85 " 

750.00 c/pza. 

24.00 m. 

220, oo litro 

Gasto '.Potal 

$30,000.00 

750. 00 

5')1 ?t-
J ...... :.> 

7,500.00 

300.00 

3.75 
130. 00 

190.00 

. 5. 00 'a/u 625 º 00 

5 • 00 • ~/u 625 • 00 

·.6.do.b/pza, 750. oo 
40. ()()'.:¿/u. : 5 '000 G 00 

.so.e/u 312"50 
. ,, ,.. . . 

. 10.0Ó ó/pza. · 1,250 .. 00 

1 viaje/taxj. 700. 00 

Inversión TotGl de la Costurira ~P48,667.50 

rlbtstl de Irigresos que Recibe,Danóo a ~M50 .. 00 e/blusa _?6,259. oo 
Ganancia de la Costurera 7,582.50 

El Almacenj.pta del D,li'.le Corn}.)ra a $450.00 c/blucr;, 56,250.00 

El almacenista Vende e.n Aparador a ~\600.00 c/bluf:JG. ]2 . .L~2.º·..S.~~ 
C r , r, --·e . •• de J 1• 1 ,, ,, . .., t ' J 8 O :YJ · J ') 

----------·-:-r------~~.::!L2-. .:::._. __ . . : . ~!.'.:..:.:9 e 1'9;_·;;_'~--.....:-.. J:.......,_':_!.:::...'.:.. 
Puente~investigacton éi.lreet1;. re2.li7..c.da en G.gosto de 1:J84. 

& La investignci6n parte del sup~csto de que se produ­
cen 125 \J:Lm~.a:> en un totaJ. d.r~ 7 dÍur.;,con el tr<:i.ba,io 
de don c:o~:t.urerua y tri:~s 1ürlos( ll..i. jo:;; de ellas) qun 
J'.'OL\l i :,;;an o rwrEJ.C :i. on (! fJ IJ r.:n lH~fia~;. 



las costureru3 a quien compra; puesto que, la extracci6n de 

plunvulía y la explotnci6n s6lo se da en el proceao producti­

vo 1 proceso en el que el aJ.maccnista. no intervlene para nado. 
,, , 

en esto caso¡ sin embr:trgo, no podr:i.an ser mus favorables las 

con<l:lcionef: para el aJ.naccrüsta, pue[:>to que si consideramos 

que: <foto, al com1>rar de esta forma,. se a.horra el equivalente 

a alquilar un local paro. instalar un taller, así co¡no la com­

pra y mantenimiento de las m~quinas, el eusto en material, el 

pago c1n salar.Los y prestaciones sociu.lc:8 a las costureras, 

acleHHfo de coms.rn.rtir de eGta forma 10:3 ries¿;(1$ de la cmp!'er.>a 

con cada una de las costureras a quien compra~ 

Visto dci:1de Üstc ánr:~·11J.o, podrnno::i decir que lc.s co~it.urerns 

de Cd~ Ee:~a. ::.10.n p:i:oducto y conc1.i ción ele existcmcia de la con-

centrac:Lc.1n y acu1Hulucic~n de CB-pit::.1 loealizo.do en el D. I1'., re 

prcsent::.-.dc1 por el 2lmac onüd;a.> en donde ambo~: no se contrapo-~ 

nen :-.:d.r~o que se interrelacionan y Ge com:plcrcenkn1 mutw.~mc.nte, 

raflejundo con ello las relaciones de producci6n existentes 

en el sistema en.pi talü:Jta conternpor<.Írico. 

En gcme:r.:.11 9 lo.::; fuente::; ele trabnjo cxistc;ntos cm Neza se 

cara.e tcr·j_ ~rnn por r.; c1· muy eDCar51.-:..s P mu.y ori tnrütnwn te eventual ea, 

excesiva duraci6n de la jornada de trabajo, carecen de resp~~ 

do ~1.i.nC:U .. crü y do scguri du.d socü.ü en f.~U 11w .. yor·{ a, adem~b son 

esc;:i.fJDmonte n?imnicradan ¡ lo cu~"<l obliga a t~n.a mayor incorpor~ 

oión de la fufrza d.;;; trnb=::tjo ferncnina e i11i'ét11t.j.J_ Rl mercado 

c'\.13 trc:bajo. De- lo~.> que trr,(lJc:.;j~i::'.\ 1 mé'\;.; dol 'lCJi; al no encontrar 

snfi.ei.rmteo ocupuciorn!;j en el 1r.un.i.c:Ltri.o, 'ci8!18n c1uu saJ..5.r di~ 

rifll'.1ente a hd1(n.'nr fur::.:·a <le~ Cd. ;ie:•~[t., :rc,11i:-.<.:mi.o viu.jeE; ele 
. , 

ifü;. ;y vt~e.U;[J. U.u 11\í:.~J de v.nu. hor:1 ~' nwd.ia e>."• ¡)rornocUo. 

T•1 •. 1 {\ J , , .' ! , t i ·¡ " T , '1 r t r' 1 ! • l· ' 1 l l D ' 1 d ' l'.,(l con .... ,l .. lltJJ.lt vCeJ'iC .. ü. OD uC!j)f:f.u.lC!ll~C; v.C , 11 , y CJnlJ.f~ 



municipios aledaños indtw·Llrhtlizndos 9 puesto qLrn se formó y 

creció como un tumor o. costu do ellos y t J.Ógicarnrmte que no 

se espera una menor dependenc:i.a do es te muni.cipio, ni aúm a 

pesar de que se llev~ra ,a cabo toda la industriali3uci6n de 

Cdo Hez a., ·-lo c:us.l reaul ta difícil debido u la prohJ bición fe­

deral quo exiGte al re:.:1pecto-, inrnsto qae las cau::i2.:;i princip~ 

les que provocan estas tendenoiu.'3 y conc cm trae.tonos, formD.n 

parte de la~> contradicciones ir¡fwrentco:al sir.:rtema ca.pi talis­

ta~ 



CAPI 1.l'ULO 4 

CARAU'l'EH.n1TICAS SOOiliJJlm 
DE CIUD.AD HEZAHU.ALGOYO'l1L. 

4 .1 Aspectos Demográficos. 

E:l crecimiento demográfico de Cd. Neza., ha sido, sin du·­

da alguna, el más desbordante y e:xploBivo que ha habido en el 

país, n.o sólo en J.os Últimos 40 años, sino que, quizá por su 

crecimiento sin precedente, lo ha sido en toda la historia ur 

banística ree;i s·trHcla. a nivel na.ci anal e inclusive murJ.dial. 

Este crecimiento demogr~fico ha sido posible, en primer lu 

gar, debido a la fu.ert(;i inmigración proveniente del campo y., 

. tal como ya fue señalado en el capítulo segu.nüo, estos inrni -· 

gran·t;es han salido en su ma,yor parte de 9 zonas rurales econó 

micumente muy <::vbrar;adas~ mismas que tienen a la miseria como 

factor común. Otro elemento que también he:. contribuido a for-.. 

talecer el crecimiento demogr<.Íf:iieo ha sido la al ta tasa de ni:i. 

tali da.d c¡ue afio con año se ha visto incrementada, y que segtÍn 

Martín de la Rosa, para 197 4: 11 fül el municipio se registruron 

20( nacim.i. en tos) al clÍat cifra que no paree e reflejar la re ali 

dad, puesto que muchos niños quedan sin registrarse •• º .Así ·t~ 

nernos que, a pesar de tener la t;asb. de natalidad inf<-:tn·liil mcís 

alt&. del estudo, el Ín.dice ariuaJ. de crecimiento natural es de 

5.150 superior a J.u riiedia naciomü, una de las más al tas O.el 

mundo y attperior incluso e.l Índi.ce global de los países más 

súbdcsarrollacl.o s" ( R.osa, de la, 5). 

Alr:;urw.s cifras rnús recientes (para 1979) provenientes de 

las do:.:1 ofic:i.u.1.Íus del reglstro cfvil exü1tentes hasta en"ton-

cos en Ud. ~ezu., nos indicuu que fueron expedida~ 15,000 ac-
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ta~ de nacimLei.üo lo que d1:1. un. promedio ··su.poniendo que te> dos 

los nacidos :;;ean rcgistrad.oa- ele 41 iüüofl diario:3 hasta es t! 

aiio; sin l;lmbargo~ compartirnos lr.:.1 opinión de de nosa en el sen 

tído de que estas cifras no rcflejun la realidad del explosi­

vo crecimiento Llt~mográfico del muniGipio. 

Para tener una idea rn~s clara de la magnitud del crecimien 

to demogr~fico, a continuaci6n ae establece la poblaci6u ~ ~! 

~as do crecimiento que Neza ha. registra.do durante J décadas~ 
, . , 

mu. como su comparac:r.on con las cifras de la ZMCM. 

Cuadro Nool9 PoblaciÓ~1 y '.L1.::1B1:.rn de Crecimiento Anual 
Gomparac.i..Ón entre le. ~fü!j1J y Gd.~ Neza. 

____ ,._ .... ____ .. _1:>~l7' .. -::-,·¡,-;-:l--~~:~:--·~-l . ' ..... -)' ·-~--;:-~·~;:-···~~·~-.··--¡~ ·---::-.~ 
• J . .r o D. dC .L on ~ ,[!,¿, . (;. ;,; u\. lCJ. ll·.'> ICl •. .c.:l;) (,,; e.e (:C. 1.:!.J :.1.k .. L U ni e .ad es po lJ. --.. -··----· ·-.. -· ----·-·--.. ·-· ____ .. __ i('."') _____ -··--·--.:·;;;·· :··-

tic o-~ adr.ava'G"Q 1960 1970 1980 .]~7tJOl. Jl.:.J/;<..) 
.9 . ~li.>0 ·-·-...... -------·-·-· ... ---------------· .. --· .. --~#-···--···---·-...;-.... ------.. -·---... - ....... -........ __ .. 

Zíil()M 5,12'.) 81 889 l3p937 5.,3 4 •• ~ 

Ud,.Neza. 65 580 

A pesar ele! que en loG Úl timor:i a.ríos lw ldc} d:inm:lnuyendo r1;c:·~ 

lw ti vamento la po blución o.e Ccl. .. Nf!za~ t el munici plo ha. to.ni O.o 

al tns ta~ws de crecimiento anu;~.1., :paBando cm la clécada 19GQ ... 

1970 d J. a l ·· ·' '"f e, -r 1 i ct' 1 J 9'"7) ·o . · . e~ una ¡¡2.sa o .ti¡,. a un ,. :»º mm.a . cu a. ecnc <:t . • l--19c ~ 

tasa que n pesar de su disminnc!iSn :ceJ.ativa, es aún. cle1m·j~üado 

nl t:~. en com_pnr<tc.i.Ón con la que ne rcgi.s tr·u. en lo~J Úl. timos pe-



Con el propÓrü to de .ubicar adecuado.mente la importancia dg, 

mográficu que i'f cza ·t,iene. a ·nivel nacional, a continuación co.-11 

paramos su poblaci&n.cdii la~ otrus 3 ciudades más grandes de 
'b . J.n .ropu l:i.Ctt. 

0uaclro No.20 

Ciudad 

Cd. de México 

GuaduJ.ajara 

Nozahuulcóyotl 

Monterrey 

Las 4 Ciudades mtb Pobla:>d.as de la Repú­
blica Mexicana en 1980. 

------·-·--------...__, ____ _ 
Población total Poreenta.,jes 

·------------·----· 
9,424,000 

1,626,152 

lp34l,230 

1,090,009 

2.,0 

1,6 ----4 ........... --·---··----............. ______ , _______ _ 
Todo el País --s~5s· 1 bb f hr 1 J.; 100.0}~ 

Ji~l cuaclro anterior ilustra la importancia que tien.e a ni ·~ 

vel nae:ionaJ. la concentración demográfica de Cdo Neza., cuya 

poblaci6n paH6 de representar el 40. lugar en 1970, para con­

verti.rse en la Ja. ciudad más poblada de la república para 

1980; y al ritmo que lleva, n.o dudamos qn que posi blernente, 

para el siguie1üe cemw de población rebase a Gu.aüala.jaru pa·­

ra. para convc~rtirsc;J en la 2a. ciudad rnár:> poblada ttel pids con 

tofüw las eonsecuencias que ello acarrea; pero e~;·tc~ te:ccer l~~ 

gar no clebe ser motivo de orguJ.lo, sí cow:üderhIBO:J las r,r·CJ.ves 

carencü;.s que ti ene Gel. Ne~a., p:d.nci1rn.J.rncnte ó.o ern 1üeoE1 e in-
. . , 3 

fraes·~ructu:r.a industrial, en comparac1011 con las o ~rus ci u-

dadefJ del país. 

1:.'undo.mcntnl resultu mencionar, que si bit)n u nivel rwcio -

.1'.'/f. 



nal la pobluci6n de Cct.Neza. s6lo representaba en 1980 el 2~, 

tt ni veJ. estErbul alcanzaba ya a representé:tl' el 18;:~ de lu po bl.~ 

ción total del .E::Jtado de ir.éxico que contaba co!l u.na población 

de 7,564,335 habitantes en el mismo afio. 

Ahora bien, sí rosuJ.tu impresionante el crecimie11to y el 
, bJ . " ] ,. , . . , volumen de su po .ucion, .o es aun mas su densidad demografi-

ca, puesto que con una extensi6n de 62 Km2 y una población to 
" . tal hasta 1980 de 1,341,230 habitantes, Cd.Neza. tenia una 

denoidad de población a.e 21,632 habitantes por Km2, cifra aún 

más aJ.-ta que el propio D. l?., que sólo alcanzaba con sus 1, 534 

Km2, una densidad aproximada de 6j 143 hab;i,·t;antes por Km2 º 

Un factor irnpo:t'tantísimo que de alguna forma ha influía.o 

para que Cd.Neza6 tenga la poblaci6n que tiene, ha sido sin 

duda la eran cantidad de matrimonios contra{dos, y que, segJn 

alp,un.as cifras tomadas del registro e i v.i.J. clel municipio, p3}.JE; 

ron de 3,768 en 1977, a 7,~71 en 1980, m~trimonios que por lo 

rogulur, 
I' en su mayor1a, se producen preco,~mcmte cíe entre lor3 

16 a nos 20 afias de edad de los contrayentesº Victo desda el 

punto de vista de la ley gener&.l de la &cuim.üaciÓn cap:L tuli3-

ta, esto se justifica en cuanto a que: "El crEiciiiliento absolu-· 

to de J.a cla;;~e obrera requiere una forma que üicrcHrnnte au n~ 

moro aunque ::::u.u elementos se desgustm1 rc.:püi.8.mc1üe. Se hace 

necesario1 on consecuenciav un rápido relavo en lao gcneracio-

nes obrcrus ••• ello se logra con matrimonios temprunosP conse­

cuonciu irncesaria de laf; condiciones en que viven los obrerorJ 

de lt\ gran industria y, gri::.wí..:w a la priwh que lé; 1::xplotad.Ón 

de lo::J rüiiorJ obrcro::i s1gn.ifica phra lél. producciÓr: de 1.0:3 miB·-

LIJO ~· 11 ( J.1 ')]'V 1 • p o· ()) a:} lh~ ... . J\, J •t.) • 

Ho DO.L:1rnc11te c::.1. rm•trimcmio e::.i el ií'.n.ieo estado eivil r1uo e~ 



rantiza la posi~iliüad de engendrar hijos. Existen diversas 

formas, entro ollas destaca el estado do la pareja en uni6n 

li brc y que, segiÍn declaraciones del capitán civil Iilunoz rJedo, 

juez del Hcgistro Civil No.2 de Cd. Neza., para 1979:"Bl de -

scrnpleo y el subempleo, factoreu q_ue imperan en el murücipio~ 

han pr.opic.i.ado que rn<is del 80;{; de los matrimonios de la loc2.­

lidad vivan en uni6n libre, sin indicios rie que ~stoH truten 

de regulari~.rnr su situación civil" (Diario ele Hezahual_~§,yotl, 

21/8/1979). 
r,a cifra anterior udqui ere rcü evancia oi la comparamos con. 

la Ill~?dia. i.s,c±on tiü que seiialaba para 1980 que sólo el 7. 3% de .~­

las personas de 12 años o más vtv:Can en müón libr€"1, mientras 

que para ·todo el .E:clomex. sólo había un promedio del 5. 9~·~. 

Por otro lado y, con el propósito de a.poyar en una forma 

más adecuada este trabajo de investigación, se aplicó un cues-

t . . ' t . , . ( t ti. ·:i.onario de cara.e er socioécononu.co cuyoB de ·.allos ·ecilicos 

explico en el Jmexo No .1), en alg1mus ~~onas delimitadas d.el 

municipio, abarcando ~reas tan diversas como de la estructura 

familiar, vivienda, empleo, eclucación, SLüud, ·ingresos~ cons~ 

mo, esparcimiento y consiencia política; cuyos resultados se-· 

rán expuestos y explicados a partir del próximo inciso, rnisrno 

que pasamos a analizarº 

4.2 Aspectos Habitacionales. 

El sis·~ema c;;.ipitulista, como es sabido, no sólo produce 

lo medios y mecuninmos para que con el croGimiento de las fuer 

zus productivas, los cupitaliatus puedan uducfiurse en una ma­

yor proporción de un plu.SVB.lor mediante la explot~~c1Ón del tra 



, . 
bajo usalariado, flino que ademas provoca que al crece1· la ac~ 

nmlución do c<:.pi tal se produ~~ca una mayor conclmtr[l.ción. de r..1~ 

dios de produccidn y de fuerza de trabajo. Este ~ltimo elewe~ 
. , . , 

to~ al requerirse cada vez en una mayor _proporcion, reciucr:i.ra 

asimismo de una mayor oferta de alimentos, vestido, empleo y, 

sobre todo, de vivienda. 

Tal como ·~/ª se mencióno al final del capítulo segundo, Gd. 

Neza. surgió como el producto de una fuerte concentraci6n del 

capital y po:r. la. necesidad de contar con una enorme masa 6.e 

pobres laboriosos en la ZMCM, condici6n que se requiere p~ra 

garantizar el proce~io ininterru:upido de la acurm.l..lución. ur.,o 
c1o lor3 elelllcntos que también maní.fiesta la diferencia de c1a ... 

se, es precisamente ln locali~aoi6n y calidad aa l~ vivi~nda, 

que para el caso de la ZMGM en general y Od. Neza. en partic~ 
' • r lart •1cnanto m::w ma:nva es la. conccntre.c:ion do los medios de 

proclucción, trLnto mayor es· 1&. consigu.i ente at.:lomoración de 

obreros en el mismo espacio; quo por tanto? cuanto m<~:J rlpüla 

es la acumulaci6n capitalista, tanto m's miserables son para 

los obreros las condioiones habitacionales 11 (h1arx,1:821) .. 

El problema habi. tucional y J.a proni bició'n de ecd.ficar nue­

vos fraccionamientos en el D.1~., también fortu.lccic:eon el ere 

cimiento de Cd.Neza. Bmpero e~3 importante seno.lar CJ.U(! también 

los probl cmue hab1 tac:l.ona10Sr la corrntruccd.Ón de lor:J e j m:. y J. a 

ca1·ostía de las v.i.viondas eu t.ü D. l~., 1nfluyeron sonsible::1t:3 

·t;c para. qu.e uumentaran los migrantes del l>.~. haci.u Cd.Heza, 

11 1~!s ev.Ldentci qtrn las mejorei.s urban.ístic~as que aco1i1pnr'ínn éll .> 

progreso de ln riqueí~a y que Ge J.l evan a la prifo t:Lc<:t mcdü(1lt e 

la demolición de b~rrios. mal edif'lcr.tdos, la const rucci Ón de 

palacios para bancos, grundes tionéias, etc., el ensanch.arni en-~ 
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to de avenÍdas destim1cla13 u]. tráfico comercial y las carro -

zc.tn de lujo, 1.a introducción de ferrocarril<:!S urbu.nos,. etc., 

arrojan a lof; pobres a tugu.rios cada vez más pobres y más i .• 

a.t. e~itactos 11 
( J.iarx, J.: 822) º 

A pesar de que el derecho a la vivienda es un derecho cons 

tj. tucional, j.nspirado en los preceptos básicos de lt:t "revolu·· 

ciÓn" y, a pesar de que los gobiernos po8trevoluc:Lonarios se 

han preocupado supucstainente por resolvc:c el J!roblema de la 

escasez de vivienda, ~sta no s61o no se ha resuelto, sino que 

ni siquiera se ha podido detener el d'ficit 0~~ que se ha in­

crementado notablemente en los Últimos afies, cuya cifra pre­

sentamos a continuación. 

Cuadro No.21 · .. Déficit de Vivienda por Componentes, 
Según Entidad. Feclcrativa,1970. 

En-ti dad 'ro tul --- ----·-
País 5 ,'793, 357 

D.F. 912,930 

Jalisco 391,544 
México 388,284 

Veracruz 524,180 

------r-:::· - ·--·-----.. --·----
])e f' i c i t por: 

---~·----·---··-------·--·-·--:--;··-·-· F'e.m. s.in viv. Hacüú;tmiento .uoterioro 

1,530,214 

259,051 

104,791 

122,900 

121,086 

1,768,223 

382,899 

151i, 157 

111,909 

117p837 

2 ~ 494, W/0 

270, 980 

132,60ü 

153r475 

285,257 
··---r-....... -- --··--------· 
li1uente:Galculos elaboracios con baso en el IX Uenso Güne1·0.1 <i.i: ,,. , -- -- ....... _ .. _ .. _ ... __ ... ___ ....... ..._ 

Po\JJ.acion, Direccion Gral. de Est., ~iii..!:1972; tornéJ.uo 
"tfeGM-zü-·gur:itavo, La i1cc1ón Habi tt>.cional del Estado en 
!·1éxic~, El colegio cte Méxic-0,i· .. ne p --1;. 23··--·---·-··--

Para el affo da 1970, la problomáticu habitacional ya era 

gr1:wo, puesto que el crecimiento ele la. cdif'ic8.ciÓn de las mis 

mas fue menor que la tasa de crccimi~nto de la poblaci6n, con 
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cifras de 2.6; anual, frente a 3.2~ respoetivamen~e. incremea 

tándose grFt.ünalmcntc el uéí'ici t; sí se consi.ttoran también colllo 

parJ.metros el aspee to cuali t8.ti vo de la:.:; mismas, las normas 

internacionales reconocidas, o el deterioro y la ft.mcionalidúu 

que deben tener, etc. 

J.Witlentemente, las cifras del déficit ele vivienda vi:1riru1 

segJn los criterios diversos que se utilicen para medirlo. 

Prueba de ello son las cifras qu.c Gus·l;avo Garza señala. para 

1970, en donde 11 se estima un déf':Lcili de 5 ~ 8 millones de unida­

des en todo ol pa{s para 1970. Esta cifra representa el 69.9~ 

de las viviendas existentes hasta el mismo ado ••• del d~ficit 

totalv el 72.4j~ corresponde al campo"(G·ar:-~a, et al., 17). 

J;1i en tras qu.e los investigadoreB del Irwtituto liae.ional del 
, 

Consumidor, utilizando ot1~s criterios) obtuvieron cifras mas 

conservadoras para J.981. "Actualmente en el país e:d.st e un úé 

fici t de 5 millones 300 mil c.;;.sa::; del que el 40;~ corresponde 

a la Cd. de l1léxico y, se preveo qu.e ese d.éfici t lleigue a 6 mj. 

lloncs en 1982"(I.NCO, 198:~, 36). 

Por lo que respecta a Cd. Neza., sus caracter!Hticas habi­

tacionales más relevantes son las sigu.ierr~es: sus vivienüas 

fueron autoconstru{óas poco a poco, sin administrar adecuada­

mente el espacio, careciendo de asistencia t6cnica en su mE~2 

ría, con pé~·s:Lma ventilo.ción y en gencr:;;.l s.:i.n reunir las oond! 

ciones rnÍnimas <le calidad seiialr:1.dus por las nor1111w nacional\;s 

e int:crnacioJ.,al es. "Goncr~ptLu.üinent o, toda ·1i v .i. onó.a d(~ bi erL<. 

proporcionur suficiente protucci6n, higi(noi priv2cidud y co­

modid.ud a sua ocupantbu, tcne~c una adc!CU<H.l.n .LocaJ.iz.:.wión y g~~ 

zar ele utw. t¡;·n.oncia jurÍdlcu r-¡1p;uJ.ax·. El rn[n.i.mo O(· v.i.vienrJc~. 

, t 1 ] , . j • ~· • 1 . r:r:r1:.i. en··onces e .im1·ve J.n1.e:c.io.:r.· a que:' ::ie p1.wtle11 reducd.r 
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esas caructerísticos Bin sacrificar su eficiencia como satis­

fac·tor b~sico"( GonzÚ.l<:iz, Comercio !~xter:i.o:c mayo de 1984 391). --··---·--·-·-' , 
SÍ pretendemos ver la caliduu de lau viviendas de Ud.Neza. 

a travéB clE:l prisma crítico de o;;;ta:J normas p<:u·u la "vivienda 

minima~' señaladas por Copltunarp la mayor parte de las halüta.­

ciones de "La Ciudad del Cambio", no siüO.rían libradas, consi. 

derando sus condiciones cualitlitivas, deplorableH, puesto qu~ 

como lo señala el ;~rq. i:ial va.do1: Estrada de la Aso e. de Arq. A. 

Oº: ''Las viviem1as existentes en Cd, Nemaº se encuentran en su 

mayoría, en condiciones infrahumanas, con::>tituyen un verfü1de­

ro hacinamien:to, no ofrecen seguridad a las personas que las 

rentanp tienen un pésimo servic:io p:S.blico y constituyen un fo 

ca de insalubridt=J.d"(_ill:E_rj~_lfoznhual_2.~~·ot]:_, 7/3/1979). 

SegÚn fuontet~ ofici-nl es cieJ. cobi erno estatal, a través de 

AUHI:3, quien elaboró el I~~~-E~~~~~-i_pal __ i~:...1~.EE-E_?lJ..:o Ur!?_~EE . 

. o .. ~_9_c.~.N0;Z~:!_(PMDUN), para 1980 lt.. mayoría de las v.i.vim:tdas clel 

mm.d.cipio eran precar·ias en un 46/'~, ace1rtabJ. es en un 35~·~ y un 

19~-~ que requieren mejoramiento. 

JJas condiciones cualitativas de la vivienda de Od.Ncza., 

al igual que la nH:l.enitud del cléfici t de vivienda a nivel na -

cional, va.rían en cuanto a los criterios y a las fuentes de 

corwu.l ta de los datos estadísticos que se utilicen para medi.r 

los. Así por cjemplot para el caso de Cd.Neza., tenemos que 

los investtgadorer:i del PMDUN oalculuron que para 1980 el mun!_ 

· c:i.pio contube. lrn.sta entonces con 170, 000 viviendas para una 

población to·t;al de 1, 748t 430 .babi tante~3p mientras c1ue el ~s c.~l 

~.?..- c~.12 P;-> bl~c:Lc5}.l _ _.y_V ivi c~~o. ó rJ:.....10l~~:dº.-~~~-.-~:l6.~SLC2.?..' 1980, s eiírü 6 
qu.i:i el mu.nic:Lpio contnbu. har;t<:. entonceo con 216, 269 viviunéL.w 

paro nnn pohla.ci•)n total cJ.e 1,341,230 habitantes. ¿,A qui0n 
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creerle entonces? a las cifrus dadas por el gobierno estatal 

o a las cl<::l c;obierno federal. ¿.Juién manipuló o tergi'v:er~H) 

las cifras?, ¿Gon que fin lo hizo?; ¿Donde está lu supuestu 

coordinaciSn de i:.cti.vic.tatles interscctoriulc::s e .inte:r¿:;u.bernu 

rnon·tales? t ¿ O es qué la.s simplii'i.cau.::.:.:: cifras forman pb.rte 

tarnbi én de la di fundida 'si mpL\.fiCf.i.c.i..t5n adln.inist:r.ati va 1?. 

Ya entrando en el terreno tlc la crítica y, despu~s de ha -

ber realiz::::.do una revinión detallada del Plan tfu.lnicipal de DE._ 

sarrollo UrbPx10 d~ Heza.,, se puede decir c1ue el susodicho plan 

es su~amente repetitivo, superficial, descriptivo, teniendo 

incluso errores de sintaxis, tales como los de Cbmbiar en for 

transcri bien.do fragmentos ín:t ogros de ale,unos o ti-os li bron er:3 . -
critos sobre Nezaf sin mencionarlo y sin dar los cr&ditos co­

rre::::pondi entcrn a r.ms autores, comentan.do so111eJ:arnrmte y en i'or 

ma de fábula los prirwJpal<1s pro bl enw.:::> de Uél. Nezn... Asimis:no, 

el hecho de no estar numerado por página y existir muchos es­

pacios en blanco entre las p~ginas, no habiendo en oc~siones 

coherenci~ do continuidad entre una p'gina y otra, deja la im 

presiéÍn de que el plan -como 'casi todos los de ca1·á.cter gube,E 

numental- se hizo al vapor para cubrir o justificar un gasto; 

en todo caso, el plan no es más que una lista de buena13 in.ten 

cienes, puesto qua las obras, por su elevado costo, difícil -

men·te · ·.PPdrÍan sc:r rc~alizadas, incluso en e::Jte pred.so :ao;ílen­

to en que ~Jon urgentes la realización de varias de ellas. 

Aotu.ulmentei los habi tante~1 de Ud. Neza. se cncuEmtrun vivii:.n 

do en un al·to grado ele hacinamiento: 6.8 habitmlte:.:1 por viv.i.e~ 

da., Be{t,tfo el J!f,1JJUN, o 6 porsonaB por viviendt. segtÍ.n el oem;o 

de pobluci6n de 1980. De acuerdo a nuestra investigaci6n, que 



comprendi6 166 domicilios entro las cuales hubo varlaa vivion 

das de carácter colee tivo, no:3 dio un pr0111etlio de 6 .1 lwbi ta~ 

tes por vivienda, muy por encimu del promedio nacional que s~ 

fiala 5.2 habitantes por vivienda y, par~ demostrarlo se pre -

sentan las cifras siguienteo. 

Cua.dro No.22 Promedio de Ocupantes por Vivienda 
y por Cuarto en Cdo~eza.,1985. 

---------- ----~-·---··- --Prom. de Ocupantes por Vivienda Prom.ae Ocupantes por Uuarto ---- --·----·-___,..· t:' No.de Viv. ~>rom.Ocu_p/viv. ¡? 

--·-·----·--·-··----
24 

29 

29 

23 

20 

22 

19 

1 a 3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 a. 26 

i4.4 

17.5 

17.5 

13•.9 
12.0 

13.3 

11.4 

-· 
-·---.. -· 

... ______ 
1·10. de Viv. .Pro 111. o e u .rycuarro /o ._..._ .. _ 

47 1 28.3 

57 2 J!¡.. 3 

38 3 22.9 

18 4 10.8 

4 5 2.4 
2 6 1.2 

=~~~- ·---------.=====, ===~-1_-::-~_-._~-~~·-1r-~-~--J-._ó-~ b·.-_-· ·~-=~~~~~--~-~----_-_ --l=0=0~.-0 
li'ttente: Investieacion cürec ta( ver .Anexo l'io. l.)'. 

Otro indicador del grado de hacinamiento es el que se re -
fiore al promedio de ocupantes cuarto, 206 lu cifra 

, por es og 
tima seifalada por los expertos a nivel nacional. Sin embargo, 

en nuestro mu os treo o btu.vimos la cifr!:l. de que un 37% de las 

familias encueatadas tienen de 3 a 6 ocupantes por cuarto, re 

banctnclo con ello la cifra del promedio Óptimo. 

El incremento de la vivienda colectiva ha ido en constante 

crocinücnto on el munlcipio, corno unH i:iOJ.ud.ón u J.r:i fa.L ~<:.i. ae 

tarrenon propios habitables y a la falta de r~curaos econ6mi-



, 
cos ele las mayoriao, lo cual ha ido en ~rn detriwcnto ci.wli-ta-

tivo, dacio (1uo la mayoría de .lr~s vecindadcrn se eHcuentran en 

condic;iwnor:i deploru.bles: ''Sin control c.i.e sanidaó, .3Ei.lt.tbridad, 

de IIaci8nda, de J.,i '.L'G~;ororía i;iunicip.:il, :.ün scrvicio::i pÚbli -

corJ eficientes y ev1::.dieudo impuestos a todas l<.t~1 dependencias, 

sin cubrir los requer:Lrnientor:i m.Úümos do segurid.ad y sanidau. 

En Cd. Ne za. e ere a ele 2 mil vecindad.es hé.3.cüw.n a 16 ~. ·mil '.fr.tc:d. 

lian y a cerca de 50 mil perscmD.f:l e.le es ce.sos recur:30s; ••• ( c.;.d.~ 

m~s).~.las características da construcci6n de las viviendas 

de Noza son -~.scgi!n Ubald.o Hubj.o, PresJ.dente de la iüianzh In·· 

qv.:i.linrn:ia de Cd. Neza~ -· en un 40¡~ de mala cons truccj.Ón~ u.n 50}\, 

' '1 ) o. 1 b de conat1·uccion l'ecu1ar y so o en un . '" son e e uena corl>stru 

cci.Ón11 
( lli~~t.:J.:o .. de .• ~~;!~~~:]. c4;{ot:1:_, 19/7 /1979) º 

GompJ.e:nentan(lo lo 8.nte::rior y, de acuerdo a la muestra apl,?;_ 

cafüt a 166 domicilios, encontra.rno::i que los que pa5an renta, 

les corresponde en proporci6n pngar un promedio de 15% del sa 

larioi:. r.;iensual obtenido por el jefe de la familir.:. 

Ot;ro indj.eador del 2.1 to grado de hacimun:lento J.o sefiala lu 

falta de espt~cio habitable en cada domicilio~ por qu.e gradll.a~ 

mente se han ido improvisando los tendederos de ropa, ya no 

1 ti . . . ] i , , . ' en os pa os como in1c1a.men;e se nacia, sino nnoru 

azoteas, y que sccún nuestra muestra, cas.i u.n 40,,; cie lu~; fami 

li.l-l.~ tienden la 1:opa lavada en la azotea precü:;amente. t'!OfW -

tras, nl ver los tendederos improvisados en las azoteas de 

·¡ . 1 , d t ... t' - • 'l ' cornll:1 cue go.n, en uu mayoria, ropi:.ts es ;en1d.u.s y UC!s.tu l!.cr..a -

umi por r.l conntantc uso? creemos que más que te1rnederos a.un 

la apariencia de ~wr banderas de huelga, de prote:::t1.1.,, CJ.UO se~ 

nw.rrtiunen corno testimonios vigentes de la inconformidad so -.. _, 

cin.l.. 



Ante la trHmenda inconf.ormida<.l social en la demanda de más 

y mejores vivientlas y, ante el crecimiento vertiginoso de la 

población ele Nezn, el e;obierno del Edomex. creó el Insti tato 

de 1\cc.ión Urbana e Intec;ración Social( AUHI:3), con el objetivo 

de atenuar en parte, la escasez de la viviendu y el nivel de 

d0::1empleo, modümtc la constl'twciÓn y proyección de unidades 

hubitacionales, así como zonas industriales. 

Sólo que el programa de acc:i.Ón de vj.vienéia de AUHIS, 1 visi.;o 

a través del contexto socioeconómico de Cd. Nez~-J..., resultó ser 

más bien un programa con fi11e3 comercial es que con un. carác -

ter social, al pedir como un requisito indispensable para ad­

quirir en abonos alguna de las viviendas construÍdas un ingr~ 

so estable de ~B,500~00 mensuales, cuando el salario mínimo 

mensual era entonces de 1,802.00 pesos, dejaba fuera de la p~ 

sibilidad de adquirir. casa a la rnayorí.a de los proletarios de 

Neza. 
. . . , .... 

Pero el problema de la vivienda no es,s.ol'o cuantitativo, 
·.-·· . ·,. ··- . ' ' .·: .:.·:: 

sino a.demás cualitativo, pues·t;o que sus ci.=t.si inexistentes 

á.rcas verdes, distribución del espacio insuficiente para al -

bergr•r cómodamente a lai_famj.lia, pésima ventilación y ubicada 

geoe;rc5.ficamen·te en un ambiente contaminado, todo ello reperc~ 

te en la salud mental de sus habitantes, al ocasiQnar depre -

sionost causancio, tensiones, estados neur6ticos, etc. Esta -

mos o.e acuercío en que "el problema de la viviendá no es el re 

sultado de la fa.ltu. ó.e una política es·tatul rm esta materia 

sino de la presencia en nuestro pa!s del modo de proctucci6n 

t . . , . 
capi taJ.ista que atenta con -ra 1.ar:J exige11c:u.s m1n1rnas que re -

quiero la clmrn proletaria para reproducir su fuerza de traba 

jo 11 (no jus p 130). 
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El creciente problema de lu vivienda, que se ha presentado 

no s6lo en CdoNezu. sino en toüo el pa!s, se ha truducido en 

un al to grado ele hacinmn:i ento, clevacloa precios en las ren-~tis, 

el incremcn·~o en los co::;-tos ele etiif'icaeiÓn~ el enci::~recimiento 

de cr6ditos bancarios y la reducci6n de los programas habita­

cionales de los organiamos pJblicos que estrangulan más dirc~ 

tamente a· 1a clase proletELriaf ::iÓlo podr~ ser resuelto úcfin?.:_ 

ti vamei1te de la füguiente fonna: 11 .Para poner fin al actual pr:.2. 

blama de la vivienda, existe sólo un medio; eliminar dcfin.i.ti 

vamente la explotaci6n y la opresi6n de la clase proletariu 

por la clase domi.ns.r1te" ( 1~ngels, 1974a, 15), 

4. 3 Aspec·!;os Educativos·. 

~'tro país se hh caracterizado por tener una creciente 

población joven, por J.o que traüiciomümente se ha ·mantenido 

la clásica pirámide de edades. El censo de 1980 seiíala quo en 

México ~ü 56~; de la población total tenía menos de 20 años,. 

lo cual da una idea de la proporci6n de jovenes que preóomi 

nan en la población total. · 

gsta puja11·1ie población joven representa para c1 capi talis­

ta un ej6rcito de reserva industrial disponible y en potenci~ 

que le garantiza a largo plazo la oferta de la fuerza de tra­

ba;jo en cantidad suficiente par<:t llevar a cabo 1.H valoriza ·•··· 

ción do crnpi t<:ü cuando ol pro e ei::{o de lu acumu.laciSn u el capi­

tal así lo requiera. 

Pero no aolomonte la continuidad de l~ reproducci6n ~mpli! 

da del cap:L tul rcqtüero el a1m:::;to máL; qu'.'J excedcntu.rio úe la 

mercu.ncía fuorVia dr;i tr:.1bajot ;1Ul'Dto qu.e aparte de la oantJ.ctn.d 
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requiero fuerza de trabajo tambi6n de calidud, con un nivel 

bl . t ' 1 • • t . , • 1 . . , razona o de es ·uu1os, capaa1;uc1on y especiu 1~ac1on, para 

que aqu{ se puedan aluborar mác y mejores productos. 

D:.Hla la grfJ.n c:nnti<.iad de población jovm1 en ociad escolar, 

el estado LJe c11carcu de construir la infraestructura adecuada 

y garantizar relativamente el acceso a la cducaci6n de la ma­

yor parte do la poblacl6n~ con lo cual justifica el papel de 

mediador entx·c las cüa::ies en el sistema copi tali::J ta .. 

Obviamente, debido u la fal tc:i. de verdaderos planes educ<r~i 

vos oon carácter global, a la deficiente coordinuclón de los 

sectores gubernamentales, a la persistencia de la política s2 

bre las priori d.ades soc~iales, al reducido presupu.csto gu.bern~ 

mental asignado a la educación~ pero principalmento, debido a 

la persistencia de la propieda~ privada qua provoca el desvío 

de cuantiosos recursog para satisfacer las necesidades indivi 

duales en lngar ele utiliz.a:rlos a. favor del bienestar rwcial, 

en México, como en ·todo:;1 los paíseo capitalistas, se presen -

tan graves problemas educacionaJ.ese 

Como produc·to de las corrtradic:ciones en J.a es'li1"uctura cap.~ 

tali sta~ la educación es también un in die ador de la. desigual­

dad social. Así, por ejemplo, en M6xico, seg~n res~ltados del 

censo de 1980, el 17/~ de J.a poblac!iÓn total de 15 afios o más, 

era analfabeta; esto a pesar de que nuestra. carta magna señ.a-~ 

la la educaci6n b~sica como un derecho impostergable, con un 

carácter eratuíto. "En México, la.s oportunidades educnciona -· 

les Hstún des:Lgualmente clistribuidas entre los grupos socia ·• 

les y entre diversas regi6nos del territorio. En ostas cir 

cunntuncia:J, lon nivelo:;; <le eacolarid<ld de la r.:wuo df) ob.:ca oc 

a::rncitm~ en parte a su:J origcnos geogrr!fj.co:.::1 11 ( fflufioz, et aJ.., 
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1978, 25). 

El car~ícter., tantas veces vonorado y motivo de ort.,ru.1.J.o u 

nivel nacional e internacional, de nwstra Constitución que 
~} 1 '~ . I' • • ~ t t 't sena.a a a e~ucac1on pr1mar1u con un carac ·er gra ·u1 o, no 

lo es en re<:tlidad del todo 7 ;iucsto que "por el sólo hecho de 

estudiar, roprocha CopL;.mar, se paga un costo de oportunidad 

que corr€!Spo:ncJ.e a los i.ngreoos qti.o e.J. individuo deja dr:i perc~~ 

bir en tanto cntu.fü.a .. A este costo Cie oportunidad ~Je suma el 

a.e mLrterial escolar, cuotas voluntarias~ transporte r etc,, po.r 

lo cual se puede concluir que a pesar de su Bratuidad, la edu 

cación primarü:J. re~rnlta onE?rosa para nu.m¡~rosos see"to:ce:J de la 

poblaciÓ1111
( Mar{n, EE~~?..'.:1_'?_, · 28/7/J.980, 6). 

En el Edomexº el 9.~~~!9~ l'o.E;!-r:.c;_~ó¿~_J.980, nos Beñala un PºE 

centaje de Hnalfabetos del 13.6~ y, en Cd.Neza. s6lo un 9%, 
cifras que u pesar de su notorio c~r~cter conservadors se en­

cuentra por encj.ma del pror¡iecU,o clel D. !i' ~ qu.e era. fü: 4. 6';i~ par.a 

el mismo año. 

Pero no sólo el analfabetismo representa un serio problemD.., 

sino que también el simianalf'abetismo tiene graves repf;rcusi2_ 

nes on· el sistema de v:i.da de la población; no gener2.lmente, 

pero sí en una era.n cantidad de casos. Así por ejemplot en el 

Edomexº "el 60;; de los obreros no terminaron su instrucción 

primaria (y además) por cada hornbre amüf'abcto adultor se pri~ 

scntan 4 casoB de mujeros y, la ~>i tuación es muy pre0cupar1te 

en la pol.JJ.acl.Ón que habita áreas rurales 11(_~~=~trl~}-~~ .. ~, 12/7/ 

19Ü2,8). 

En cuanto al acceso real do los nifios a la escuela, el cen 

so de 1980 noG scríala que de ltl poblhción total de~ 6 a 14 u:fo;::; 

que h1:iy en el país, ur1 2'/ .lj.; no CI.',·~ i' ,c,d· J/'. ~.> Li l 'J e f-1 (' lt l>'] '> ~ 1·¡('' l' e 
.., ~ , "' "'- e; • L ~·~ ' '" • "' 1 ... , ' ••• 
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mcrrtándor:.10 los promedioD para el· Edornox. y Cd. Ne~a., cuyas 

c1f:ras er<:m de 37 .5',~ y 3fr),, re::.ipec·tivamente. 

Importante reEtt.tl~;a ~Jefialar e1 al to .Ínó.ice de deserción es­

colar que se pre::Jent::i oi1 "J~u G.i.udad del Cambio", cuestión qu0, 

en cierta forma refle,ia la clc::d.c;LJ.::..lfü\d social exifJ·to11te, pLte~ 

to que "de cada 100 nü'ioB que cmtra.n a la esct1ela priruuriu só 

lo 12 la torminan"(Hosa.~ ele la, 24). 

JJa. anterior cifra contrasta> Bin duela, por la s efíalada pa~;. 

ra ol Edomex., puesto que seg~n un estuóio elaborado por el 

Departamento de Planoación Educativa y Control Técnico de la 

Direcci6n de Educaci6n P~blica del Edomex., en donde analiza 

el período 1957-1975 • concluye que"de cada 100 alumnos que in 

gresa.n al ciclo primario P sólo c~c;resan 4 6, considerando en os 

ta cifra a los rezagados" (Dirección d.e Ed.tJ.caciÓn Pública, 5). 

Cifras qtie a su vez también contrastan con el promedJ.o sefi:?..l:~ 

do a nivel nacional, puest9 que segt'.in algunas inveEi·tigacioner:J 

sobre los niños de nivel prj.murio" el 35~1~ ele quienes ingresan 

a ella no alcanzan el 4o. grado de primaria.º. (y sólo) ••• 57 de 

cada J.00 niños que llegan a la segunda parte de la primaria, 

46 la. terrninan"(li'u.entes, en Glez., CEH:Hinova, et al, 233). 

Otro indicador de los problemas educativos lo es precisa -

mente la ful·ta de acceso real• a las {lSCttelas del totul de la 

poblaci6n en edad escolar, debido a las limitaciones en la co 

berturu que tiene el gobierno. En el caso & Cd.Neza., siempre 

han qttedado fuera del ciclo escolar, en los diversos niveles, 

gran cantidad de alumnos que r~o pueden ser atcn.didoc por el 

sistli.nna educativo m1.micipal, puesto que, a "faJ.ta de macs-tros 

y do ,1;1ulus, i:ie estima que en 197.3, 20 mil alu.mnofJ no encontrb. 

ron lugar y que el B~(, en edad e::icol ar frccUlmta cntablccimi en 

·ton del D.1''. " ( l~errtw, 22) • 
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Para el aílo de 1979, el problema continuaba ya no en las 

rniL1mas coudiui.ones, sino ahora en mf~yor proporción, pues to 

que, 1.:1 egún declaraciones de :5ixto I'{o guez., JJiroctor de Bduc a ·~ 

ción tlol Edorne:x.., en Ud. Neza, 11 1?1 mil nüioa no reci bir<!.n cclu­

cacj.Ón, ya <1ue no exir:Jte el pre~mpuosto nece~:iurio para cubrir 

J.a gran demanda que se presenta atio con a1lo 11 (}Jiari2 . ....!~~ ·· 

Jmal~~y~_:!;J., 5/8/197 8). 

Sobre el mismo problema, el Partido Mexicano de los Traba­

jadores( PJ.J1'), señala para 1984 las siguientes cifras: "En 1.::l 

municip.io los alumnos sin escuela es terr:i. ble: Primaria 

164plOO, secundaria 136,264, media superior 181,838 y en supe 

rior 1[36,000"(PJIU!, 198t~, s/pag.). Gin embargo, el problema 

educacional en Cd. Neza. talllbién es de nivel pree;:;colar, i.n -

cluso más g:cave, puesto que para 1984, "err~ro el irnctor fede -

ral, estatal y rnuni.cipalr sólo pod..-rán atender a 7,768 niíios, 

que representan sólo el 10~ 57~ del total UE~ la población y se 

deduce que no podr&n recibir educaci6n oficial 66,081 nifios 1 

que l'epresentn.n casi el 90/t que queda a la a.erivti. y en manos 

espeoulat.iVfü> de los particulares' 1 (yoc~2.::. __ .s!e ~~!i:.~~Q, scp·i;/19d.+). 

En estas condiciones, podemos sinteti~ar todo lo deraostra­

do con cifras, seiialando que el hecho de que mLJciDG a.lumnos se 

queden ~ün eHcuela. cada año a nivr::l naci.onal, responde no tan 

to a la falta de prevüiión gubernamental r sino más bien a las 

contradiccio11es estructurales del sistema capi'talia-~a, en don 

de el logro d.ü una rnayor escolnri.dad dependerá en gran medida 

de ll-IS oportunidades real es, drrtcrminadas por las cond.i.ciorws 

económ:Lcas de J.a familia, puesto que: "El motlo de producción 

do la vid.a mutorial co11diciona ül proceso de lu. vió.a social, 

-polÍticu 'Jr co p.iri. tu al en gon.cral 11 (i'1larx, en lfiarx.~·fü1{~t=!l s, l975a, 
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183). 

La anterior cita d9 Marx nos explica la raz6n de que en Cd@ 

Neza. muchos niffos so queden sin la posibilidad de ser inscri 

tos en J.aB escuelas, o bien fJe séiJ.gr:.n ~ün culmina:c el ciclo~ 

o no tengan cupo en los nivele~.; inmediato:;; ~ügtüentes. rcpru._!?., 

ben frecuont1)rn•2ntc, cte., puesto qt~e J)l'Eci::iamente J.u ocupa ...... 

ción del padro y el nivel aocioeconómico do la fa.milia en ge-· 

neral -la mayoría de~ ollas de sub::dstenci a milagrosa- es J.a 

que dc!tcrm..i.nar<_Í la suE1rte de que los niíios sigan cffliudiando o 

se salgan de la escuela para integrarse a ocupaciones remune­

rativas, para de alguna forma, colaborar en el ingreso fami -

liar. 

Para apoyar y demostrai estadísticamente.lo anterior y, 

con un car~cter exploratorio, se llev6 a cabo la apJ.icaci&n 

de otro cuestionario, irnro esi;a vez sólo a a.J.urnnos de las füJ·· 

cuelas primari<w y secundarias ubicadas en el municipio t as1: v 

de 9FJO alumnos encuestados y, ante lé:i. pregunta de que al tel··~ 

minar lh p.d.me.ri.a o secundaria ¿qw,, harúm?, 859 alumnos res -

i)Ondieron que sí seguirían estudiando y, 121 di jcron que no 

continuarían eotudiando ~ por lo que, tn~tando de indagar J. as 

ca~sas de la respuesta de éstos Últimos, encontramos los si-) . ..,, 

guientes resultados que se exponen en el cuadro No.23. 

Como podcmoB ver en Eme cuadro, queda de rnanifier.:ito que el 

miserable ingreso familiar, al ser insuficiente para solvent.1..r 

los gustos de <Hlu.cación y el sostc.mimicn.to ele la familia, in­

fluye en forma determinante pa.ré..1. que los estudia.ntei:i, cuyos 

ingrenos familiares son iguales o menores al salario mínimo, 

en un 691
;{, ( segÚr.1 la r:mma vertical de ambos rubros) piensen 1j9 

s~u::.ulr .ei::;~u.diando o sólo es tud:i.ur el ni v eJ. .i nati:;éiiH to superior. 

ol?J., 



Guuclro No. 23 Importancia del Ingrc::>o 11'a111iliar en 
la lJc::Jorción Escolar 

----,.-------·--·-···-·-·----·--·--·----------------~·· Deei:üon ;aveJ. dol Inr·:re~'·º i!'alní.J.i..1 • .i: ( 111en:.::u<..tl.) 
-----···----.·...,,....--·---~--.. ·-·-·----------·-----,--·---- --r----

d el f:'.lnmno ,.:(•no;:; 0.0.L ¡11.rürno j·,L rn.CnLihí .:ú,.; dol , .. irúno 'fot::ü 
-~----------------·--- ... · ... --------~--·-~- ----·-·--.... ---... · .. --~·---'-
I
' . , 'º :.H:;{:_;u.1 ru 

e¡.>tudir.tndo 

Estúdi.':tr'á uó 
J.o i3cct.mdar1-'l o 
pre 9:..1.r<.~ to ria 

] ">/Ji··' . .) . • /u 26/21~~ 17 /l/~/~ 

28/23~~ 21/l ?';'u 
---·------·----·--.. ·----------------
~:otal 29/24~:,~ 54/45~·~ 38/31/~ 121/llX>/, --... --... ----·-----..,,----------.. -~-li'uentt!: Invcstigacion úi:recta (ver Anexo l~o. 2) 

Ello nos hace pensar en la certeza de la hipÓtes:bs en cuanto 

a que ol éxl to educativo o mayores logros de educación está, 

en la mayor{a de los casos, vinculada directamente en la may~1. 

ría d0 loa casos, vinculada <ürec"lia111ente éÜ nivel de ingreso.s · 

que o b'Gi ene la fam.ilia. 

Además, como no va a influir determinantemell'~e el rii vel óe 

ingrcirns familiares en el éxito o·. fracaso ed.l\cativo de los e13 

tudiantes,si eoo de que la educaci6n primaria es eratu!ta 

-tal corno lo establece la Constituc:Lón-, en realid8.d es casi 

sólo uu mi to; también las frases huecas de 'oó.uc:CJ.cíÓn pa-ra tg_ 

don', no son mús ciue palabras qua rürven para adornar. los di s 

cursos demag6gicos de los funcionarios p~blicos en ~casiones 

morno rnbles'. 

Para demostrar que la educaci6n no es eratuita 1 tenemos 

que, en ol caso df~ Cd.Nez.a. os ''normal" que se 0xi ja a los P.~: 

dreu de famiU.a cr1 ocfü.:;iones hast:a ~n ,ooo.oop sólo por conceR 

to de in.::.1cripción do sus hijos en las encuulus estatales y i'_c;_ 

<1ernJ.c~a, npurte loG gur3toB por co1.cepto d.fJ urüforrnes, tÍtiJ.es 
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escolares, transportes, alimentos, etc.; por lo que ante la 

protesta gener;;i.lizada de los padres de familia, justamente 

por las altas cuotas de inscripción,"en un boletín de prensa 

la Direcci6n de Educación PJblica del Edomex. dice que no se 

debe cobrar ning~n centuvo por inscripci6n en las escuelas 

primarias •••• Pero dicho departamento (ir6nicamente) no propo! 

ciona ning~n gis, papelería, escobas, jergas o sueldo de con-
. ., , . . serJe y Domas erogaciones que se requieren parb que las escue 

las trabajen"( Voce1:0 de AN_i'AU, sept/1934). 

Asimismo podenios comprobar que la desnutrición generaliza­

da -que es otro de los padecimientos de la clase proletaria-, 

es t~mbién otra de las causantes poderosas para que se produ~ 

ca la deserción escolar entre los estudiantes, puesto que co­

mo di jera el l'residente Salvador Allende, "eso es consecuencia 

de un r~gimen y de Rn sistema social, porque por desgracia 

hasta el desarrollo de la inteligencia est~ marcado por la in 

gestión ele alimentos". ?ara comprobar que en el caso de i1eza 

una gran cantida.d de niños habitualmente asisten a la escuela 

sin in¿;crir ningún alimento, facilitando con ello que secn pr! 

su fácil de la gran variedad de enfermedades, se realizó el 

cruzamiento de la variable 11 ingestión de alimentos'' con la va­

riable 11 ingresos 11
, haciéndoles la pregunta de que si se desa­

yunaban o no antes de asistir a la escuela, obteniendo los re 

sultados que se exponen en el Cuadro No.24. 

De e8e cuadro se desprende la influencia indiscutible que 

ti ene el :nivel mensual de ingresos familiares para que un 63/~ 

(casi doo terceras partes de la muestra) no se desayunen an -

tes de ir a la escuela~ pues·to que los ingresos ó.e los papás 

son menores o igual es al mínimo, por lo que resultan insufi -
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Cuadro No.24 Importancia del Ingreso ~'amiliar en la 
Desnutrición del i1l uro.no 

R t 
iüvel ú.el Inr..r.reso 1•1amiliar mensual 

es pues a . ' .. 1 . . r.1 . . . r . ~1 •• r:--.'denos ac : .1n1IL0 ~ .1.:irn;no ;,,us nl:L. 11arll..1lo '.l'Otéll 

SÍ desayunan 103/15/~ 274/40¡~ 300/457~ 

No desayunan 64/22~~ 118/41~~ 105/37~~ 287/100,~ 

Total 167 392 405 9ó4 

Puente: Investigacion directa(ver Anexo Ho.2) 

cientes para satisfacer el abasto adecuado de alimentos bási­

cos de una familia promedio de 7 integrantes. De los que sí 

se desayunan, el 45~~ de las familias de· los alumnos, obtienen 

un ingreso mayor aJ. salario mínimo, contr~ sólo el 15~ que ob 

tienen un ingreso inferior al ~ mnimo. 

Para apoyar lo anterior la Pro fra. llÍaz Cordoba, secreta -
. 

ria del eonsejo Técnico de la escuela José LÓpez Portillo ubi 

cada er1 el municipio, nos die e que "el café negro, o un vaso 

de 1 eche acompañado de un pan es eJ. alimento clásico que con­

sumen antes de ir a la escuela. La mala alimentación y los 

problemas familiares que viven muchos menores son causas de 

le. deserción escolar"( Diéirio de Ne2ahualcÓyotl, 10/ 4/1978). 

Toda la serie de problemas señalc..dos dificul té.n el acceso 

real del grueso de la población a la. educación, no sólo en 0d. 

Neza., sino a nivel nacione:l, con lo cu~l se producen mayores 

desigualdades sociales, ya que: "La política educacional ha 

fracasado en u6xico porque ha nido disedada para un tipo de 

nifios -bien alimentados- que s6lo existen on sectores privi­

logiudos de la poblaci6n, sin consioerar que una ononue pro -
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porci6n de infantes padece en diversos grados de desnutrición, 

muchos desde que se hayan en el seno de la znudre ••• (por ello) 

••• lo invertido en educación sólo es buena inverr;iÓn cuando 

los futuros alumrws están bien alimentados" ( RodrÍ guez, Pro e eso, 

19/11/1979,12). 
Ante este panorama tan pesimista, ya ni hablur de los ua -

jos ingresos de los maestros y la retensi6n de sus cheques, 

lo que indirectamente repercute en la calidad de la educación 

impartida, haci~ndola corrupta, ineficiente y con fines óe lu 

ero, convirtiéndose los profe sores, en su afán de complementar 

sus macros ingresos, en verdaderos "mercaderes de la eciucé.Ci.Ón~ 

Se comprueba aquí, lo que Marx menciona al respecto de qLrn la 

estructura política, social, educativa y en general la ió.eolÓ 

gica, está determinada por la estructura material de la soci~ 

dad, esto es, la estructura econ6mica. 

Conociendo el nivel de instrucci&n medio de los habitru1tes 

de Cd. Neza. y considerando el acelerado crecimiento de la p~ 

blaci6n, adem~s de la saturaci6n en el cupo de las escuelas 

secundarias y prepuratorias del municipio, y de la periferia 

en general, las perspectivas de empleo para todos aquellos 

que suspenden los estudios a la mitad del camino, no son nada 

halagllefias en la m~yor!a de los casos, puesto que si conside­

ramos que la enseñanza secundaria, por qjemplo, no da a los 

alunmos herrarnientaf:> para sostenerse en la vida, estos se qu~ 

dan por tanto desnmparados, a la deriva de los golpes de las 

continuas crisis econ6micas, enfrent~ndose a la vida sabiendo 

más o menos ulgo, pero total111cnte impreparado para descmpeiíar 

en forma inmccliata un trabajo sociulmento productivo. Y esto 

sucede así porque:"Los contenidos de ll1 ensefian~u no están 
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porción de infantes padece en diversos grados de desnutrición, 

muchos desde que se hayan en el seno de la madre ••• (por ello) 

••• lo invertido en educación sólo es buena. inversión cuando 

los futuros alumnos están bien alimentados" (Rodríguez, Proceso, 

19/11/1979,12). 
Ante este panorama tan pesimista, ya ni hablar de los ba -

jos ingresos de los maestros y la retensión ele sus cheques, 

lo que indirectamente repercute en la calidQd de la educación 

impartida., haciéndola corrupta, ineficiente y con fines O.e lu 

ero, convirtiéndose los profesores, en su afán de complementar 

sus macros ingresos, en verdaderos 11 mercaderes de la eciuccción~ 

Se comprueba aquí, lo que Marx menciona al respecto de que la 

estructura política, social, educativa y en general la iaeolÓ 

gica, está determinada por la estructura material de la socie 

dad, esto es, la estructura económica. 

Conociendo el nivel de inst1ucción medio de los habitantes 

de Cd. Neza. y considerando el acelerado crecimiento de la p~ 

blaci6n, adem~s de la saturaci6n en el cupo de las escuelas 

secundarias y preparatorias del municipio, y de la periferia 

en general, las perspectivas de empleo para todos aquellos 

que suspenden los estudios a la mitad del camino, no son nada 

halagüeñas en la mayoría de los cu.sos, puesto que si conside­

ramos que la enseñanza secundaria, por qjeruplo, no da a los 

alumnos herramientas para sostenerse en la vida, estos se qu! 

dan por tanto desumparados, a la deriva de los golpes de las 

continuas crisis económicas, enfrentáná.ose a la vida sabiendo 

máa o menos ulgo, pero toté-ümcnte impreparado para desempeñar 

en forma inmediata un trabajo socialmente productivo. Y esto 

sucede ar;Í porque:"Los contenidos de lú enseñ<: .• nza no están 
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en funsión de los problemas sociales (de producción, de cult~ 

ra, de política, etc.), sino en vistas a obi;ener un título 

académico"( Rosa, de la, 24). 

i~o siendo nada atractivo el panorama ocupacional para qui~ 
, , . 

nes por a.lguna razon econonuca interrumpen los estudios en 

forma intempestiva, de acuerdo con los valores que la sacie -

dad Cb.pi talista difunde y, algÚn exal ú.rnno por factores de suer 

te logra ocuparse como obrero, difícilménte podr~ mejorar sus 

condiciones de vida a largo plazo, puesto que:" ¿·.juién garant! 

za al obrero que la buena voluntad en el trabajo, la honesti-
.' , 

dad la intel·igencia, la economia y las otras vi:rtudes que le 

son recomende.das por los prudentes burgueses lo conducin~n 

verdaderamente por el camino de la felicidad? Ninguno. Sabe 

que hoy tiene alguna cosa, pero que no depende de su voluntcid 

el tener algo mafia.na; sabe que cada capricho del que le da 

trabajo, cada mala operación comercial, puede volverlo a e.rr.2. 

jar a la lucha salvaje, de la que se ha salvG:.do temporaL11ente 

y de la que con frecuencia le es difícil, si no imposible, sa 

lÍr victorioso"(Engels, 1974b, 56). 

En conclusión, se puede decir que, si bien tradicionalmen­

te la educación ha sido considerada socialmente como un factor 

te6ricamente orientada a disminuir las diferencias sociales, 

al conatituir un factor sumamente escaso, acent~a las desigu~ 

dades, de por si ya muy profundas en todo el país. 

Además, en la mayoría de los casos y de acuerdo a los mÚl­

tiples ejemplos que nos muestra a{a a d{a la experiencia coti 

diana, aún con mayor in;;:i.stenciQ en los arios recientes de tma. 

creciente crisis permanent o; qui en después de huuerl e de d.icu.­

do más de 18 afias do su vida al estudio, para culminar con la 
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obtenclón de un título académico en base a grandes esfuerzos 

y sacrificios, salpicados de grandes dosis de preocupaciones 

constantes y frecuentes desveladas, haciendo de su existencia 

una vida honesta y honrada por incttlcasión de sus pudres, al 

enfrenturse al deprimente mercado de trabajo, sólo alcanzará 

a colocarse como empleado de tercera clase y, excepcionalmen­

te de segunda clase, contras·tando ésta situación con la suer­

te de ciertos funcionarios que han lleeado a ocupar puestos 

pdblicos de suma importancia, aprovech~ndose de ello para es­

tafar, malversar los fondos p~blicos, incurrir en el cohecho 

y en el peculado, además de engañar las esperanzas del pueblo. 

4.4 Aspectos Sanitarios. 

La conservación de la salud ha sido objeto de una cons -

tante preocupación de toda .la humanidad hasta nuestros días. 

Con la intención de disminuir gradu~lmente los Índices de mor 

bilidad y mortalidad, el ingenio humano ha descubierto la cau 

sa de mÚltiples enfermedades, ha detectado la forma de contro 

lar y eliminar las epidemias, ha mejorado considerablemente 

la esperanza de vida de la mayoría de la población y, por si 

fuera poco, he. obtenido resulta.dos positivos en sus prin:cros 

experimentos cient{ficos de crear vida artificial. Sin e>nbar­

go, no hay que ol vidur q_ue''las causas fundamentales de J.a sa­

lud y de la enfermedad se encuentran en la forma en que se or 

ganiza la sociedad para producir y reproducir~e, es decir, en 

el modo ele producción tlo~ninante, en este caso el capi talistu'1 

(Hoj<1.s,9). 

Ubicadas en el contexto de las relaciones sociEQes de pro-

.179. 



ducción, las raíces de morbilidad y mortulidacl tendrán su 

principal manifest[¡ción de aumento y disminución en el C.i.na -

mismo que imponga el principal motor de toda~; las socicdacles 

que han existido haata la fecha, o sea la lucha de clases. 

En el sistema óapitalista las relhciones de producci6n son 

propiamente relacione::; de e:r.Jlotación, en donde una de las 

clases sociales fundamenta.les, la burguesía, due:i:ia de los me-' 

dios de producción y del cc.:..pi tal en ¡general, vive a expensas 

de lograr la explotaci6n uel trabajo asalariado de la otra 

clase fundamental, 1a. clase pro l. etaria, puesto que ésta no 

tendr~ otra cosa que vender mas que su hambre y su fuerza óe 

trabajo pura con ello poder subsistir. 

Bajo este marco, es indudable c;,ue la realiclE.d ob,ietiva que 

impone el sistema capi teilistn determina que la ubicación de 

ambas clases en el contexto socioecon6mico sea distinta, lo 

que lógicamente repercute en las condiciones rnateriales de 

existencia de cc:tda. clase y en su si tuaciÓn de salud. Por ello 

puede decirse que "hay una situación diferencial entre las 

dos clases fundamentales existentes en el r6gimen de produc -

ción capitalista (la bure;uesía y el proletariado) respecto de 

la morbilidad, la esper~nza de vida y el acceso real a los 

servicios médicos"(Rojas,10). 

Para con.firmar la conjetura plantea da en el párrafo ante -

rior, tenemos que, de acuerdo con l~s estadísticas oficiales, 

el cuadro nos muestra que la tusa á.t mortalidad general en la 

República 1.:exican1:1. ha diGrninuiuo r;.otablernente desdo 1930 a 

1980 en casi un 200;~ en cuanto a su tasa de crecimiento; s.i.n 

embargo, ésto no demuestr<c:. que ül pueblo mexicano haya mejor~ 

do suD condicionefi de vide:. en general, nada rnJs falso y engu-

.180e 



Cuadro No.25 

Año 

1930 

1940 

1950 

1960 

1970 

1980(1) 

Tasas de l\~ortulidad General en la 
RepJblic& ~exicana,(1930-1~80) 

Defunciones Tasa(por cada 10 mil) 

441.717 26608 

458~906 233.4 

418.430 162.6 

404.529 125.0 

485.656 100.7 

30.0 

Fuente: Para 1930 a 1950, Anuarios Estad[:::: tic os, DGE y 
de 1960 a 1975~ Estad1stic~s Jitala~,8.S.A. 

y Para este aüo, la cifra dada está expresada por cada 
1,000 habitantes. 

fiosri.. se podría suponer. 

Para el aüo de 1980, el cuadro No. 29 nos señala una tasa 

de mort•üidad de 30 por cada 1, 000 habitantes y, en regiones 

muy pobladas como la z¡Jcr,1, sefiala 40 mue¡;'tes por cada 1, 000 

habitantes, increment~ndose la c~fra para Cd.Neza. hasta en 

65 muertes por cada 1,000 habitantes, cifra muy por arriba 

clel doble de la media nacional. Tal vez se podría argurnentc:s.r 

que la elevada tusa de mortalidad observada en estas dos zo -

nas obedece a la elev~da concentrbci6n ue la poblaci6n que se 

loe ali za. 

Pero con esta explicaci6n subjetiva se encubren las verda­

deras causas del o rigen do la rnorbili dad y mortalidad en gen5:_ 

ral, a saber, la diferencia de clase, puesto que, seg6n los 

datos obtenÍdos por un grupo de investigadores de la Universi 

dad Autóno1:m. J,letrol)Oli tnnn, diri[;'idos por la iJ1·a. Uristirnt 

J;aurcl.1, se fHHiala que" por cada 1 1 000 habitantes se presenta-
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ron 30 muertes en la clase media y 100 casos en la clase ru -

ral en el país en 1980" (entrevista en Radio Educación, 10 A, i1l., 

29/1/1985). 

Medida la tasa de mortalidad a nivel nacional, no nos indi 

ca gran cosa, medida la misma tasa a nivel de regiones con 

grandes diferencian socioeconÓmica.s entre sí, nos vamos acer­

cando a la raíz del mal; pero medida por clase social, llecal:' 

mos induüablemente al fondo objetivo de la cuestión que se 

sustenta en la forma en que se organiza la sociedad para pro­

ducir y reproducirse. 

Otro ejemplo de cómo en ocasiones las cifras oficiales son 

engañosas para quienes no saben lo que hay detrás de todo ese 

mundo lleno de cifras, tenemos que, para 1975 las Estad!sti -

cas Vi tales de la 3. S.A., señaJí.i.n una tasa de mortalidad infa,!! 

til de 49 muertes de rnenores de un ano por cada 1, 000 naci cios 

vivos registrados, pero si· tratamos de mostrar la verdadera 

realidad"encontraríarnos que en la clase trabajadora que vive 

en zonas como Cd.Neza. la tasa de mortalidad asciende a 227 

menores de un año por cada 1,000 nacidos vivos, en cambio pa­

ra la clase burguesa, la realidad es completamente diferente, 

20 por cada 1,000 nacidos vivos"(Rojas,137). 

La cifra anterior es aproximadamente similar a la que men­

ciona Marx en El Capital para algunos c.üstri tos industriales 

de Irlanda, donde ilustra la ley general d.e la ac:umulación e!! 

pitalistn, sólo que entre la tasu de mortalidad dada para Ir­

landa y la serialadu para Cd.Heza., existe nada menos una difc 

renciu de ¡m~s de 100 afios:. Y si se siguen dando estas terri 

bles cifras dü mortalidü.d, u pe:J<Ar del progl:·eso notable ·de la 

mcdicinu, es porqLte atfo pe1·::;i::iten laG relucioaos de injusU -
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cia y explotaci6n que impone el sistema capitalista. 

Para el misr:lo rufo de 1975 las estadí.uticc.::.s :..:Je1ialan al Estl:i 

do de México y a Tlaxcala como los de mayor tasa de mortali -

dad infantil a nivel nacional con cifras de 81.4 y 77,9 res -

pectivamente por cada 1,000 nacidos vivos:"El Edome:x. rogis -

tra la tasa de mortalidad rnJs alta del pa{s, como consecuen -

cia de enfermedades gastrointestinales y bronquiales, que af~ 

tan a la población menor de 5 años, cuya~; defensas mínimas SO.:.".L. 

por presentE:.rse en un 90/, de la población problemas de desnu­

trición" (El He!'ei.l do d.e :•01uca, 4/6/1984). 

Tal como ya fue sefialado en el inciso anterior, la calidad 

de lu educaci6n, al igual que el de la salud, poór~n mejorar­

se notablemente, si tod& la población tiene un abasto de ali­

mentos garantizado y accesible a sus bolsillos, q_ue le permi­

ta nutrirse, pero ello sólo podr~ lograrse.plenamente con la 

abolición lle las relaciones. de explotación, que conllevarÍü a 

la destrucci6n del propio sistema Cbpitalista. 

En Cd.Neza. es donde, debido a las condiciones de vida mi­

serables de las mayorías, se enseilorean cas brutalmente los 

indicadores socioeconómicos que compruebh~) e ilustran la ley 

general óe la acumulaci6n capitalista. Uno de estos indicado­

res es precisamente el al to Índice ele mortalidad y natalidad 

que se presentan, y que, s8gÚn algunos especialistas locales,, 

estiman en 2, 200 nacinúentos diuriamente. Sin embargo, "o.e los 

2,200 nacimientos, no todos viven ya que 2 de cada 4 mueren 

anteu de los 4 afias. seeJn datos de la Oficina de Servicios 

Coordinudos de :)alud lJÚblica" ( JJia:do de N ezahualcÓ~rotl, 25/ 4/ 

197 o). 
Ln Bitunción vista s6lo par~ un per{odo de 5 arios, paran6-
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"J,!és-:del 50;~ de la población <le Cd.·Heza. sufre de sarna, deb,!.. 

do a la falta de higiene, el hacinamiento, la pro;niscu.idad y, 

sobre todo, por la gr;;.11 cantidt.d de perros que existen en la 

locali dud'' (Diario cie U ezahu<ücÓyotl, 6/2/1979). 

Aparte de ser el medio ambiente insulubre en general, tam­

bi6n l~s escuelas del municipio en su mayor{u son focos ~e in 

facción, ya no s6lo en sus instalaciones internas, sino tam -

bién en el exterior, en donde una gran variedad de productos 

que son e~~edidos por vendedores ambulantes -que a parte de 

encontrar en el subempleo una fuente cie ingresos, aunque rní'n± 

mos pero al fin ingresos-, son también focos de irJ.fección, d.§: 

do los productos contaminados que venden. Al respecto sefiala 

el Dr. HÓmulo Salas, Director de los Servicios i.íédicos del \Jo 

mi té Municipal del Sisteina DIF, que: 11 El 70/¿ de la población 

infantil de Cd.Neza. se encuentru afectada por gastroenteri -

tis y pnrási tos. Gran part~ de la población aaul ta paciec e ese 

mal, -señaló también que una de las cu usas principal es por las 

que se manifiestan ese tipo de enfermeduúes-, es el consumo ., 

de golosinas en las escuelas o en los mercados, donde se en -

cuentran conti.:l.minados por elementos dañinos a la salud, tal es 

como polvo, moscas, y falta. de aseo de vendedores, entre otra:!' 

(Diario de HczahualcÓyotl, 7/4/19713). 

Aparte de la gastroenteritis, los problemas respiratorios, 

la sarna y la ra~ia, se ha comprobado con estudios serios que 

"La Ciudad clcl Gambia'' es una ciuciad de neuróticos, tal como 

lo afirrnó ol Dr. Hernán 'l'ovur, Director de siquiutrís del IMSJ: 

"La nobropoblación, el bajo niv01 educativo, lu competencia, 

la agl'e::liÓn, la insee;uridad, el hacinamiento, la deficiencia 

del trunuporto, lu carestía, la urgencia por e~tar en algJn 



otro lugar y la insatisfacci6n g~neral, principalmente, hacen 

de Neza una ciudad en . 'donde de 30 a 40/~ de los habi tantos 

del municipio son neuróticos"( Diario de flczahunlcÓyotl, 20/7 / 

1978). 

Lo seiüüado en este párrafo nos obliga a recordar lo ya e2S 

plicado ampliamente por el profe sor r.:o jas Joriano, en cuu.nto 

a que la forma en que se organiza la sociedad para producir y 

reproclucirse, determina que exista una desi5·ual situación so­

ciocconóraica entre la.s dos clases fundamentales del cupi tali!! 

mo y, por ende, condiciones de vida materiales diferentes que 

se manifiestan en sus distintas condiciones de salud. 

Teóricamente el sector salud de Cd.Neza. cuenta con wm in 

fraestructura, si no suficiente, si cuu.ndo menos con posibil! 

dades de atender y controlar las enfermedades mas frecuentes 

de la poblaci6n, aunque la atenc!6n sea a nivel s6lo curativ~ 

Hasta 1982, el municipio sdlo contaba con 5 cl!~icas del Ins­

tituto de Seguridad Social del Estado de i1Iéxico y ulunicipios, 

7 centros de salud comunitarios, l centro de control sanitar~ 

y un completo hospital general de la 33A, además de contar ·. 

con 6 clínicas en servicio dependientes de la ENEP Zarueoza, 

quedando el resto de la población(la mayor parte) en manos de 

135 consultorios m~dicos y cl!nicas de maternidad de car~cter 

particular, registradas hasta ese arlo. 

Pero a pesar de contar con esa infraestructur& m'dica per­

sisten mÚl tiples :problemas dEJ salud entre los colonos y las 

perspect.i vas no parecen ser muy hulaeí.iefius a lar{_;o plazo, f.U~ 

to que re::.iul tu pur::tdÓ jico que hasta el mi::.mo hospital eencral 

de Neza. sea foco de infección: ''JJa misma promiscuiuad de ioeas 

y lo. rnul ti:Jlicidad de prevuricadores e11tre el iaismo personal 
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han convertido a la im1ti tución én una de las de mayor Índice 

de mortulidad en el ramo. La mugre y las infecciones por cau­

sa de ésta se ensoriorean por todas las instulaciones •••• El 

abandono en el hospital general por el di visionismo y la fal­

ta de entendimiento de los dirigentes sindicales y los encar­

gados de la ndrnirüstro.ción han provocado eue el mantenimiento 

del edificio sea descuidado al grado tal que en más de una se 

mana el abastecimiento de agua fue suspenaido por la deseo~ -

postura del sistema de bombeo y nadie se atrevía a solicitar 

su repa.raciÓn"(Iia Extra del Valle de i.Iéxico ,25/5/1984). 

Para cuestiones de ureencias filédicas, exceptuaudo las 

clínicas del Iil'ISS y del I3SEiúY1','f, puesto que éstas sólo atien­

den a sus asegurados y las de la ENEP Zaraeoza no dan ese ser 

vicio, los cerca de 2 millones de habitantes del 1nunicipio s~ 

lo cuentan con la po::;i bilidad de recibir atención trasladándo 

se -en las condiciones graves en que se encuentren- al hospi­

tal general, o esperar que la benem~rita instituciSn local de 

la Cruz Roja se compadesca del dolor ajeno, puesto que en la 

mayoría de las veces sólo eso puede hacer."En total abandono 

se encuentran las instalbciones de la Cruz Roja óe la zona 

norte de este municipio, lo que provoca el dispendio de recur 

sós materiales ul tener en el "olvido" 4 ambulancias de ésta 

benrnnéri ta institución.,. (que) ••• no cuenta ni con los m~s el~ 

inentulea servicios y, lo que es peor, ni con el personal m8dl:_ 

co( atendido Únicamente por 2 estudiantes CJ.e enfermería) 11 
( '.l'o -

llocn.n ll. 8 Co_lur:mus ,lJ/6/1~84). 

Dadu la escusa cobertura que tiene el sector salud, hw1 

prol.i.i'erado en lo::i Últimos 10 1:1üoo infiniduei de cJ.Ínic8.s y sa 

nuto1·ioD PfJ.rticulurc:-3 que superan las regüitradu.s oficialmcn-
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te, dado que muchas de ellas :funcionan en cal1dad de clandes­

tinas con loo rl.e:igos que todo ello acarrea para la seguridad 

de la salud de los colonos, puesto que segÚn dccluraciones d.e 

la Dra. 1''lorencia Cárdenas de la Sociedad Nacional de l.[édicos 

Cirujanos, señala que" el 8o~G de las personas que '·traba jan' 

la medicina en N eza, e j ere en la char'J.atanería o t{ tul os ro jos' 

(La Extra. ~el 'fa.Lle de J.Iéxico, 10/3/1SJ79). 

Para Martín de la Hosa, en el ario de 1973, de cada 400 m~­

dicos en ejercicio en clínicas particulares. uel munici.i.Jio, "la 

mayoría son pasantes y sólo del 30 al 40¡~ son titulados ••• (en 

cuanto al servicio que prest~n, menciona que los ll~y) ••• desde 

el pasante que se esfuerza por ofrecer un buen servicio en al 

gún dispensario o sanatorio, hasta el que encubre con bata 

blanca su sed de dinero"(Rosa, de la,lü). 

En los tll timo¡;~ añosr-re ha dado la proliferación de centros 

espiritistas en el municipio, aumentando su número rápidamen­

te duda la gran cantidad de gente que carece de seguridad so­

cial, o no le satisface la atención que se le da en los cen -

tros de salud, o francainente carece de medios económicos para 

ser atendido en clínicas particulares, por lo que estos cen -

tros espiritistas cumplen una importante labor social, ya que 

funcionan como verdaderos auxiliares en la atención m'dica 

que se los brinda a la poblaci6n; es posible que si no fuer~ 

por ellos uumcntar!a~1a presi6n social sobre el sector salud 

del munic1pio • .De un sondeo muy general en algunas colonias 

de Cd. Neza., uo localizaron un cierto nJ@er0 de contras eHp! 

ri tintus, lou cua.Le~1 ne pre~e:nt&n en el cuadro siguiento. 

Tal Ve?. otra explicación del porqncL.tv.m aLtm0.nt<::.do consider~~ 

blcment;c entos centro::: esplri tJ.::ito.s ha sido por el servicio 
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.:.haota cierto punto sa·c{sí'actorio, segÚn lo que esperan los 

pacienteLJ- que se les brinda en dichos centroa, ya que "el pa , -
ciente está convencido de que los ritos máeicos 1 e 1:.1.yudarán a 

curar sus malestares y a solucionar sus problemas, porque el 

curandero es m~dico, sacerdote y amigo, todo al mismo tiempo 

••• el paciente acepta cualquier tipo de tratamiento en cuanto 

sea efectivo para solucionar el padecimiento. En éstas práct~ 

cas la fe es el secreto del éxito" (Polla-El tz, Gaceta Ui~AM, 

6/10/1983 11) 
' • o 
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Colonias J-~ 

Centros Espiritistas 11 .LO o 4 3 3 2 2 1 1 1 44 . , '. Fuente: Invest1gac1on directa. 

El hecho de que exista una gran número de clínicas y sana­

torios particulares en el municipio que concentran infinidad 

de recursos técnicos y humanos y, que estos no influyan en el 

me jorami onto de la salud de los colonos, es hasta cierto pun­

to 'normal', considenmdo que es el afán de lucro el g_ue orieü 

ta y guía sus instinto8 y no el bienestar social; el sector 

estatal de la salud tampoco tiene grc..n influenoj_a, debido a 

que" el patrón de producción de servicios es más de orientación 

individual, hospitalaria y curativa que de orientaci6n colec­

tiva, comunitaria y prc!Venti va" ( LÓpez, en Glez. Casanova, et 

al., 208). 

Do acuerdo a nuestros entrevistados, a los que se les pre-

guntó el tipo de servicios médicos que en forma regular utili 
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zaban, se arl'ojaron las cifras que se muestran en el sic;uien­

te cuadro. 

Cuadro i~o. 26 Tipo de Servicios Médicos Utilizados 
Hegularment e por la Población de l~eza. 

Insti tucion .. ;c;dic~ 

ISSS'l1E 

SSA 

ISSEMY!il 

Particular 

Total 

.1110. de i:':::..milias 

47 

14 

35 
1 

69 

166 \ 

Porcent8.je 

28.3 

8.4 
21.1 

o.6 
41.6 

100.0 

Fuente:InvestigaciÓn directa(vcr Anexo No.l) 

Tal como podemos ver en este cuadro, la mayor parte de la· 

población (en un 63%), acude regularmente a recibir atención 

médica, ya sea a clínicas particulares o a los centros de sa­

lud comunitarios y, s6lo el 37~ de la poblbción acude a reci­

bir atención en clÍnic as del Jl,!SS, ISSSTE e ISSEúlYM, contras -

tando es tu si t1wción con Ja cifra ·de aseguracLOs que o btuvi -

mos en nuestra nmstra, que fue de un 56í~, habiendo una clifere_!! 

cia de casi un 20;~ de personas que, estando aseguradas, pre -

fiaren acudir a recibir atenci6n m6ctica a las .clínicas de SSA 

o al m~dico particular, puesto que no les satisface el trato 

recibido, o le son muy· engorrosos los trámites, o consideran 

que pierden mucho tiempo, etc., por lo que e;astan muyeres in­

gresos en atención médica. Lo anterior nos recuerdu lo 4,Ue ul 

rer1pocto ~lijo de la llosa, "ni vivir en Ne7.a cuesta caro, enJ.'er 

murae y morir cuesta n11fo 11
• 



Sin entrar en mayores detalles sobre el deficiente servi -

cio que se presta en el sector sulud, comentaremos la fw1ci6n 

que la seguridad social tiene en el illarco de la acumulaci6n 

clipi talista: 11 La seguridad social es un instrumento del Estado 

y de las clases dominantes a fin de mantener a la fuerza labo 

ral en condiciones adecuadas de salud. para que sea explotad.a 

po el capital, ésto permite que dicha institución contri bu.ya 

a mediatizar la lucha de clases, ya que proporciona los ele -

mentas necesarios desde el punto de vista del Estado y de la 

clase capitalista para que se conserve y reproduzca la fuerza 

de trabajo"(llojas,11). 

A manera de resumen podemos decir que la soluci6n a los 

prolJJ.emas de salud en todo el país, no debiera basarse sólo 

en la expansi6n de la infraestructura sanitaria, ni en la ma-
, .. . . . . yor apertura de plazas para meu1cos, n1 siquiera en el acceso 

real de las personas a la atención médica, "sino en la educa -

ci6n que se debe de impartir en general ••• (además) ••• ofrecer 

educación y dotar de mejores condiciones de vida a todos los 

mexicanos •• ,(lo cuul) ... requiere n1ucho tiempo y dinero, pero 

con eso su salud mejoraría automáticamente" (Piña, Gb.c eta UN.rl:1I, 

28/6/1982,7). 

De los dos elementos sedalados en el párrafo anterior, in­

discutiblemente el de una mayor irnportuncia fundamentu.l, es 

el de mejorar las condiciones de vida de todos los habitantes, 

puesto que &ste yn incluye implícitamente a la educación. 

Hesulta obvio deducir que hanta que no oc brinde la salud 

inteGrnl u la población y no sólo se atienda a la salud físi­

ca, laG condicioner.:1 de vida :aejorarún notablemente; o en for­

ma m:fo explícita, "se requiere una. r:;eric de satisfactoros , t:: 
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les como lu seguridad en el empleo, condiciones adecuadas de 

de trabajo, nutrición sui'ici ent o y udecuaó.a, vivienda con los 

servicios básicos y medio ambiente salubre, educución, espar­

cimiento y otros elementos que la estructura de ' la seguri­

dad social impla11tada en los países capitalistas difÍcllrnente 

puede satisfaccr"(ltojas,81). 

Considerando que el proceso salud-enfermedad depende 
, 

mi:ts 

de la forma que se organiza la sociedad pura producir y repr~ 

ducirse y, considerando que las reL<:iciones sociales de produE_ 

ción del r'gimen capitalista son relaciones de explotación, 

6stas determinar~n que las condiciones socioecon6micas y el 

medio ambiente donde la clase proletaria viva y trabaje est'n 

directamente incidiendo sobre su salud; puesto que no hay que 

olvidar que la miseria del pueblo es la madre de las enferme­

dades. 

En vista de lo anterior, el proceso salud-enfermedad tiene 

un carácter marcadl:l.mente de clase, puesto que en el país "hay 

mayores tasas de mor·talidad en la población masculina de 25 a 

54 afios, cuya ocupaci6n es la de pe6n u obrero, que entre los 

profesionistas liberales o los empresarios del mismo grupo de 

edad, etc."( Berlinguer, citado por LÓpez, en Glez. Casanova, 

et al. ,183). 

En conclusión, podernos afirmar que si bien ahora Neza ya 

cuenta con los servicios básicos y la atención m'dica m~s ele 

mental por p&rte del gobierno, esto en realidad, lejos de re­

solver loo problemas de salud efectivamente, sólo hu permiti­

do nl Estado mcdiutizur ln lucha de clasen a~n máa; dichas me 

joras han tenido un car~ctcr marcadumcnte político, puesto 

que iv¡u.L sucede como hace tiempo en Inelaterra, tal como af1r 
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ma Engels al respecto: "Las repeti aus vi si tas de cólera, el "t,! 

fus, la viruela, ~~ otras epiderniast han impuesto al bui·e;ués 

brit~nico, la ureente necesidad de sanear la ciudad, sí el 

mismo no quería ser víctima, con su farniliE:., 6.e esas epide 

mias"(Eneels 71974b,12). Y ésto precisamente se aplica para el 

caso de las mejoras sustanciales que ha habido en Cd.Neza. 

4.5 Aspectos de Esparcim~ento. 

El esparcimiento, al igual que la alimentaci6n, el vesti 

do, la vivienda, la salud, 1 a educación, etc., e o ns ti tuy e u.n 

factor mu.y necesario para llevar a cabo lo. reproducción dia -

ria de la fuerza de trabajo que se requiere nuevamente para 

ponerla en condiciones pura ser explotada por el cap! tal. 

C!iudad NezahualcÓ;y·otl 1 al ser una ciudad mayoritariamente 

una ciuded dormitorio que ~reveo. de fuerza de trabajo a la zo 

na industrial, comercial y de servicios ele la llí.GM, a la hora 

de realizarse la reproducci6n de la fuerza de trabajo, dicha 

reproducci6n será hasta cierto punto i~completa, consi~eranóo 

la casi total inexistencia de fuentes de esparcimiento que 

ofrece el municipioº 

Por esparcimiento entendcmou aquel conjunto de diversiones 

que, tuüdas a ciertas actividades sociales, o.eportivas y de 

recreo en ceneral, clcn la sensación <le de:scanno mental y fÍsi 

co y, que permitan &l trabajador recuperar las energías pcrd! 

das y por ello quede li8to para efectu~r otra jorru~da de tra­

bajo en condiciones normules. 

En el caso de Nezu., hablar de los elementos que posibili-

ten E:l espa1·c:irni ento de la clase: traba jaciora y d.c sus fu.müiar:i 
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en general, es hablar casi de nada puesto que nada, o muy po­

co que valga la pena, existe que produzca el esparcimiento Do 

laz y reparador, ya que ni siquiera las elementales áreas ver 

des que se requieren en toda ciudad, excesivamente poblada, 

existen mínimamente en nuestro municipio y, que "de acuerdo a 

las leyes urbanas debe existir un estándnr de área verde en ., 

promedio e.le 12 a 15 m2 por habitante"(Ur'bina, et al,,Gaceta 

!!!i.@,14/3/1983,13). 
Si en la Ciudad de r,~éxico, que cuenta con importantes y e~ 

tensas áreas verdes, no se lleea ni a los 5 rn2 por habitante, 

para Cd.Neza. resultaría absurdo culcular la proporci&n co -­

rrespondiente a cada habitante de rn2 en áreas verdes, puesto 

que, salvo el desmantelado y minúsculo "Parque del Pueblo" y, 

los camellones semiáridos de las principales avenidas, no 
. t , f exis en mas zonas verdes salvo la c1ue orinan los soldados 

cuando visi ti.in la locéi.lidi.id en ocasión de 11 {:,'Uarc.lar el orden" 

de alguna celebraci&n importante. 

Está bien comprobado científicamente que la falta o insu -

ficiencia de las áreas verdes en zonas urbanas c.lensamente po­

bladas, provocan la fatiga en la vista de los habitantes, lo 

cual repercute en su conducta irritable, depresiva y violenta, 

además: "Lu proliferación de basureros urbanos, provoca thmbié.n 

un tipo de conta:ninación visual, 1mos su aspecto desagradable 

1 e si o na la sensación de limpieza, confort y orden que de alg~ 

na manera el ser humano requiere y posee para su desarrollo" 

(Urbina, ibicl, 13). 
, 

Entonce:-1 ¿en que se dis-trt ... c la clase tra'bhjadoru de Gd.Neza?, 

1 f i' d " t . t 1 ¿e e que orrnb re pro u ce sus encrg1as ¡:,as· aoa:.; clu.ntn ·e e. aco_!J 

dor procc:Jo clo trabajo?. 11 uru contestar lo 1aás objc:U.vamente 
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a estas preBuntas, les formulamos a nuestros entrevistados la 

pregu~ta de que ¿en qu~ utilizan más frecuentemente el tiempo 

libre?, obteniendo las siguientes respuestas. 

Cuadro No.27 Los Jefes de l~arnilia y su 'l1i empo Libre 

Utiliz<:ición del No. cie jefes 
de familiu ti em;>o 1 i l_n_·c ________________ P_o_1_~c_e_ .. n_t_· a->l..j e_ 

Viendo la TV 49 29.5 

Escuchando la radio 11 6.6 

Haciendo deporte 22 13.3 

Convivencia con la familia 79 47 .6 

Otro 5 3.0 

166 100.0 

Puente: Investigacion directa (ver .Anexo No.l). 

En vista de la escasez y mala calidad de los espectáculos 

existentes en el municipio, la mayoría de los jefes de fami­

lia, casi el 48~~. prefieren quedarse en casa para convivir 
, 

con la familia, dado que esto no les cuesta mas que un poco 

de fuerza de voluntad, a cambio de obtener cierto descanso y 
. , 

se propicie una mayor comprens1on familiar. Planteadas de es 
I' te modo J.as cosas, paree erian muy conformistas; sin embargo, 

no es que los proletarios de Gd.Neza. no tengan aspiraciones 

a distraerse en otra forma, lo que pasa es que aquí de nueva 

cuenta la lirni tuntc socioeconÓmica determina la calidad d.e 

vida de las mayorías. 

En ser,unclo lugar, tenemos que los jefcf3 cie familia pref'i~ 

ren quedarse en cuna a vor la TV ya que es, hasta cierto 

punto, c6:aoda, f'unciorn..1.l y a un costo relativamente bajo. La 

.195. 



TV que en la actualidad ha dejado de ser un lujo, parél conve_E 

tirse en un artículo necesario de consumo generalizado, tiene 

su justificación en el caso de Cd.Neza. en donde "la 'l'V t en 

b
, . , 

un contexto de ci::.rencias asicas, opera como w1 medio comocio 

de evasi6n, donde no hay parques, jardines, ni teatros popul! 

res y, en donae abundan los problemas sin soluci6n, la TV es 

una droga, un calmante y una mala escuela. Iia TV idiotiza po_E 

que no prohija el pensamiento crí·tico, porque transmite cier­

tos 'valores' que son aceptados pnsivamente; esos 'valores' 

son los del imperio. La TV afirma implícitamente que vivimos 

el mejor de los mundos posibles" (Rosa, de la, 25). 

Otro de los medios de distracci6n, muy difundido en el mu­

nicipio en los tÍl timos 5 arios, es sin á.t1da el cine, cuyo núm~ 

ro de instalaciones pas6 en veinte afias de s6lo 3 a un total 

de 22 salas, Esta proliferaci6n se explica porque dada la 

enorme concentración óemog~~fica y la escasez rie espectáculos 

locales, el cine es una buena inversión que garantiza al tas 

ganancias a sus dueños, aunque las películas que se proyecten 

no garanticen la sana diversi6n y sí fomenten la violencia, 

la morbosidad, el idiotismo y tambi~n los 'valores' del impe­

rio en e;eneral, si ende común encont.m· menores de edad en las 

salas, cuando la pel{cula que se e.xhi be está anuncie.da sólo 

para adultos. los cines locales se caracterizan, adcm&s, por 

un insoportable olor a tabaco, sudor y un penetrante olor a 

orines, además c1 e la gr<•.n cantida.d de ro e dores que pul ula.n en 

su interior, por lo que las mism<:~s sala.::; se convierten en ver 

tladeros focos de infección. 

Otra de las opciones do distracción, no muy bien aoeptHdu 

por "la~:i Luemrn co:;iturnbres nocüll es"y, que sin c;ubar8o son 
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muy concurridas por .la poplaciÓn; fuente de jugosas ganancias 
' . . 

para sus dueños, son sin duda; los centros de vicio que e:>~is-

ton diseminados. en gr.andes cantfclades por toda"La Ciudad del 

Cambio''. y que según algunas cifras señalan que, "has;ta 1978, 

había centros de vicio en general registrados en la oficina 

del ayuntamiento: 1,970 y en l~ oficina de control sanitario: 

l,295"(Diario de HezahuulcÓyot!,25/5/1979). 

Parece ser que en sólo 6 aiios estos lupanares han tenido 

un auge tremendo, puesto que seg~n la versión y cifras del 

PMT local, para 1984 "existe poco. más de 3, 600 centros de vi­

cio, entre billares, cantinas, pulquerías, seudoloncherías, 

centros nocturnos, etc."(PMT,1984,s/p). 

Varios de estos tugurios no son sólo de dueños de particu­

lares comunes y corrj.entes, puesto que .existen versiones muy 

insistentes de que ale;unos de estos centros son "empresas pa­

ramunicipales", dado que los mismos funcionarios de gobierno, 

malversando los fondos públicos han puesto sus propios "nego­

ci tos ro jos", en donde hay demasiados intereses y pesan mucho 

las influencias y los grupos de presi6n, por lo que poco se 

puede hacer contra ellos. 

Es indudable que el trabajador neccsi ta de algún desfoce 

que le permita gastar sus energía~ acumuladas de un modo dife 

rente que el del trabajo. Sin embargo, esto no justifica sufi 

cientemente la existencia de eston prostíbulos. i,·Jarx los jus­

tifica más adeCLlUúainente de la siguiente forma: "Para él -el 

trabujador- la vida comienza ullÍ don~e termin~n ~stas activ! 

dudes, en la mesa de su casa, en la taberna, en la carau, etc . 

••• las horas de trabajo no tienen para 61 sentido ulguno ••• n¿ 

no solarnente como u11 medio paru. ermar ol clinero que le perwi-
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ta sentarse a la mema o en el banco de la taberna o meterse a 

la cama" (r.larx, cita do por De Leonardo, et al., Estrategia, No. 

19, 70). 

El deporte ha sido tambi~n en el municipio uno de los pri~ 

cipales medios de recreaci6n y de distrucci6n de los colonos 

y,el gobierno hu sabiendas de la gran aceptaci6n que ha teni­

do esta activid<.1d y aplicando la frase de "pan y circo al pu~ 

blo" ha financiado "generosamente" la construcción de algunos 

centros deportivos, pistas de patinaje y frontones en los ca­

mellones de las avenidas principales, para que cu.tinelo menos 

todos los cientos de miles de desempleados y subempleados 

existentes, gasten sus energías en estos lugares y no canali~ 

e en las mismas a cuestionar y meter en problemas la estabili·· 

dad política del gobierno. 

El balompié ha tenido un apoyo estro.ordinario de parte O.el 

bobierno de Neza, quien ha· destinado una considerable inver -

ción en el 11 acondicionamiento 11 de canchas de futbol en terre­

nos que fueron anteriormente montones de basura y, hasta ga -

nándolo incluso terreno ul lago, sin importar las consecuen -

cias que acarree para el organismo del futbolista, el pr~cti­

car este deporte en esas zonas insalubres, polvorientas, sin 

mi..ngttn servicio médico cercano que pueda dar servicio urcentE, 

mente a algÚn 1 esionado. 

El hecho de que se le haya dado un apoyo inusitado al fut­

l)Ql en el municipio en los Últimos aüos, no sólo responde a 

la cuestión de que este deporte, al ser pr~ctioado por casi 

toda la población ~arantice una mayor dürtracciÓn en masa., d.~ 

da la gran cantidad de jugadores en activo que se requieren 

parn llevarso a cabo, nino que, además, con la conHtrucciÓn 
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del "Estadio Neza 86 11 que será sede del mundial a. celebrarse 

proxima~nente en nueDtro país y, que según declaraciones del ~ 

presidente municipal J.A.Jacco, 11 se requiere incrementar la 

afición nezahualcoyens e para apoyar a nuestro equipo local". 

1Ógicarnente, estas declaraciones las hace con una doble inten 

sión; por un lado, desviar la atención úel pueblo hacia cuei:J­

tiones intrascendentes y, por otro lado, como todo buen comer 

cianto ofrece su mercancía en toda ocasión que tiene oportun! 

dad de hacerlo, puesto que se sabe de buena fuente que el pr~ 

pio Jacco es uno de los más importantes accioniatas del suso­

dicho estadio. 

Paralelamente a la terminación de las obras del Estadio Ne 

za 86, se deli~itó el terreno de lOO,OOOm2 aproximadamente, 

en donde actualmente se está construyendo lo que será el "Clnb 

Deportivo .b1arniliar Neza" y que, set;tfo la prop<:i-t.;anda "viene a 

cubrir las necesidades de ponvivencia, salud y deporte de una 

gran ciudad". Como si por sí sólo, un club de ese tamaño y 

cualidades fuese la solución impostergable a todos los probl~ 

mas de salud existentes en el municipio. 11 Claro, tú y toda la 

familia pueden pertenecer al Club Deportivo Neza por s6lo 

$6,ooo.oo al mes y un •córnodo'enganche de .¡p13,800.0011
• Corno 

si ignorarun que en 11 La Ciudad del Carnbio 11 más del 80í'~ de las 

f~milias tienen un ingreso mensual menor o igual al salario 

m!nimo y, que ese miserable sueldo no les alcanza para soste­

ner adeouuclamente a una familia promedio de más de 7 miembros, 

y que sólo 20 persomrn de caüa 100 trabajan del t0trü de la 

poblaci6n en edad y9 que s6lo 9 de esnc 20 tienen un trabajo 

fijo. 

~)uponcmon que todo esto no lo ie;norlin estos 11 judíos", t1ui~ 



nos esperan vender sus membresías entre la escasa poblaci6n 

que tenga solvencia económica, para hacer de éste un club de­

portivo elitista, en donde sólo quienes tengan poder de com -

pra puedan tener acceso al depo.rti.vo. Este hocho no es repro -

chable, puesto que vivimos en un pa!s capitalista en donde el 

afán ele lucro es el motor que mueve los impulsos del capi ta ·­

lista; lo reprochable es que la construcci6n del club, en me­

dio de una ciudad con marcadas carencias -incluso de instala­

ciones completas y sobre todo gratu!tas- no hace sino indicar 

brutalmente la serie de contradicciones en que se desarrolla 

el sistema capitalista. 

En conclusión se puede deci~ que el hecho de que en Cd.Ne­

za se presenten altos Índices de mortalidad infantil, lo cual 

le permite destacar a nivel nacional, que también se presen -

ten graves problemas de salud, manifestándose en diversas en­

fermedades que padece lu mayoría de la población, tales como 

las gastrointestinales, respiratorias y parasitarias, entre 

otras; que las escuelas local es muestren un al to Índice de de 

serción y rep1uibación, principalmente debido a problemas fum!_ 

liares y de a.vi taminosis; que exista un alfü grado de hacina -

miento y, que sigan dandose altas tasas de natalidad poblaci~ 

nal; se debe en términos generales a las condiciones económi­

cas precarias y a sus condicd.ones materiales de vida muy ele -

primentes en qu.e viven. Esta marcada acumulación de carencias 

y de miseria ubicadas en el ambito gcnexal de la ZMCM, en do~ 

de existen frnccionarniontos residenciales cuyos habitan.tos vi 

v~n en la opulencia; no hacen mús que demostrur unn do--U:ao .;hu 

chas contradicciones en qua se desarrolla el sistema capitu -

listu. 
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LAS PERSPECTIVAS SOCIO­
ECONOMIUAS DE CIUDAD 

.NEZAHUALCOYOTL 

5.1 La Depauperaci6n de sus Habitantes. 

Si bien ya antes habíamos señalado la cuestión de que en 

Cd. Neza. la pobreza y la miseria no es uniforme, ni mucho me 
, .. f nos homogenea, puesto que suponerlo seria tanto como alsear 

la realidad, relativamente se va. viencio u.na considerable mej.9_ 

ra externa en la economía del municipio, reflejándose ello en 

una cierta prosperidad en las construcciones, que cada vez 

11 evan mejor Céllidad en sus componentes material es, tanto in­

ternos como externos. Sin embargo, todo ello no quiere decir 

que en promeüio . . . haya mejorado la economía úe los colonos 

en general, puesto que ahora más que nunca se ha dejado ver 

más pronunciada.mente un may-or deterioro en la economía de la 

familia proletaria en general, deno tánaos e ello en varios in­

dicadores socioecon6micos. 

El salario mínimo es uno de estos indicadores que nos mues 

tra como se ha producido una disminuci6n considerable en su 

poder de compra, debido a que han aumentado con mayor rapidez. 

los precios de los productos básicos y no básicos en los Jlti 

mos afias. Claro que la disminución del poder adquisitivo de 

la población urbana no se com!)ara con la de la. población ru -

ral, puento que generalmente en 6atn Jltirua el deterioro de 

J.a cnlid&d de vida ha sido mayor en comparación con la prime­

ra, Ello ocurre porque en las grandes urbes como la iMUhl se 

concentra y acumula una gran cantidad de capital, lo cual peE 

m.i.te que eJ. salario ~;ci mantenga rclativi:1mente alto en comJJéU'.!:: 
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ción con el que predomina en las zonas rurales. En este plano 

hay que recordar que "la magni.tud de la acumulación es la va­

riable independiente, la magnitud del salario la variable de­

pendiente, no a la inversa''(l.1ar:r.,J.:769). 

Suponer que el grado de la acumulación determina el nivel 

de los salarios es cierto, pero suponer que la acumulación en 

cuanto a su magnitud trae consigo una igualdad en el nivel de 

vida de la población urbana en general, es hasta cierto punto 
. , 
falso, ya que aqu1 en la ZMCJli podemos encont~ar una gran can-

tidad de miserables cuya pob~eza es s6lo comparable con la 

existente para la mayoría de la :población rural, lo cual qui~ 

re decir que si lá concentraci6n y acumulaci6n de capital peE 

mite elevar los salarios, por un lado; por otro lado, permiti 

rá también aumentar con mayor ccl eridad las ganancia·~:>' áel ca­

pitalista. Si esto sucede, la situación material del obrero 

habr~ mejorado pero a costa de su situaci6n social. 

En los ~ltimos afios ha sido tal la disminuci6n del poder 

adquisitivo del salario mínimo que en zonas proletarias como 

Cd.Neza. la población se ha visto constreiíida a comprar única 

mente los medios de subsistencia básicos que le permitan ga -

rantizar las mÍnirnas condiciones de reproducción de su fuerza 

de trabajo. De acuerdo a dos estudios elaborados al respecto, 

uno por Cono.supo y el otro por el J) • .D.F., se coincide en señ~ 

lar que "en 5 delegaciones y 1 municipio de la AUC~ -Madero, 

Carranza, Hidalgo, Cuuuhtérnoc, Iztucalco ,y HezahualcÓyotl- se 

boncentru el 61% do los grupcis 'marginados' y s6lo el 25~ de 

la infraestructura comercial privé!.da: 

"Un total do 400 mil familias, que tiene ingresos inferio­

res al salario rnÍniruo, destinan Cé\Si el 50% do su gasto al 



consumo de alimentos t en tanto que el promedio de la pobla 

ción nacional dedica sólo el 321~" (El Naciomü, 29/10/1984). 

Es obvio suponer que conforme.baja el poder adq,uisitivo 

del salario mínimo, disminuye el acceso a los medios de sub -

sistencia básicos para las grandes mayorías, por lo que éstas 

carencias sólo se podrán sti.plir con más entraó.a de ingresos, 

lo cual implicará -t8.l conio' ya se demostró en el capítulo 3 

de este trabajo- que una mayor cant]dad de miembros de la fa­

milia se integren al proceso de trabajo. Esto se explica por­

que en zonas proletarias "la magnitud absoluta de las familias 

está en rD.zÓn inversa al monto del ·salario y, por tanto a la 

masa de medios de subsistencia de que disponen las diversas 

categorías de dbreros"(Marx,1:801). 

Estas palabras mencionadas por Marx se aplican adecuadamen 

te parü el caso de Cd. Neza., en donó.e ya se di jo que rnás de 

un 8CY;~ del total de las f~rnilias -segÚn nue.stra muestra- obtie 

nen un salario menor o igu&l al mínimo, cuando el promedio de 

integ,tantes por familia es de 7 personas, lo cual da una idea 

del gr~do de estrechez econ6mica en que viven las familias en 

el municipio. 

El cuadro No.28 nos demuestra estad{sticarnente la forma en 

que.ha disminuido el poder adquisitivo del salario mínimo en 

un período de s6lo 4 afias, utilizando como par~metro los pre­

cios de 18 artículos b~sicos tanto para 1981 como para 1985 y, 

comparando el incremento de precios en promedio durante esos 

4 afios, con el incremento del sala~io 1nÍnimo, tenernos que el 

incremento de los precios fue de 4701~, mi entras que el aumen­

to del sé:J.lario mÍnirno sólo fue de un 405'¡.;: Ahora bien, el pr!?_ 

medio de horas~jornada laboral que se requieren para comprar 
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Cuudro No. 28 Tabla Demostrutiva de la Disminuci6n del Poder 
Adquisitivo del Salario Mínimo en ~d.Neza • 

Increncnto .i.-1...Jru.s-J oniacia Laboral Ir..cre:.¡-1ento en 
Artículo Precios/año porcentual para comprar "x" proci. rur<ls- jornada 

1981 1985 

Tortillas ( 1 \l{g~ ) (' 

" 5.50 
,, 
-> ]2.00 

Leche (1 Lt. ) 15.00 120.00 
Aceite ( 11 ) 41.00 249.00 
Arroz (1 Kg.) 19.50 120.00 
Frijol ( 11 ) 18.0ü 90.00 
Pan bl :meo (bolillo 70 crs.) J.00 5.00 
3rrrclina. (1 lata 425 grs.) 18.50 120.00 
:{e fresco (mediano ) 5.50 24.00 
Avena (1 bote 400 grs.) 12.50 1.U3. 00 
•1 ~, 

va:r. e soluble( sobre 20 grs.) 5.00 20.00 
Jti o:Jn de F '"'ta (r"7'1 L1 00 !J ~ .• .:> .i.. .!) ... ,.:. ... r c;rs. ) 14.00 120.00 
JabÓ:.i. de tochdor(p:~:1.100 grs.) 5.90 40.00 
Pasta de dientes(tubol50 grs.) 25.üO 135.00 
J&.l de cocina (1 Kg.) 8.00 30.0J 
;)uevos ( 11 ) 32.50 190.00 
:'zÚcar \ 11 ) 12.50 o5 .vu 
;te t "''~º de res ( 11 ) 80. 'JJ 650.00 
.?asta/sopa (bolsa 200 grs.) 4.50 40.00 

Promedio 1l1otal . 
l~uent e: ,_:::uaciro elaborado en base a. la lista ó.e precios 

cios se obtuvieron directu.mente del mere ado. 

Variación del Salario i,::ínimo 
Aifos :;;al. :~:ín. Incrern. ?~ 
1981 210.00 
1935 1,060.00 405 

e¡~ 

480 
4ó5 
505 
515 
390 

65 
550 
335 
845 
300 
755 
575 
440 
275 
585 
420 
400 
790 

470;~ 

del 

1981 1235 laboral 

.13 iirs. .14 firs. • en Hrs. 

.34 11 .?4 11 .2J 11 

1.33 11 1.52 11 .l9 11 

.45 11 .54 11 • 09 11 

.41 11 • 41 11 .00 11 

.07 11 .02 ti -.05 11 

.42 " .54 11 .12 " 

.13 ti .11 11 -.J2 11 

.29 " .53 11 2 ,, . .,. " 

.11 11 .09 11 -.02 11 

.32 ti ~4 11 2" 11 . ./ . .:: 

.13 " .18 11 • 0) 11 

.57 " 1. 01 11 .04 11 

.18 11 .14 11 -.04 11 

1.23 " l. 43 11 .20 11 

.28 11 • 2::) ti . ül 11 

J.02 ti 4.31 11 1.29 " 
.10 11 .ld 11 •\ ~ .. uO 11 

.52 11 1. 07 11 .15 11 

Ii'iGO, 1981; para el él.(iO ae 1985 los pr~ 

Fuente:.Par11 el a:i.:; ele 1931 se; utili­
zó La 3con-:H:{.<~ ¡,:exj_cE<nc: P-t, ..Ji 
fras,Nafinsa,1~82.Ear~ 1]85se 
comi~l tó el I:c.forrnc de l<.:. ..;C>­
misión de :-Jalé.trios .. :1nL:os. 
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los 18 productos b¡faicos sefüüa,dos ha variado sensiblemente, 

increment~ndose en prome~io de 52 minutos a 1 hora 7 minutos, 

o· sea 15 'minutos rnái;¡, mis.'mos que significan de alguna forma 

la disminución que ha tenido· en sólo 4 aiios el salario míni­

mo. Tómese en cuenta que para efectuar este cálculo no se 

consideraron J.os dem~s satisf'actores b.ásicos como el trans -

porte, el vestido, la educaci6n, .la vivienda, etc., de lo~ 
, ' , t , contrario la demostracion hubiera sido aun mas con·unaente. 

Considerando el galopante índice de inflaci6n nacional, 

que en los Últimos 4 años ha girado en torno a ttn 1007~ de in­

cremento anual -ª~pesar de que las cifras oficiales dadas a 

conocer sean optimistamente muy bajas-, y considerando los 

simb6licos aumentos salariales, que lejos de atenuar han for­

talecido la tendencia. a la disminuciqn del poder adquisitivo· 

del salario mínimo, es posible que de seeu.ir e~; ta propensión, 

el bajo salario de la clas·e proJ.etarici se convierta en un 

"cuello de l)ot.ella" que dif Ícilrnente podr<~ ser superado por 
, 

nuestra econorn1a, puesto que no h<-ty que oJ.vidar que si: 11 .A.ntes 

los pobres exigían salarios mínimos tan al tos qüe ponían en 

peligro la. industria y la riqueza. Hoy su salario es tan bajo 

que amenaza igualmcmte a la industria y a la riqueza , pero 

ele otra rnunera. y con mucha mayor peligrosidad que entonces" 

(Marx,l:~J23). 

Conociendo J.a labor aguerrida que muchos sindicatos nacio­

mües con muy buena organización y una considerable ftierza 

han dcr:3.::i.r1;·011ado a través de varios afion de J.ucha, es posible 

que sisw1 logrando urr~ncar varios triunfos a la clase cupita 

lista pol'quc creemu~; que é:::;te es el camino inmediato correcto 

que per1nj_tirú a la cluse obrara nucional, en general, no sÓl.o 
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mejorar sus condiciones de vida, sino también lograr una ma -

yor conciencia de clase, puesto que"la· oposición de la clase 

obrera a la presi6n de los capitali~tas puede ejercer un efe~ 

to compensatorio e incluso compensar un exceso, toda vez que 

la clase obrera logre conquistar salarios más ·elevados. Con · 

estos se produciría.una reducción en la tasa de plusvalor, lo 

·cual tendría a su vez como consecuencia la de producir una 

aceleración del derrumbe del sistema" ( Grossrnann, 388). ·· 

5. 2 La Calidad de Vida en "La Ciudad del Cambio". 

En el inciso anterior se utilizó el salario como Único in­

a.icador socio económico para medir de algún modo la depaupera­

ci6n existente en su mayor parte entre los h~bitantes del mu­

nicipio; pero sabido es que el salario m{nimo, dada la dismi­

~ución de su poder adquisitivo, s610 permite que cada vez se 

reproduzca la fuerza de traba~o con menores satisfactores b~ 

sicos para queda~ en condiciones de ser explotada de nueva 

cuenta por el capital. 

Como producto de líl disminuci6n relativa del poder de com­

pra del salario mínimo, en contraposici6n con lo nJmeroso de 

las familias proletaritls en promedio y las poca·s oportunida -

d~s para encontrar un empleo adecuadamente remunerado, .se hu_ 

producido e1-.. µeterioro Ue"lú.cé!.lidad de vida de la clase pro­

letaria en general, puesto que la explotaci6n capitalista 

traociunde mús allÚ de la esfera productiva para localizarse 

ta1nbién en todo8 los Órdene~3 de li:.::. vida social. "Corno se sabe 

lu fül tí:J. do nutriente~~ b;1sicos produce en el obrero un cunsr:..!2 

cio corwti.:1nt:o que ne m1uüfiüsta en la fü.Bminución de su capa-
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cidad neurosensorial, lo cual repercute en su salud, ya que 

el organismo tie11e un riesgo mayor de sufrir accidentes labo­

rales o de contraer diversas enferruedades •••• El bajo nivel de 

vida se concreta también en la vivj.enda, ya que en muchas zo­

nas obreras ~stu es estrecha y, se encuentra poco ventilada, 

lo cual provoca hacinamiento •••• Esta explotaci6n ••• no s61o se 

da en la esfera de la f~brica sino que la trasciende para prE_ 

yectarse en todos los Órdenea de la vida social: falta de me­

dios económicos para contar con alimentación, vivienda, tr&nE_ 

porte y vestido ~decu~dos¡ falta de medios y tiempo para ded~ 

carlas a la etlucaci6n, al arte, a la política, a la recrea -­

ci6n; en fin, falta de medios y condiciones para que el indi­

viduo desarrolle todas sus potencialidades como ser creativo 

en diversas esferas de la vida y no sólo como ser que debe r~ 

producirse como fuerza de trabajo para ser consumida por el 

capital " ( H o ja. s , 7 4 ) • 

TodD lo descrito sucede puesto que en este sistema c~ 

pitalista el hombre existe para valorizar los valores ya ere! 

dos, en vez de existir estos para mejorar las condiciones de 

vida del hombre; lo cual quiere decir que el capitalismo, a 

pesar del impulso dado a las fuerzas productivas, al haber 

el evado asombrosamente la pro duo ti vi dad y pro1>iciado un formi 

dable crecimiento de 12. riqueza social en general, ha fracasa 

do en su intento por proporcionar al hombre todos los medios 

y elementoa, tanto materiales y morales para su completo y sa 

no desurrollo equilibrado. 

El hecho do que el fin (hombre), se haya convertido en el 

medio y, el medio ( creución de rnorcancúw) se huya c.:onvertido 

en el fin, es s6lo una de l~s wJltiples contradicciones del 

.207. 



sistema capitalista de producci6n, las cuales se manifiestan 

en cada una de las actividades y condiciones de vj.da del hom­

bre. Tal es el caso del. estado .de s·alud y bienestar de las mi 

norías que se consolida a un alto precio para las mayorías; 

así como la pir~mide escolar es el reflejo de la desigualdad 

social, tambi~n la injusta distribuci6n de la riqueza, de los 

alimentos, de las oportunidades ocupacionales, el creciente 

d6ficit y el deterioro de la vivienda, conforman tambiJn la 

amplia gama de contradicciones del sistema capitalista. 

Por cierto, sobre el problema ancestral de la vivienda en 

nuestro país, el Presidente de la Co.mara Nacional de la Inci.us 

·tria de lo. Construcción, Vicente Bertoni, seií.alÓ q_ue: 11 Antes 

de la renovación moral, las casas de inter~s social eran para 

familiares, amigos, compadres, favoritas, etc. de algunos fun­

cionarios, el resto se vendían a través de intermediarios o 

lÍ de res sindical es. JJ1ora,- los auténticos con derechos pura 

adquirirlas, siguen sin tener casa" ( Dli'norte, J/8/1984). 

En todas las grandes concentraciones urbanas como la l~CM 

las condiciones de reproducci6n de la fuerza de trabajo y la 

calidad de vida de los habi tan;tes está determinada por el ni­

vel de ingresos familiares, acie1riás de algunos servicios bási-

cos, entre los cuales se ha descuidado en gran medida el ref~ 

rente al de los espacios abiertos, según el cual los sicÓlo -

gos han insistido frecuentemente en el papel importante que 

juegan estos espacios verdes -al igual que la privacidad, el 

aislamiento temporal y el contacto con la naturaleza- en la 

eBtabiliclud emocional do loG habitunteD urbanos, dado t1uo son 

necesidudeo innatas al hombre. 

Sin embare;o,¿qué es lo q_ue oucede en la:;¡ t:;runües ciudades 
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densamente pobladas como Nezahua1·cóyotl?, el hacinamiento ha­

bitual; el ruiclo excesivo, eJ. congestionamiento ·en:los trans­

portes publicas y el pésimo servicio que ofr~cen, 10: altamen-
.. , 

te contaminantes de sus unidades, ia falta de espacios verdes 

donde distraerse y prácticar algÚn deporte, etc., violan to -

das ésas normas de privacidad y aislamiento, adem~s de la con 

vivencia sana, lo cual incide en el notable aumento de la con 

ducta irritable, depresiva, violenta, indiferente y neur6tica, 

aunado a la enorme proporción existente de enfermos mentales 

que las estad{sticaa· , oficiales esconden pero que la real! 

dad los muestran dispersos diariamente por toda la ciudad. 

A pesar de lo evidentes que son algunos problemas sociales 

en ·;Neza., tal es como el desempleo, l~ vagancia, la rnendicidc:d, 

la violencia, las pandillas y la drogadicción; aún así exis -

ten investigadores 'serios', apologistu.s del sistema que ha -

cen comentarios al respecta tan poco científicos, como el que 

hizo la antrop6loga Carmen Cook en 1981 r~firiendose al alto 

Índice de drogadictos en el· municipio: "No he tenido contacto 

directo con los farrnacodependientes de Nezahualcóyotl y, sol! 

mente por notas periodísticas he sabido de ese mal. Sin embar 

go, sería· un milagro ru~s bien que en esa ciudad no existiera, 

ya que es un problema mundial desde hace unas décadas"( Cook, 

308). 

Al hacer este comentario tan cÓ;aodo, evidentemente la an -

tropÓloea intentó quedar bien con las autoridades locales, es 

tableciendo una similitud dol problema. municipal en ol conte?i 

to rn1.rnüütl, ero.Y onda con ello haber ju.s ti fj cado ci entÍficame_!! 

te lun CIJ.Uf.HJ.:;: rt.!alo~; del oric;en de eoto problema qLto m8.:;; que 

rnund:i.r1l nu.bürnor;; Licn que cu ~{p.icu.rnentc provocado por J.as o~J-
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tructuras de un sistema que se sustenta en las explotación 

de unos cuantos y en· lá.subocupación y desempleo de las gran­

des mayorías, las cuales, al no contar con ingresos suficien­

tes que cubraU decorosamente las condiciones mínimas de sub -

sistcncia, o'bligan paulatinamente a que varios integran;tes de 

la familia se incorporen al mercado de trabajo aunque sea en 

actividades de subempleo, incidiendo con ello a la gradual de 

·sintegraci6n familiar y por ende' al surgimiento de problemas 

como el alcohcilismo, la deserción escolar, la vagancia, la 

drogadicci6n,etc. 
\ 

Un indicador de la éiesinteeración familiar lo es sin duda 

el hecho del alto Índice de ninos abandonados en el municipio 

y que segÚn declaraciones de la Lic.Veluzco, Directora del 

Centro Tutelar para Menores Infractores de Cd. Neza., "de cada 

100 niños 60 son abandonados por sus padres ••• (por lo que ab~1 

donados se dedican a consu~ir) ••• inhalantes como el cemento, 

thiner y otros productos tóxicos para la salud"(La Extra del 

Valle de l'.léx;ico, 7/11/1076). 

Completando lo anterior, sabemos bien que en este sistema 

las buenas costumbres y virtudes que posee el obrero no le 

permiten ser aprovechados para su propio beneficio, sino m~s 

bien para el provecho de los c8.pitalisté:.!.1:J, por lo que:"Esta 

situación acarrea en el trabajador una frustraci6n y un rese~ 

timiento que unidos a las deterior~das condiciones materiales 

de vida se expresan en el interior de la familia en borrache­

ras, golpeo a la mujer, paliza~; a los niños. Actos que en Úl­

tima instancia son manifestacionea de la lucha de clases ca 

racterizada, h:iy en día, por falta de concitmcia sobre quién 

es el enemigo a combatir"( De leonardo, et al., E::.itrategia, No • 
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19,77). 

Intentando conocer las inquietudes y opiniones de nuestros 

entrevistados, en cuanto a que es lo mas importante para con­

seguir éxito en la vida, incluimos esa pregunta en nuestro 

'cuestionario, obteniendo los siguientes resul tu.dos. 

Guadro No.29 Elemento m~s Importante para Conseguir 
una Buena Posici6n en la Vida, ~egJn 

la Opini6n del 5efe de la Familia. 

El emen t~?;;;; No. de Jefes 

_ importante---------de faJlilia 

B 
. f 

uena prepü.rucion 

Trabajp.~ mucho 

Ser influyente 

Ser de familia rica 

Tener r_::;uerte 

~l1oté:Ü 

116 

26 

3 
2 

19 

166 

l!1uente:lnvestigacion directa(ver A.nexo No.l) 

% 
69.9 

15.7 
1.8 

1.2 

11.4 

100.0 

S egtÍn el porcentaje de res pues tas, . t enemas que casi un 70/o 

tlel total de entrevistados mantienen la idea de que s6lo ia· 

educaci6n facilita la posibilidad de conseguir una buena pos! 

ci6n en la vida, idea que en las condiciones actuales ya no 

resulta tan verídica sino hasta cierto punto relativa. Puesto 

que trudicionulmcnte la educaci6n ha sido considerada cou~ un 

factor tccíricamentc orientado a di::irnimür las difcrenciur-; so-

cialcs; empero, al constituir un fuct.or su.marnento escaso para 

las rnayorín:.:; miserables 
; , 

de C d. Ne za., solo acentua las ele si -

GUUldudco sociales de por sí ya muy profundas. 

Por otro J.u<lo, de acuerdo con la experiencia cotidi~nu y 
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en lti generalidad de los casos, quien despu~s de dedicar 18 

años en promedio, llenos de ·pr.eocupaciones y sacrificios de 

carácter· escolar y econ6micos, ·al enfrentarse al mercado de 

trabajo, difÍéil1n~nte· encontrará una ocupación orientada a 

sus per~pectivas -claro, p~ro s6lo suponiendo que realmente 

encuentre trabajo- debidamente remunerado y de acuerdo a lo 

que estudió. 

De la tabla anterior.,también se desprende la cifra que no:J.· 

sefiala que 11.4% de los entrevistados consideran como elemen­

to importante para conseguir una buena posición en la vida el 

"tener buena suerte", factor que casi siempre va unió.o, más a 

las buenas relaciones, a la habilidad y al oportunismo, que a 

la buena preparación y, que desgraciadamente lo primero cada 

vez má~ gana terreno en la vida diaria, puesto que las fuen -

tes 'de trabajo escasean en contraste con la creciente demanda 

de las mismas. 

Considerando entonces la.,cr{t:ica problem~tica que enfrenta 

diariamente todo vecino de Neza, desde el punto de vista ocu­

pacional, de Etlirnentos, transporte, educación, salud, recrea­

ción, inflación, atropellos de las autoridades y demás probl~ 

mas en general; se les pregunt6 si estaban contentos en la si 

tuaci6n en que viv!an, obteniendo los reaultados que se expo­

nen en el cuadro No.30. 

Indudablemente que una de las demostraciones más importan­

tes sobre lus condiciones de vida existentes en el municipio 

lo serialun los propios jefes de familias entrevistados, quie­

nes dejan de manifiesto su inconformidad, conteutando un 3~5~ 

no estar contentos en la situuci6n en que viven junto con su 

f ·1· t '1 20 5' , , ' ' am1 J.é.l. 1 con·;ru so o un .• ~º que si estun 'contento~} y, un 
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Cuadro No.30 

Respuesta 

SÍ 

No 

Más o menos 

Total 

Respuesta del Jefe de la Familia a 

la Pregunta:¿Está Ud. Contento en 

la Situación en que Vive? 

No. de jefes 
de familia (,'f,f ,., 

34 20.5 

59 35.5 

i3 44.0 

166 100.0 

:Puente: Investigación directa (ver Anexo lfo.l) 

44~'o dijeron estar más o menos contentos con su situación, mu­

chos de los cuales reponían inmediatamente, alzando al mismo 

tiempo los hombros:¿Qu6 s~ le va a hacer, ya eitamos aqu{ no?, 

dici6ndolo en un tono pesimista como maldiciendo al destino 

que los empujo a la miseria. Cabe aclarar que varios de los 

que dijeron estar "contentos" con su situación de vida, lo cie 

cían no tanto con referencia a sus condiciones socioecon6mi~-

cas de vida, sino principalmente dando grucias a que estaban 

vivos y unidos todos sus hijos y esposas, haciendo incapié en 

la frase conformista de que el dinero n6 lo era todo en la vi 

da. 

Otro posible indicador que nos muestra el panoramc.t de las 

condiciones de vid<:i. de 11 La Ciudad del Cambio" diariamente, lo 

es sin duda, la gran cantidad de periódicos que circulan en 

la locali daó, muchos de los cu.al es anuncian lw noticias en 

forma.apologista con respecto al cobieruo, adivin~ncwse inme­

diatt~mcnto su calidad de a 1Úter1rn de la política local;· de 

igual forma' hay voceros que destacan lo sensacJonalü::ta, in 
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sistiendo con frecuencia en los pequetlos incidentes que ador­

nan la vida cotidiana de los. colonos, pero que sin embargo -~.-.. 

dan aproximadamente una idea de la calidad de vida existente 

en el municipio; .notese la importancia que tienen la autorid~ 

des como prritagonistas centrales de varios encabezados perici­

dÍsticos que reproducimos a continuaci6n: 

¡300 mil deportistas explotados por dirigentes de ligas futbo 

leras! 

¡2 personas por mes mueren al caer en cisternas! 

¡El jefe del Jurídico de Neza. acusado de violador! 

¡Millonario fraude con placas para taxis! .. 
¡El basurero municipal, cementerio clandestino de nifios! 

¡El agua de Neza. no es totalmente potable:S.S.A.! 

¡Fraude en el Departamento Jurídico de Neza.! 

El cabaret ''El Resbalón" ¿Empresa paramunicipal? 

¡Un obrero intent6 matarse por la pobreza! 

¡Fraude con pollo pigmentado! 

¡Trafican con cadáveres, desaparee en cucr pos del forenc e .local! 

¡Zafarrancho por la basura entre pepenadores y colonos de la 

Esperanza! 

¡Los bafios p~blicos desperdician mucha agua, son caros, cons­

tituyen focos de infección y allí son explotados un sinfín 

de trab~jadores! 

¡Tr~nsito, Barupem y Judicial de Ncza., un asco! 

¡M.P. coludido con la fuga de un preso! 

¡Todo un vivales el perito de tránsito! 

;Grandes trafiques on el Registro Civil! 

¡I,onchel'Ías convertida:-J 0n peligro~;os lupanhres! 

¡Golpean n trabnju.dorcs en un t&ller de rnaquila( en lugar de 
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pagurl es)! 

¡3 secretarios del M.P. resultaron ladrones! 

Después de haber cumplido más de 22 aíios de su fundación 

oficial, es cierto.que Cd.Neza. ya luce diferente de como lo 

fue en sus inicios. Ahora la mayor parte ya cuenta con drena­

je, agua, luz eléctrica, red de Cámiones más completa -no pr~ 

cisamente eficiente-, oficinas bancarias, telef6nicas, tele -

gráficas, postales, etc. Pero dejemos la palabra en voz de un 

defensor del sistema, quien nos dice muy convencido:"segura -· 

mente todos habr~n de coincidir que la regenerctci6n urbana de 

NezalmalcÓyotl es la más auciaz de las empresas que se haya 

realizado jam~s en Am~rica L~tina, para beneficiar a un pue -

blo que es víctima de la distribuci6n inequitativa de la ri -

queza pÚblica"(Huitrón,138). 

Considerando el fuerte desembolso que se requirió para c01:~ 

truir la infraestructura d~ lo~ servicios ~~blicos b~sicos en 

el municipio y el esfuerzo que se requirió para ello, es cier 

to que la empresa fue de una manera ~udaz en comJaraci6n con 

otras que sobre la misma cuesti6n se han realizado en el país; 

empero, le faltó decir a rU:;Stro querido defensor que esta "e!!! 

presa audaz" fue más bien urgente y necesaria, para impedir 

que se agudizaran y desbordaran las tensiones sociales hacia 

los otros municipios de la zona conurbada de la Ciudad de ~~­

xico y el problema se le escapara del control al gobierno, que 

al mero deseo de éste Último por empeñarse en realizar 11 empr~ 

sas audaces". 

Pero habría que aclarar que no fue sólo el gobierno quien 

llevó a cabo esta "ernprüsu. audaz", puesto que la historia ur-r 

bc.i.na de Neza registra en múltiples ocasiones la participuci6n 

.215. 



voluntaria de los colonos, quienes con sus propios recursos 

económicos y humanos han colaborado en diversas obras tales 

como; la introducción del drenaje y el agua, la ·construcción 

de escuelas y jardines y, recientemente eri la construcci6n 

de las banquetas, Visto esto en termines generales, se puede 
·• 

decir que el gobierno ha servido de algun~ forma para mejo 

rar la calidad de vida de los colonos; pero desde el punto 

de.vista político, el. gobierno local ha aprovechado estas 

obras con el fin de prestigiarse externamente, cuando en rea 

lidad sólo a él corresponde realizar comple·~amente é.staE1¿ con 

los impuestos que los colonos pagan y no superexplotando la 

fuerza de trabajo y los recursos económicos de los colonos. 

Por lo que aquí en necesario plantear de nueva cuenta una 

de las t6sis que se han mantenido a lo largo de este trabajo, 

en el sentido de q,ue todos los servicios ptiblicos introduci­

dos en Cd.Neza. por el gob~erno, han sido realizados, respoh­

diendo rn~s bien a fines pol{ticos que humanitarios; puesto 

qu.e"su localización geográfica, tan cercana al &siento del p~ 

der federal, le da un valor estratégico ci.e enorme importél.ncia 

••• (puesto que) .••• El gobierno puede desatenderse de la pobr~ 

za dispersa en el sector rural, pero la concentraciÓ11 patente 

de pobreza lo obliga a actuar para no desmerecer su im~gen de 

estandarte de la revoluc:i.Ón y, no p:1ra exa.cerbar al sector pr2_ 

letario urbano" ( Jal daña, 27). 

Así como en el proceso reproductivo del capital la caneen~ 

tració11 perrni te obtener una m2.yo1· acumulación de capital, en 

el caso de la introducció11 de los servicios pJblicos en Cd.N! 

za., el secreto estuvo en que la concentración poblacionul 

hizo ln fuerza, lo que permitió ucurnulur.de una maneru paula-
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tina m~s infraestructura urbana en el municipio, debido prin­

cipalmente a su localizaci6n ~eográfica estratégica en la 

ZMCM. 

Pero no sólo eri sus inicios el gobierno municipal, estat8.l 

y federal requirieron hacer fuertes desembolsos para fin~n -­

ciar la construcción de la infraestructura.urbana de servi -­

cios básicos en el municipio, sino que también actualmente, 

para mantener en condiciones mínimas aceptables todas las 

obras pJblicas en servicio, adem~s de fomentar aspectos b~si­

cos como la educación, la salud, el empleo, el deporte, etc., 

el municipio ha requerido contar con un creciente presupuestot 

mismo que tan sólo en 4 afias h~ aumentado de 326 millones en 

· 1980, a 4 mil millones de pesos para 1984; cifras que calcul~ 

das ~or_habitante han pasado de 243.00 a 1,823.00 pesos res -

pectivamente, pero que a pesar ele su monto siguen aLÍn por ab~ 

jo del promedio estutal que para el J1timo aüo fue de $2,162. 

00 por habitante. 

Por cierto, se han dado a conocer múltiples quejas de parie 

de· los colonos y de algunos partÍdos políticos locales, en 

cuanto al derroche que se hace del presupuesto y a la malver­

saci6n de fondos pJblicos en los que ha incurrido el ejecuti­

vo local, utilizándolo muchas veces para realizar obras de ca 

rácter rJUperfluo, "EJ. ayuntamiento de Neza tlerrochó $751,283, 670.W 

en obras suntuarias, tal es como: los arcos de bi cnveni da, un 

nuevo ()alacio municipal, 12 nuevas casetas ele policía, pinta­

bardas en campafías de limpieza, en vez de aumentar el número 

de carros recol ectore::.; de basura" ( l1M1', s/pag). 

Ln misma fuente aclara que paru enero de 1984 se habían 

construí do en todo cJ. Edornex. 62. mÓduloD de policía -13 do 
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un doble propósito, tanto político como econ6mico; poiítica 

mente, para barnizar y esconder de algún modo la miseria del 

pueblo o distraerlá con el nuevo y. flamante "Estadio Neza 86 11, 

para con ello tra.tar de acallar la opiniÓn .. pÚblica y los par­

tídos políticos opositores y, ecóriómicamente, cod·e1 prop6si­

to de garantizar las condiciones mínimas de subsistencia y re 
' -

producción de la fuerza de trabajo, que en grandes proporcio-

nes tiene a su disposición en Neza. el bapital monopolista de 

la ZMCM. 

5. 3 La pral etarización Marcada de Lld. N eza. Como Importante 
Foco de tensiones SociaJ.es. 

Considero que ya se ha demostrado en capítulos anterio -

res, mediante varios datos estad{sticós y utiliz~ndo diversos 

p~r~metros y combinacionest la marcada proletarizaci6n en que 

viven la mayoría á.e los habi tantas de Cd.Heza., cuestión que 

el gobierno local ha trata.de camuflar a t¿da costa, cons -

truyendo algunos palacios p'~{blicos y eotadios, además de colo 

car estatuas, adornos, arcos, camellones floridos, pinta de 

bardas, etc., sin importar la sangría ec6n6mica que todo ello 

ha significado. ParadÓ jicamente, los colonos seguimos pade 

ciando a~n la completa falta de algunos servicios urbanos y 

el créciente deterioro de los existentes. 

Son tan marcadas las carencias en el municipio que difícil 

mente algJn presupuesto alcanzar~ en el futuro para, ya no s6 

lo resolver, sino incluso par~ conservur y mantener los servi 

cios ya ex:i.stente~J, por lo que connidera11tio Gu alto crecim.icn 

to demográfico y la consecuente presión :rnbre los servicios 
, , b - , publicas busicos, es posi lo esperar que en unos unos m~s au 
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dp (da·los explotados) ••• la sociedad redobla sus atenciones 

y hacen más sutiles las amarras •••• Para proteger las riquezas 

conquistadas y a los que las han conseguido y prevenir un in­

minente colapso del sistema por la degradación e insurrección 

deJlos miserables, se hace necesario optar por una de las dos 

dnicas vías posibles al sistema: la represión o la ayuda mas! 

va. La pri~era ser~ cada vez m's costosa y tarde que temprano 

conducirá a la rebelión, la segunda es la mejor"(R.odrÍguez, 

Pro~,28/7/1980,10). 

Para el caso de Neza. el gobierno no ha optacio por un sólo 

camino, sino alternativamente · ·-•. ·~ __ ,,; .'. ;,_n .:-:.por ambos, 

evidenciándose en algunos períodos una inclinación señalada 

por el uso de la reprcsi6n masiva~ funci6n que óumplÍan hace 

unos tres añoo la desaparecida Barapem yla policía Judicial 

con sus constantes atropellos y, ahora basta con la que reali 

zan las patrullas policiacas habitualmente. 

Por cierto, con respecto a la funci6n que cumple la poli 

cía en esta guerra social, en esta lucha de todos contra to 

dos en el sistema capitalista, en donde el pobre resulta se:r:.el 

más golpeado por todos:" Na di e se ocupa de él, lanzado al coú­

fuso torbeliino debe.abrirse camino como pueda. Si es tan 

afortunado que encuentra trabajo, es decir, si la burguesía 

le permite enriquecerla, recibir~ un misero salario; si no en 

cuentra trabajo, puede robar si no teme a la policía, o sufri 

r<{ hambre y, todavía en cst'e caso la polic{a cuidu.rá que mue­

ra de hambre de manera tranquilo., nada ofonniva para la bur -

guesÍa"(Engol~~, 1974ll,5G). 

'.Pal como se ha viato, la represión por si sola no ha logr~ 

do, ni logrará apaciguar los constantes brotes de rebeldía y 

• 221. 



de violencia que surgen entre los colonos; m~s bien.creemos 
. . 

que se encenderán y atizarán aún más las :confrontaciones, 

puesto que la fulta de satisfactoresadecuados de vida genera . . : _- ., · .. ~ .. ;. : ' ' . ' . 

• 1 • . ' - - • , ;, • : ... :·._.: '_··, '' .. -..• 

contenidos agresivos en la poblac19n·;. empero:"El hombre de I~~ 

za no era vial en to, pero las e'st;~cJµr~s social es de opresión 
,; ·, 

lo convierten en hombre agresivo •. Lafrustación permanente 

del vecino, la vida miserable y angustiosa de' jóvenes, nüíos 

y adultos, va carcomiendo lentamente la sociabilidad de antes¡ 

los abusos continuos y las injusticias de cada momento generm 

una agresividad a flor de piel que estalla al menor pretexto" 

(Rosa, de la,7). 

Los frecuentes actos violentos que ocurren en 1eza no se 

encaminan ~salvo contadas ocasiones- contra la burguesía y el 

gobierno local, s.ino que más bien la. mayoría de estos actos 

se producen como consecuencia del &.l to grado de hacinamiento, 

desempleo y falta de zonas -deportivas y recreativas suficien­

tes para la poblaci6n y, en genorbl sus condiciones misera -­

bles de vida, lo que provoca que la inconformidad latente se 

pasee por todas lüs calles y que al irse acumulando paulatin~ 

mente, se vaya convirtiendo en un peligroso barril de pólvora 

que pueda estallar en cualquier momento, puesto que la violen 

cia en Neza ya no es s6lo un riesgo, sino una cruda realidad. 

La represi6n policiDca, aunada a algunas otras cuestiones, 

ha propiciado que el pueblo de Neza, cada vez en mayor medida 

y, como rcspucfJta a las arbi trariedé:-.deu gubornainenthles, se 

haya vuol to po1Íticument o inclifcront e puesto que saben que: 

"La po1Ític:1 local ha girado( sólo) ~n torno a la conquista de 

loG puootos p~blicos. Las I elecciones no han sido m~u que una 

muecu ritual, que incluso no logra alterar la indiferencia 
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del ciudadano ••• (puesto que) ••• 1~ im,gen que tiene el pueblo 
. , 

de las autoridades locales no podria ser peor. 

"El pueblo siente que ha sido víctima de const.antes abusos,, 

detenciones arbitrarias por parte de la poliqía,'impuestos 

ilegales, funcionarios corruptos que h~n, hec:hó'· de la •mordida' 

un medio eficaz de rapiña, hacerse. de· .. \~/vl~tá. gorda ante los 
~ :~.: ·-:··:'· i} '' 

abusos de grupos privilegiados contra los ciudadanos, etc. 11 

-(Rosa, de la,16). 

·con el propÓsi to de demostrar la creciente indiferencia 

que en los ~ltimoi afias ha ido en aumento en el municipio, 

presento a continuación un cuadro de opinión con respecto a 

la participación de los colonos en las votaciones locales. 

Cuadro No. 31 

Participa Ud. 

Participación Política de los Habi­
tantes de Cd. Heza,, ScgÚn Eespuesta 

del Jefe de l~ Familia. 

en No. de jefes 
las votaciones? de familia ~--

SÍ 126 75.9 

No 14 8.4 

A veces 26 15.7 

Total 166 100.0 

.1!1uent e: Investigacion directa (ver 1'i.nexo No .1). 

A primera vista, este cuadro nos refleja ciertamente la 

indiferencia que priva en alto grado entre los colonos hacia 

las votaciones peri6dicas¡ poro debo considerarse que entre 

los que contestaron votar en forma habitual hubo varios que 
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nos aclar<-.<ron hacerlo, no por convicción o por sentirse satis 

fcchos moralmente al saber que cumplían· con su deber cívico, 

sino que más bien lo hacían puesto que se veían obligados a 

ello, dado que p~ra realizar una serie de trámites como: el 

regi~trar a sus hijos, inscribirlos en la escuela, recibir· 

·atención médica pública, contratarse en alguna ocupac:i.6n asa­

lariada, o incluso adquirir la leche Conasnpo, se les ;xijía 

la susodicha cartilla de elector ya pe'rfcirada. 

El hecho de que la mayoría de los jefes de familia se vean 

obligados a votar, puesto que se les exije en varias partes 

la cartilla de elector, es malinterpretado por estos, puesto 

que confunden el "dcbe:r cívico 11 de votar, con el de la obliga­

ci6n de hacerlo por el partÍdo oficial. Es decir, ellos piert­

san que si no votan por el PHI, no podrán real{iar ninguno de 

los trámites que nccesi ten efectuar en forma habitual, cuando 

en realidad no c6nsideran ~ue la p~rforaci6n en la cartilla 

no delata el partÍdo por el que se vot6. Con esta serie de 

presiones administrativas y, aprov cchándo la desorientación 

de una gran parte de los colonos, el partido oficial los ha 

convertido en una clientela cautiva pero no.convencida del 

'sis terna dominante. 

Cornpl et ando lo anterior, pres entames en ·el áigui ente Guad.ro 

·No. 32, otro ü1clicador de; la escasa participación política de 

los habitantes d.e Ne za., el cual se puede interpretar tambiéin 

como un indicador de lo que sucede a nivel nacional. 

Con cate cuadro se reproduce la historiu electoral del 

país en los ~ltimos afios, en donde siempre han destacado como 

2 J. í' . l't' i'·1 1) \ la~, -ª• y a uerzas po 1· 1cas, par;i,ou como el RI, ~N y 

el PSUM, respectiV8mente; pero si prcsent~mos otros datos com 
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Cuadro No.32 Resultado de las Vot8ciones para Presi-
dente lliuriicipal en e d. Neza. •• \t, 

Partí do: Votaciones 
absolutas· ~~ 

PRI 447 59.2 
P.ciN 141 18.6 

PSUM 34 4.5 
PDM 31 4.1 
PST 27 3.5 
PPS 17 2.5 
PRT 11 1.5 

.PARM 5 0.6 

Anulados 42 5.5 

Total 755 100.0 

}
1uente: Investigacion directE:, realizada el 11 de no­

viembre de 1984 en la casilla 19, ubicada e~ 
la Col. Campestre Guadal upana la. cual compren­
dió 16 manzanas. 

, 
plemcntarios, descubriremos otra realidad mas tajante que ha-

bi tualmento es callada por los voceros oficiales; y es la que 

se refiero a las personas que hu.yen al voto, sobre el total 

de empadronados. As! tenemos que de 1,706 empadronados en la 

casilla mencionada., sólo votaron 75 5 personas, o sea, el 447~, 

mientrao que el restante 56~~ o sea 951 personas en edad ele 

votar, huyeron al voto y, ello a pesar de las costosas campa-

ffas publicitarias implementadas desde hace ya varios arios, 

por lo que esto rei'le ja de algun<.t mo.ne:ca el gralio de inconfor 

mismo o indiferencia que ha ido creciendo entre lu poblaci6n 

do Neza hacia lu política y m~s concretamente haciu el prigo-

bi erno. 
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El hecho de que los colo?JÓS no participen. debidamente en 

las elecciones políticas, s.é O:ebe_ .... .:_analj_zándolo regionalmente­

por un lado, a todos. ~.Qs.'c'c)nátant'és atropellos· qüe ·ei ·gobi~r­
no y la burguesía han·.'pf·$~Y.~icl~·'contra los colonos; y por 

otro lado, a qu~: e1::~·J~'lJ'r6'·1~0 olvida ni perdona la ·complici -

dad. que el ayw1tf).tniento local tuvo con los fraccionadores ha­

ce algunos años. Por lo que: "La consecuencia inmediata de es­

ta" situaci6n ha sido la falta de apoyo popular que necesitan 

el gobierno y el partído oficia1~.en tiempo de elecciones"( Ro-

sa, de la,18). 
;, ... 

Visto de una manera amplia en el contexto nacional, es po­

. sible. que de seguirse ensanchando el abismo entre ricos y po­

bres la ~nica alternativa será el levantamiento violento y 

brutal de lo~ pobres, puesto que en este sistema capitalista 
. , 

se debe considerar que ningun gob-1.enio por muy bien intencio-

nado y honrado que sea, podr~ decretar la abolici6n de la mi­

s eriu; o en dado caso podr~ decretarla pero no desaparecerla. 
·: .. ., 

Sera el pueblo mismo, los hambrientos, explotados y desocupa-

dos, los que tendr~n que abolir la miseria. 
, . 

Y puesto que:"La miseria deja al obrero como un1cas alter-

nativas, la muerte lenta por hambre, eliminursc o tomar lo 

que necesita, lo que oncufmtra, en una palabra robar. No deb~ 

mos maruv:i.llarnoo si la mayor 1)arte prefiere robar a la muer­

te por hambre o ai suici di.o •••• l'ronto JJ.e gará un dí a en que 

el' desorden barrer~ el drden que es la exprcsi6n pura crear 

otro orden. E::::tn será J.a gran sorprc~H.t"(Enc;els,1974b,149). 

(fon rospcc ~o a J.a misma cuestión, de que la miseria tarde 

o temprano Generar~ una respuestu ~iolcnta por part0 de los 

pobro~1, se üiee que todas las inconforrnidacJ.es latentes "p:r.ov~ 
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carán peligrosas tensj.ones socioeconÓmicas y pondrán en .entre 
. ' ' -

dicho. la viabilid~d de un proyecto qti,~ 'considera aL desarr'o­

llo como garantía de estabilidad polÍ tic a" CS.errano, Coin'ercio 

Exterior, Agosto/1984, 755). 
No dudamos de que lo anterior pueda cumplirse para el caso 

de Neza y todas las demás regiones donde predomina la miseria 

lacerante, pero cabe preguntarse:¿Estarán concientes los col,9. 

nos de Neza -llegado el momento- ·del papel fundamental que 

juegan como parte integrante de la en.se proletaria en el pr.9. 

ceso de cambio?. Respondiendo honestamente y de acuerdo a la 

realidad, es posible que la mayoría no l~ ... esté y ni siquiera 

se halle en vísperas de lograrlo puesto que tal como señala A. 

Saldivar, analizando la toma de conciencia de clase y, consi­

derando nosotros las ligeras diferencias del nivel de vida 

que hay en promedio entre Neza y los pobres del campo:"El he­

cho de haber logrado mejor~s condiciones de vida materiales, 

comparativamente con otros grupos más deprimidos econÓmicamen 

te y, la ausencia de una conciencia de clase a llevado a am -

bos grupos a 1 posiciónes reformistas diferentes, de subordina­

ción y apoyo al ~3istema en que viven•i( Saldivar, en J,Iuñoz, et al., 

1977,206). 

En apoyo a lo anterior, tenemos la opinión de la maestra 

Alba J;Iuniz, quien en su ·tesis nos dice ciertamente que"duran­

te el tiempo qlrn estuvieron loG ánimos encendidos· (en Cd.Neza.~ 

jamás se llegó a culpar al sistoma de las condiciones de ex -

plotación, todo el mw.J.estar se volcó en las figuras políticas 

mcis cercanas, en los'hombres fuertes''(Alb&,134). O sea que 

loa colonos nJ. oi<!tliera tomaron conciencia política cuanc.lo la 

ocasi6n así lo requería, cuanuo tenían e~·Sormu inmediata va-
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rias cosas en comun entre si, por lo que en la mayor1a de los 
. ·- '· ' 

cason la postura popular ante el gobierno no fue em un tono 

exigente, sino más bien:·· de súplica, de pedir formalmerite más 

y mejores servicios p~blicos ~nicamente. 

Bueno, pero se podría argumentar que en la actualidad al 

existir aún carencias de 'algunos s.ervicios básicos y fuentes 

de trabajo locale~, además de otros problemas y, al haber ma­

yor cantidad de h~bitantes instruidos y prepar~dos·4ue de al­

guna forma tienen conciencia de clase, ¿es posible esperar un 

esta.lli do.violen to que arrastre a los colonos en su mayoría y, 
' que se convierta en un posible desestabilizador de la adminis 

traci6n social?. La respuesta nos la da de nueva cuenta la 

profesora 1U.ba Muñiz quien señala que:i'Existiendo organizacie_ 

nes partfdistas que canalizan las escasas demandas e incorpo­

ran dentro de los principios de la autoridad del PRI a los : ; 

grupos disruptivos, creerno~ que difícilmente volverá a prese_!2 
. . . . , 
tarse una organ1zac1on independiente de significativa impar -

tancia"( Alba, 144) • 

Por~ lo que en resumidas cuentas, para A. Sal di var y la pr~ 

fesora Alba es sumamente d{ficil que cuando menos a corto y 

mediano pl~zo se d6 un estallido violento de los ~xplotados 

en nuestro p~Ís y todavía m~s difícil que 6ste se inicie en 

Cd.Neza., puesto que si hace unos afias, cuando la siluaci6n 
. . . 

pudo haberse propiciado en "La Ciudad del Cambio" y ésta no 

se produjo, ahora con escasas condiciones propicias para cJlo 

y existiendo una grave diversidad de ideas, muy heterogéneas, 

es todavía mús difícil que se produt1ca el estallido en el mu­

nicipio, puesto que "la por:iibilidacl cie perder el techo que 

lo:-.> abr:iga y el pedazo de pé:in que ti cncn, es un argumento m~fo 
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que suficiente y poderoso contra cualquier aventura, que la 

promesa de un fu.turo paraíso" (Montaña, 51). 

Tal pareciera que el argumen-to anterior nos señala en for­

ma contundente la dificultad que existe para que. se produzca 

un movimiento proletario que ponga en aprietos a las insti tu­

ciones dominantes. Sin embargo, ello no qui ~re de.e ir que en 

el municipio no haya gente capaz, conciente y desafiante que 

incluso en un momento determinado esté dispuesta a ren~ciar 

a lo poco que tiene por· tratar de conseguir mejores condicio~i 

· · nes de vida; pero resulta obvio que:" El uso de formas violen­

tas de protesta, indiscutiblemente acarrea riesgos que la po­

blaci6n conoce bien, por esta raz6n tienden a relegar tal m~­

todo para casos extremos y solamente cu~ndo tienen una cierta 

seguridad de alcanzar sus objetivos, sin pagar el ·alto costo 

·de la c~nfrontaciÓn" ( h:ontaño, 206). 

Para denotar la conccpci6n de que la generalidad de los co 

lonos tienen cori respecto hacia ol gobierno, en cuanto a que 

lo cónsideran como el principal responsable de las condicio -

nes de vida prevalecientes en el municipio, se codificaron 

las respuestas que apareden en el cuadro No.JJ. 

Los datos de dicho cuadro nos vienen a demostrar que de al 

gJn modo sí han funcionado las maniobras tergiversadoras y p~ 

líticas diversas implementadas por el gobierno, con el prop6-

si to de confundir y clesviar la ~tención cie los colonos en el 

sentido.fu que vean sólo al· gobierno dornimmte como el princi­

pal cn~lnigo, y no consideren adecuadamente a los v'erdaderos 

explotadores, ducfios de los medios de producci6n, quienec di! 

ponen de nucistra::i rique7ias y que son 1015 culpables de que nuc~ 

tras condiciones do vida sean ns{ de deprimentes, o sea los 
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Cuadro No. 33 
., 

Principal 
responsable 

El gobierno 

Todo el pueblo 

Uno mismo 

Los patrones 

Otro 

Total 

Principal Respon.sable de las Condiciones 
de Vida de los Habitantes de Cd.Neza., 

3egtÍn Respuesta del Jefe de Pamilia. 

No. de jefes 
de familia % 

·92 55.4 

35 21.l 

24 14.5 

9 5~4 

6 3.6 

166 100.0 

lruente:Investigación dirccta(ver Anexo No.l) 

capitalistas, que en nuestro cuestionario aparecen bajo el ru 

bro de "los patrones". 

Aquí también se evidencía como el Estado mexicano justifi­

ca su razón de ser, en cuanto a que favorece los intereses p~ 

líticos de la clase dominunte, tratando por todos los medios 

a su al6ance por conservar las condiciones de la producción, 

existencia y funcionamiento de la unidau lle un modo de produ~ 

ción, canalizanclo la mayor parte posible de las demandas posi 

ble·s y elementos de inconformidad que puedan surgi.r entre la 

clase explott.;,da, a través de sus instituciones formales, lo 

que le permita mediatizar y controlar de algún modo toda pos! 
, . 

ble revuelta social. l)uesto que: "Lé.ts funcioneB econornicas e 

. d 1, . 1 eo og1cau del Estado corresponden a los intereses políticos 

de la cHw e dominante· ••• porque dichas funciones ti cnen por o E 
j eti vo EÜ mant;enimi ento de la unidad ele una formación en el 

interior do la cu~l uqucllu clauc eu la clase polÍticumonte 
, 

dominante. Mejor uun, en la medid.u en que csus funciones tic-
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nen como objetivo primordial la conservación.de esa unidad, 
' ·: ... , ~· ", · .. ·, : ' '. ' ' .! ; 

corresponde a los inter~s~S. .. /ROl~ticos,.,'Cl.e 1a. cl~~e. dominante" 
'"" ·- ... , .;,-,.·, .. . ':.,:·;,,t· 

(Poulantzas,57). >'.:···· ··· y:·~· ·· ·,,, .. 

Por lo que. rw ·s %f r,S;~\·~~"GhªI ;q~e ~á~ d~~it;,;~t;:,~~ ,~u~:· ,- ~ 
tros entrevistados hayalf·;~or~~éstado que solo ·er ·:g:obi erno es 

' ' .. , • ''.' .~ .. 7 ~::;:- . ': '1 ·,::. •, : ._._'::' ':' -: . . " . •• , 

el responsable de todos los problemas economict1s. y soci'ales 

que inciden sobre el nivel y la calidad de vida de las mayo­

rías. Empe~o, no es nada desdetlable el porcent~je que setlala 

q~e los Únicos culpables de que estemos viviendo así sea to­

do el pueblo, puesto que podríamos protestar, gritar y leva!! 
' , ~-

t arno s en armas si fuera necesario -as1 lo expresaron algu -

nos entrevistudos- para cambiar nuestras condiciones de vida. 

El porcentaje anterior del 21.1%, lo podríamos sumar al 

5.4% de los que sefialaron a los patrones como ~nicos r~spon­

sribles, lo que nos daría un 26.5% del total de entrevistados, 

que considerando su respttesta:se podría considerar, si no 

con una conciencia de clase definida, sí cuando memos con P9.. 

si bilidades <le aclararla, obtenerla y definirla con una poc'á 

de orientación y ayuda de quienes sí la tienen; puesto que: 

"Creernos que eJ. proletariado toma el camino de la revolución 

sólo c~ando se le ensefta en la práctica, que el poder de su~ 

patrones puede quebrantarse, as{ como la posibilidad de un 

moclo alternativo de exi~1tencia"(j',Iontaño,52). 

) En este sentido habría que considerar que ya no a6lo las 

contradicciones evidente~; del sistema capi te.lista, sino tam­

bién las foJ:Jnus peculiares del gobierno capi tali::rta, "atizan 

el fogÓn" pura acelerar lu revueltanrncia1, puesto que: "La 

actitud crítica haciu algunos de los· valores y de las insti­

tuciones do l::iG clasefl dominantes, ol oc.i.io a la policía, la 
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desconfianza en e:C gol>iexno y en.los que ocupan un puesto al­

to, así como un cfri.1smo'' ·qt.i'e se extiende hasta la iglesia, dan 

ala cultura de la pobreza una cualidad conttária y un.poten -

c'ial que pueden utilizarse en movimientos dirigidos.~ontra el 

orden sociul existente"(Lewis,citado po~ Mo~tafio, .59) • 
. " . ..·." . , 

De acuerdo a lo expresado en los dos parrafos anteriores, 

es posible que si los habitantes de Neza no mostraron una con 

ciencia de clase definida en los inicios del municipio, cuan­

do las condiciones eran propicias para ello, pudo haber sido 

por su escasa escolaridad o porque sí funcionaron y siguen 
' ' 

funcionando las tendencias medintizatloras implementadas por 

el gobierno, etc.; lo cierto es que Neza., al estar habitada 

en su mayor parte por proletarios, potencialmente existen en­

tre ellos, mil.es do revolucionarios, quiones"pese a su deso -

ricntación cla.sista ::·i.td.<!;:ial que puede durar decenios, (pueüen 

conducirse) gradualmente a~ surgimiento del conflicto socic.:.l. 

Este será primero de carácter general y popular (por demar,Q.as 

de servicios pÚblicoi:.1, por ejemplo), pero se convertirá even­

tualmente en cl&sista al irse encuadrando dichas masas en cla 

ses ca pi tali stas cada vez más definí das" (Peña, de la, 1976, 11 ). 

Tal voz no es necesario esperar tanto tiempo para demos 

trar qua las grandes masas pobres, debidamente organizadas y 

has ta ci.erto punto conci. en ti zauas, puedan forrn[))r colonias r:u~;. 

vas, que sirvan ele e jcmplo y de vanguardia a la lucha constan 

te que lleva a cabo el proletariado contra la burguesía; tal 
11 

es el caso el.e las colonias 11 .Pancho Villa" en Chihuahua, '.l'opo 
.. 

y i1 aloma" uúomás de 11 '.l'i erra y JJi bertad'' en la Gd. de 11iontc ~·-

rrcy, l.a 11 Hul,en Jurumillo" en J,io:i.'rüon y el "Campamento 2 de 

Octubre" c~n el miumisimo coraz.t)n ele la Cd. de hléxü:o. 
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Considerando Jnicamente la ZMCM, podemos decir que en el 

mismo caso de Cd.Neza. ·están. todas las colonias proletarias 

que integran la zolia y d~ algún Ínodo las aproximadamente §55 

·"ciudades perdidas"· -que segÚn el urba.nÓJ.ogo Rogelio Dávalos 
. . . 

manifestó que existían en toda la ZMCM,(ver El i~acional,22/ 

8/1984)-, y que de ser posible cuantificar su población total, 
.. , 

estar1amos en posibilidt:~d.es de conocer la magnitud de los re-

volucionarios en potencia, cu~ndo menos desde el punto de vis 

ta urbano. 

De seguir las mismas tendencias concentradoras del capital 

1 9 '·'Cl' 1 ' . bl t en gran escala. en a ulil 11 -que es o mas seguro- pos1 emen ·e 

seguirán aparéciendo más NezahualcÓyotls en el· futuro, por 

ejemplo:"Las zonas lV(Cuautitlán). y V(Prizo) con una pobla 

ción creciente de cerca de 300,000 habitantes serán los Neza­

hualcÓyotJ. del futuro"(Saldafia,28). 

O ·tal como lo denunció recientemente el diputado priísta 

Eleazar García: 11 La omisiva o complaciente actuación de la Sl1A 

·ha propiciado que al oriente del Valle de Mé::dco, fundamental 

mente en los municipios de Los Reyes, Chimalhuacán y Chalco, 

entre· otros, se formen nuevos asentamientos humanos de enor -

mes proporciones, al márgen de todo servicio p~blico, que de~ 

tro de poco presentarán mayorer.> conflicto~3 de los que plante6 

Cd.HczahualcÓyotl hace O.os décaclas"(Cuest:i.ón,2/7/1984). 

Se tienen noticias recientes de que han surgido nuevos Ne­

zas en l\letepC::c, Valle de Ayotla, Ecatepec, Santa Elena o aquí 

más cerca, upareci encio como si fuera une. prolongación del "Vi_2 

jo Ncza" l~n fjan Iilit.~LlEÜ 'feotongo, (sobre este Último véase al 

respecto la excelente tesis que clG1.boraron Navarro Beni tez y 

J.loctezurna 13Eu-raeán). 
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Es evidente que nuevos y más Nezas surgirán en el futttro, 

en la medida en que persista la miseria de las mayorías en el 

campo y paralelamen·te sigan creciendo las tendencias concen ""'· 

tradoras del capital en la ZMCM. Monterrey, Guadalajara y 

otras ciudades más del país, puesto que: "Neza no es un problE_ 

ma local, sino nacional-. porque afe.cta críticamente la socie­

dad y, porque sdlo tiene solución a nivel nacional mediante 

el cambio de las estructuras de explotación. NezahualcÓyotl 

existe en todo México. Hay un coyote hambriento en cada ciu •. 

dad mexicana que empieza a industrializarse" ( Hosa, de la, 28 ) • 
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CONCLUSIONES 

El asombroso crecimiento capitalista experimentado en 

las Últimas cuatro décadas en nuestro país produjo un formicl_?.: 

ble crecimiento de las fuerza~ productivas y w1 elevado cree! 

miento del sector industrial, a expensas do provocar una ma -

yor disociaci6n entre la industria y la agricultura, una fuer 

te concentración de la riqueza en una~ cui:mtas manos, mayores 

desequilibrios regionales, incesantes migraciones carnpo-ciu -

dad, creciente explotaci6n de los trabajadores, aumento del 

subempleo y del desempleo y, en términos generales, mayores 

desajustes sociales, económicos, políticos y ecológicos en to 

do el país. 

Conforme avanzó el crecimiento capitalista. y gradualmento 

se fue introduciendo en el_ sector primario, comcnz6 a produ -

oirse un creciente deterioro en este sector, provocando como 

principales consecuencias, entre otras: un fuerte d6ficit en 

la producci6n de cereales y oleaginosas, surgimiento del neo­

latifundismo, extrema concentración de la riqueza y del ingr~ 

so, mayor mecanización en las zonas de riego lo que prouujo 

un aumento clol desempleo y por tanto una mayor migración del 

campo a la ciudad y, del pa{s hacia los E.U., acentuaci6n de 

las desigualdades en el campo. entre las grandes extensiones 

modernas y J.os peq_ueños predios campesinos, una mayor explot§: 

ci6n de los asalariudoG y en general, una creciente miseria 

entre loa campesinos con agricultura de subsistencia. 

Gowo producto del deterioro en la calidad de vida de las 

111a~JtL:J camper•:Lnas, so ha fortLJ.lecido el fenómeno de las migra-

:· '. 
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· ciones campo-ciudad, las cuales inicialmente se orientaban 

de una región a otra en el interior del país. Pero, posterioE_ 

mente, conforme se fue profundizando el deterioro ·del .sector 

agrícola, se comenzaron a dar migraciones de nues·tro paÍs ha-

cia los E. u. 
En este sentidb1 \gradualmente se ha ido confirmando la hi··· 

pótesis de que las crecientes migraciones de mano de obra na­

cional hacia los E. U., han funcionado come una poderosa válv~ 

la de seguridad, logrando proporcionar esperanzas de empleo a 

las crecientes masas desempleadas del campo. 

Est~ comprobado que estas migraciones campo-ciudad han res 

pondido más a un fenómeno de repulsión rural que a uno de 

atracc:i.Ón urbana, lo cual ha permi titlo a los grandes Cfapita -

les concentrados en determinadas zonas contar con enorme 

ej~rcito de reserva industrial, listo pbra ser ocupado y valo 

rizar con ello el ca pi tal. en un momento determinado. 

Lo anterior es precisamente la relaci6n que encontramos en 

tre Cd.Neza. y la ZMCM a la cual pertenece, puesto que Gd.Ne­

za. provee de bastantes brazos a la zona industrial, comer -­

cial y de servicios de la ZMCM, debi¿ndo8e esta reuni6n marca 

da de fuerza de trabajo, en su mayor parte subempleada y de -

semplcada, por el rechazo que ejerce el campo, provocado por 

el rompimiento del modelo del sector agropecuc.rio y, a las 

contradicciones estructurales del sistema capitalista. 

En eJ. deterioro de la cuJ.idad de vicia de las masas campes;i;_ 

nas y por consecuencia en su repu.lsü)n hacia las ciudaaes, 

-también inf'l u.yó el fracaso de la roforllla ar;ruri<.t en la mo.yo -

rín de los co..sos, puc::;to que su desigual irnplornontéJ.c:i.Ór1. en u]:_ 

gun&i:l zomw, 1us refonna;3 a J.u Conr.:Li tuciÓn en beneficio de 
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los grandes capitalistas y, el hecho de que grande8 latifun. -

di.stus no hayan sido afeetp.dos en absoluto, produjeron el 

efecto de disminuir probablemente la emigración de algunas zo 

nas y acelerar la de otras; sii::x1d.o por tanto diferenciüles los 

efectos de la reforma agraria en cada regi6n, dependiendo del 

tipo de agricultura que se desarrollase. 

Por otra parte, conforme se consoli66 el crecimiento econ6 

mico tomando como eje a la industria y bajo la pol{tica de 

susti tuci6n do importaciones, se lograron fabulosos crecimie!:!; 

tos en el PIB, se crearon empleos, crecieron las exportacio -

nes, pero aún con mayor impu1:so crecieron las importaciones, 

lo cual se reflej6 en la balanzu de pagos en cuenta corriente. 

Considerando que la reinversi6n del plusvalor es la base 

de la acunwlaciÓn y, que el trabajo asal~riado es la base del 

plusvalor, parH el caso de nuestro país, los grandes capita -

les concentrados lograron -acumulEü' cuantiosos capital es a ex­

pensas inicialmente de combinar lo. creciente tasa de explota­

ción y aumentar· el ejército de productores de plusvalía, pero 

Últimamente han logrado obtener todavía más plusvalía a tra -

vés de un constante aumento de la tasa de e:i:.plota.oiÓn. 

Debido a la tendencia concentradora que implícitamente vie 

ne aparejada con la acumulaci6n de capital, aunada a la pol{~ 

tica industrializadora seJ.eccionada por el Estado, ademá~ de 

algunos aspectos hiat6ribos y vont~jas políticas, geogr~fjcas 

y administrativaf3; gradualmente se fue produciendo una. fuert0 

concontraci6n do la industria, dol capital y de la fu8rza óe 

trabajo en ciertos punton élo la I'(~pÚbl.i.ca como la Z11iCirí, Guaua 

J.ajaru. y Monterrey; z.omw cuyo c.recimianLo r:conÓrnico ~;o d.a. en 

función d.e1 cmpobroci mi onto relaLi vo üel resto del puÍs. 



Parafraseando a i.iarx en cuanto a que la acumulación de ca­

pital conlleva al aumento del proletariado, para el caso de 

la ZiilCM tenemos que, paralelamente a la concentración cie capi 

tal y de la industria, se va concentrando siempre una mayor 

magnitud de fuerza de trabajo que el capital requerirá para 

poder valorizarse; y es en este marco en donde nace justamen­

te Cd.Neza., que surge como una necesidad creciente del capi­

tal concentrado en la zona industrial, comercial y de servi -

cios en la ZMUhl, para valorizar y realizar los valores ya 

creados. 

Por lo que el surgimiento de Neza se debió tanto al dcte -

rioro del sector primario y su consecuente rechazo de migran­

tes, así como a la necesidad del capital concentrado en la 

Zf\lGM por contar con grandes cantidad.es de fuerza de trabajo 

disponible para ser utilizada en cualquier momento, adem~s 

por la carestía del alojamiento en la Cd. de M~xico. 

Tal como se demostró en el cap{tulo segundo d.e este traba­

jo, más del 5lr~ de la población de Cd. N eza. procede de 9 de 

las 11 zonas económicas que expulsaron mayor población en mro 

tro país durante el decenio 1960-1970, zonas que se caracteri 

zan por tener una agricultura de subsistencia, un fuerte de -

sempleo, bajos sal~rios y, en general, zonas que tienen a la 

miseria como factor común, la cual los expulsa hacia las zo -

nas urbanas. 

Desde sus inicios husta la fecha, Neza se ha caracterizado 

por constituir una verdadera ciudaci-dormi torio, un enorme c:j~f 

cito de rcrrnrva in(iustrial que en su mayor purte surte de foe! 

za de trabajo u la ~jona industrial, comercial ,Y de servicios 

do la ZMUM; .P.J~.A. que se cornpont:! de un 4~7~ de ocupado¡; y un 



56% de subocupados y desocupados, cifra esta Última superior 

al 50fo señalada como promedio a nivel nacional. 

Es tan evidente la escasez de fuentes de trabajo .. en .el rnu~ 
. . - . 

nicipio que de cada 100 personas ocupadas, 72 salen y 28 se 

quedan a laborar dentro del mismo, lo que €Jxpresadd en· cifras 

absolutas nos indican que aproxirnadameri,te 475,103 personas s~ 

len a trabajar diariamente fUera del iridnicipio, si tuaciÓn qtte 

se tracluce en una enorme sangría de ingresos para el erario 

local, puesto que todos esos trabajadores, al laborar fuera 

del municipio, dejan sus impuestos por concepto de trabajo, 

tambi~n fuera de ~l. 

Debido a la lejanía de los centros de trabajo, de la pobl! 

ción ocupada que labora fuera del municipio tenernos que un 65~·~ 

tarda rnáf;i de 1 hora y med:i.a en realiz.ar el viaje redondo, es 

decir, trasladarse a. sus lugares de trabajo y en regresar a 

sus c2.sas en Ne za; cuestión que no sólo repercute en un ere -

ciente desembolso monetario del trabajador, sino en una mayor 

inversión promedio en horas-hombre·-dÍa, aderná.s de una mayor 

exposici.Ón a accidentes de trabajo en trayecto y a. u.na mono -

tonía y un cansancio que gradualrnent e va minando su paciencia, 

lo cual incide en su bajo rendimiento laboral. 

J,a PEJi. loe al se cara.et eriza tarnb:L én porque un 50/~ man ti one 

un trabajo eventual y sólo un 48fo de ellos se encuentran J.abo 

iando en una ocupaci6n fija, mientras que un 7~~ no está sin­

dicalizi::.cl.a y sólo un JOfo sí lo está; situación que ya no f3Ólo 

nos r:>efir.tlu el poco respaldo sindical que en un momento dado 

puede tener la poblaci6n ocupuda del municipio, sino auern~~ 

lus escusas fuentes de trabajo locales y el indicador de quo 

sólo el subcmpJ.eo abrJorbt~ gran parte de esa. poblc:.:.ción en ociad. 
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de trabajar. 

La excesiva duración de la jornada de trabajo y lo ~xte 

nuante de la misma, es otra de las caracterí~tica; de la PEA 

local, jornada de trabajo que tiene una duraci'Ón promedio de 

49 a 98 horas semanales en el 40% de la población ocupada y 

cuyos ingresos .mensuales son en un 80% menores o iguales al 

salario mínimo; cuestión que se identifica con las caracterís 

ticas sefialadas por Marx para la sobrepoblación relativa es -

ta.ne ada. 

Estableciendo una relación entre la duraci6n de la jornada 

de trabajo y la posibilidad de que la fuente de tr~bajo se 12 

calice dentro del municipio, encontramos que existe entre am­

bas una relación directamente proporcional, es decir, que cu~ 

to más prolongada sea J.a jornada de trabajo, mayor será la P,9. 

sibilidad de que la fuente de trabajo se localice dentro del 

municipio. 

Otra relaci6n interesante es la que se refiere a la estabi 

lidad en el empleo y al monto del salario, con respecto a la 

posibilidad de que la fuente de trabajo se encuentre dentro 

del municipio, a.sí tenemos que se da una relación inversamen­

te proporcional entre dichas variables, lo cual quiere decir 

que en cuanto m&s elevado sea el salario y más fijo, seguro y 

permanente sea el empleo, menor posibilidad existirá de que 

la fuente tie trabajo se localice dentro de Ud.Neza. 

Si la mayor parte de las fuentes de trabajo loculizadas 

dentro del 1nuni.cipio se caractori~nn por lo prolong&do de BU 

jornada de trabajo, su caráuter eventual y lo escasamente rc:­

mttneradas; llegrlmos a la conclusión de que la muyoría de eJlC:1.s 

pcrtcnccon al t:i.po de empleos que ubsorbe11 Ja mayor cantidaa. 
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de la PEA, es decir, el subempl eo, · puesto que se dedican a di 

versas actividades, tales como: la de vendedores ambulantes, 

albañil es, cos·t;ureras, .carpinteros, músicos, pepena(lores, cii'­
v ersos trabajos domiciliarios, obreros. o empleados de contra­

tación variable, etcétera. 

Si considerarnos que la fumilia promedio de nuestro mwüci­

pio es de 7 miembros y, el monto del ingreso es en un 80~ del 

total de las familias, igual o menor e.1 salario mínimo, CH.t:m~s 

de que éste pierde cada vez mayor poder adquisitivo, com1)ren­

deremos una de las causas -aunque no la Única- más importante 

que obliga a la madre y a algunos hijos a incorporarse al mer 

cado de trabajoP debido a la insuficiencia. del ingreso perci­

bido Únicamente por el jefe de familia; así tenemos que 1 d.e 

cada 3 madres de familia trabaja, puesto que en el 60% ~e los 

casos el ingreso del esposo es menor o igual al salario m{ni­

mo, ocup8.ndose la mayoría de ellas en actividades de subem -­

pleo, tales como la. del comercio ambulante o bien como costu­

reras que laboran en casa. 
, t, . Las costureras que trabajan en cusa son el caso mas ip1c! 

mente conocido en Cd.Neza., de la forma en que la mujer se in 

te gr a al proceso de traba jo y la rnanerú en que sufre una su -

perexplotaci6n en este sistema capitalista, puesto que aparte 

de atender las labores dom~sticus, realiza jornudas de hasta 

16 horas diarias pa:ra obtener a cambio rnuy bajas remuneracio­

nes de parte de los almacenistas del D. Ii'. , qui enes en Última 

i1rntancia son los que sacan las me jo.re~> venta.jau económicas 

pueato que la situuci6n se los permite. 

Sabido es que la familia prolctariu ea la que vive de mane 

ru más aguda las contradiccione8 socioecon6micas de este s1~~ 
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tema, puesto q~e es explotada directa e indirectamente por la 

sociedad y, conforme disminuy~ el poder de compra de su sala­

rio se van integrando uno a un.o los miembros de la familia 

hasta llegar el turno de iós.niños, para completar parte del 

menguado salario, Po.r lo que la expio tación ca.pi talista de ja 

de dirigirse exclusivamente hacia el obrero varón, para con -

vertirse en una explotación familiar. 

De los niños que estudian en el municipio, encontramos tam 

bién que 1 de cada 3 de ellos realiza una ocup~ción, no sie~ 

pre remunerada, puesto que es frecuente el ca.so de que ayuden 

a sus papás a realizar el trabajo de estos Últimos; IJlientras 

que los que sí obtienen una remuneración se desempeiían en la­

bores que el subempleo abriga, tales como: voceador, bolero, 

cerillo, vendedor ambulante, ayudante de taller 'l muy diver -

sas actividades másº De esta forma los nifios realizan tambi~n 

una doble jornada de trabajo, tanto en la escuela como en el 

trabajo, contradiciéndo·con ello a la Constituci6n que prohi­

be el trabajo de los menores de edad, prohibici6n inoperante 

y obsoleta, cuando existen necesidades vitales que cubrir. 

Por lo que se refiere al desempleo, sabemos bien que 6ste 

es una caracter!stica inherente al sistema capitalista, que 

surge con 61 y s6lo desaparece con 61, puesto que es provoca-

. do por 1 a crecí ente acumulnci Ón ele capi t.al que al requerir m! 

joras tecnológicas, se traduce en un aumento de la productiv! 

dad del trabajo, de un aumento de la composici6n org~nicn del 

capital (mayor capital constante invertido en relaci6n al ca­

pital vario.ble), lo cual actúa como un des true tor de empleos; 

por J.o que en un nwrncnto dado la acumulación de capital se 

convierte en una fuente de desempleo. 
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Dada. la incapacidad estructura.1 del capi~aJ. por absorber 

y ocupar productivamente a toda la fuerza de trabajo en edad 

de trabajar, en Cd. Neza. tenemos que de la PEA exis.ten un 4310 

de subempl eados y un 13~;~ de desempleados; porcentajes que ex­

presados en términos reales dan ana cifra de desempleados de 

163,800 personas aproximadamente, de las cuales la mayoría 

son j6venes que t~en6n entre 14 a 20 afios de edad. 

Si consideramos la notoria escasez de fuentes de trabajo 

en el municipio debidamente remuneradas y, la dificultad para 

conseguir un empleo en la Cd. de f,1éxico, en Cd.Neza. 1, 270 fa 

milias viven de los ingresos que su jefe de la familia les 

manda regularmente cada mes desde algJn lugar de los E.U. do~ 

de se encuentra trabajando; pal' J.o que en este caso podemos 

decir que si bien la fuerza de trabajo es reproducida, habil! 

tada y puesta en con~iciones de laborar aquí, será explotada 

y valorizada allá, en sus ·fuentes de trabajo. 

Pero la explotaci6n de loa trabajadores, no s6lo de Neza 

sino en general, trasciende más allá de la esfera productiva 

de la fábrica, para trasladarse a todos los 6rdenes de la vi­

da social, rnanifest{mdose en el al to grado de hacinamiento O.e 

las vivi~ndas, la disminuci6n de su poder de compra, la falta 

y deterioro de algunos servicios urbanos, el pésimo y caro 

servicio del transporte urbano, la eacasez de los empleos, la 

dificultad para tener acceso n los servicios p~blicos de sa 

lud, la carestía de los productos ue primera ncceaidad, la 

f[l.l tu de medios y tiempo para. dedicc::.rlos a ciertas activiü<:t -

des que permitan u1 individuo de~;arroJ.lar todas sut:i poter;ej a-

lidades corno Dcr creativo on éüvcnJHG esfcrHs de la vida y 1 

no a61o como sor que debe reproducirse como fucrzu do trabajo 
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para ser consumida por el capital. Pero 6laro que si esto su­

cede así; se debe a que en este sistema capitalista ~l hbmbre 

existe para valorizar los valores ya creados y, ·no 1.os val o -

res para mejorar las condiciones de vi da del trabaja.dar, · · 

Un indicador de que la explotación trasciende más ailí de 

allá de la esfera productiva, justificando al mi~~o tiempo el 

cumplimiento de la ley general de la acumulación capitalista, 

lo es sin duda el grado de haainamiento, que para el caso de 

Neza es demasiado elevado, puesto que para 1980 los aproxima­

damente 1,341,230 habitantes del municipio, al distribuirse a 

lo largo de los 62 Km2 que tiene de exten.sión, les correspon­

dían a razón de 21, 632 habitantes por Km2; c·ifra 3 veces más 

alta que la correspondiente para el D.F. ·que con una exten -­

siÓn de 1,534 Km2 y una población de 9,424,000 habitantes pa­

ra el misrno año, daba un promc:dio de 6, 134 habitan tes por Km2. 

EJ. alto grado de hacinamiento también se manifiesta dentro 

de cada vivienda de Gd.l'1eza.: en prornecüo existen 6.1 habita~ 

tes por vivienda, cifra muy ·por arriba del promedio de 5.2 

que existe a nivel nacional; complementariamente disponeuo·s 

de J.a cifra que nos indica que aproxiinadamente el 4CY/o de la·· 

población total tiende su ropa J.avada ya no en el patio como 
.. 

inicialmente se· hacía, sino ahora en la azotea, lo cual es un 

indicador del alto grado de hacinamiento existente y de la no 

toria falta de espacio. 

Indcpm1dientemente del hacinamiento existente, las vivien­

das del municipio mJ caracterizan por haber siclo autoconstruf .. 

das poco a poco, sin administrar adecuadamente eJ eBpacio, ~ün 

contar con asistencia técnica, con pé;jirna ventilación, la ma­

yoría de ellas d8sprotegidAs, uetcrioruaa0, antihigi~nic~s, 
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incómodas, etc.; agravándose más la situación y condiciones 

de vida en las vecindades, puesto que muchas de ellas son con 

sidcradas como inseguras, precarias y verdaderos focos de in­

fección; contrastando con lo escasas y caras que son estas vi 

viendas colectivas, puesto que de quienes rentan, pagan en 

promedio 15% del ingreso mensual total que obtiene el jefe de 

la familia. 

La continuidad de la reproducci6n ampliada del capital re­

quiere de un abasto más que excedentario de fuerza de trabajo 

tanto en cantidad corno en calida~, justificando su función so 

cial en este ~ltimo caso, la educación, encargada de capaci -

tar y preparar gente, cuyos conocimientos y experiencia lo -­

gren una mayor acumulación de capital, considerada además tr~ 

dicionalmente como un factor que permite mejorar las condicio 

nes de vida de la población. Bmpero, si consideramos la ere -

ciente devaluación de los Bstudios, el desfasamiento existen­

te entre los planes de estudio y los req_uerimientos del mere~ 

do de trabajo, la educación acent~a las desigualdades socia -

les de los habit~ntes del municipio y, de los del país en ge-

neralo 

Eri el caso de Neza encontramos que existe un bajo nivel de 

es6olaridad en promedio, producto de lo precario de los recur 
, . , 

sos economicos en que subsiste la mayoria de las familias,, 

quienes se ven obligadas a incorporar una mayor cantidad de 

integrantes ul mercado de trabajo. 

Mucho se ha dicho respecto a que la eciucación es una msla 

i;1ve:coiÓn Bi J.oD aumnos se encuentran mal aJ.imontaU.os y, para 

el CéJ.Uo de rn.teL1tro munid pio encontrarnos que los rütunnos que 

no dosayunan antes de ir a la N;cuela pcrteneccm en un 6.·w~ a 
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las familias buyos jefes obtienen mensualmente un ingreso me­

nor o .igual al salario mínimo. 

Sabemos perfectamente que en este sistema la desnutrición. 

manifiesta concretamente las relaciones sociales doríiihantes, 

en donde la clase capitalista se encuentra en"mejores coiiói 

cienes económicas para poder adquirir ~odas los bienes bási -

cos y no básicos, ·en comparación con la clase proletaria qui.eu 

diariamente se enfrenta a serios problemas para poder adqui­

rir sólo J.os art{culos básicos; prueba de ello es el consumo 

de la leche, que en el caso de lo~ h~bitantes de Neza tambi~n 

estará determinada por el nivel de ingresos que obtenga el j~ 

fe de la familia, puesto que quienes obtienen un ingreso me­

nor al mínimo, sólo consumen en un 25¡~. leche diariamente, au­

mentando a un 50-io el consumo diario de las familias cuyos je­

fes obtienen un Ú1greso igual aJ. mínimo, alcanzando hasta un 

75% del consumo diario de ·este liquido a las familias cuyos 

ingresos son mayores al mínimo. 

Igual situación encontramos para otro producto básico como 

lo es el pollo y demás artículos, cuyo consumo hauituai e.sta­

rá determinado por el nivel de ingresos; por lo que conside -

rendo que un 80% de las familias del municipio obtienen un i~ 

greso menor o igual al mÍni1i10, aunado a la creciente disminu­

ción del poder de compra del sal~.rio mínimo, nos dará una idefa 

de la dificu1tad que tienen los habitantes para poder alimen-

tarse y, por tanto, de los graves problemas rmtricj.onalos en 

que se encuentra lu. mayor parte cie los colonos. 

La si tuo.ción úoscri ta se agnwa aún 
, . 

rna~;; s1 conniderurnoD que;} 

una buena parte de los ingresos familiares de los colonos son 

gastado::> cm comprar productos "cho.turra", los cuales son ca -
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ros y sin propiedades nutritivas, situaci6n provocada por las 

distorsiones pU:blici ta.rías que repercuten directamente en la 

salud Y.~ecu~sos econ6micos de la familia proletaria. 

Eri i~s. Últimos años se ha visto co~ cierta desesperación 

como ha ido disminuy.endo el poder de compra del salario en t.2_ 

das las colonias proletarias como son las que fo~ma~ Cd.Neza., 

en donde la creciente miseria de los colonos los ha empuja.do 

a comprar sólo algunos de los rneó.iós de subsis·tenci<.1. básicos 

que les garantice las mínimas condiciones para reproducir su 

fuerza do trabajo¡ pera dernostrarlo estimamos un período de 

sÓl o 4 afios (de 1981 a 1985), durante el cual observamos que 

el incremento de precios de 18 artículos básicos fue de 470/~ 

en promedio, porcentaje mayor que el observado para el ::>ala •• 

rio mínimo que en el mismo período aumentó s6lo en promedio, 

un 405/~, si ·t;uación que comparaóa co"n las 8 horas cie duración 

que tiene oficialmente la -jornada laboral, nos indica que en 

los 4 años compren di dos, la obtención de cual qui era de los 18 

t , .,, b; . , 81 , h 2 . ar 1c~os as1cos requer1a en 19 solo ) minutos en prorne -

dio, incrementándose a 1 hora 7 minutos para 1985, o sea 15 

minutos más, cifra que nos indica de algJn modo la disminu 

ción que en s6lo 4 arios ha tenido el salario m{nimoº 

Con el prOJ)Ósi to de atenuar en parte la disminución del P.9, 

der de compra del salario e intentanáo aset,.rurar de algún rnodo 

la reproduccj.6n de la fuerza de trabajo para las necesidades 

de ucumulaci6n del capital, tanto industrial, comercial y de 

servicios loct:.llizaüo en la 211íCi'r1, el e,obi erno intervicme a tra 

v~s de Conasupo en el abasto de productos básicos en zonas 

prolotnrié.s corno CM,Ne:¡,a., para c:on ello garantizar lu üiutr_:!: 

bnción de estos bienes y cvi tar con ello que el hamb1·e los 
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organice y empuje a una rebelión social, misma.que <Pon.dría en 

peligro la estabilidad política del país, da~a;su,.ce;:ca.nía 
._:-, -:,:::··h.~ :·'· ... _. -

geográfica al gobierno central. ':;· . ;, " . , ..... '; •• -:: : ;! ·:<·~·-. 

Al igual que los problemas de educación, . .yivTebda, . empleo 

y alimentación, en Neza también existen graves problemas de ·­

salud, propiciados por sus condiciones materiales de vida. muy 

deprimentes y la condición de sus habitantes proletarios como 

clase expl6tada; por lo que no resulta sorprendente encontrar 

algunos contrastes brutales en la ZhlC~, como el que se refie~ 

re a la tasa de mo'rtalidad infantil que para 1975 nos dice 

que en Neza murieron 227 menores de un afio por cacla 1,000 na­

cidos vivost mientras que para la clase burguesa s6lo murie 

ron 20 por ·cada 1,000 nacidos vivos. 

El hecho de qÚe las enfermedades· gastrointestinal er:;, para­

sitariai, respiratorias, además de la sarna, sean ias que pr~ 

vocan el mayor Índice ele víctimas en el municipio, principal­

mente de nifios, se debe a que en una tierra salitrosa, panta­

nosa e insalubre, en donde se levantan asfixiantes tolvaneras 

frecuentement~ y los ingresos de las familias proletarias nd 

les permite e~itar esas inclemencias; y en donde se ofrece s6 

lo una atención m~dica de car~cter físico, curativo, indivi -

dual y hospitalaria, en vez de ser colectiva, cornuni taria y 

preventiva, es decir, completamente integral; atención que re 

qui ere 1~. dü;poni bili dad de cuantiosos recursos económicos, 

por lo que difícilmente puede ofrecerse en un sistema capita­

lista como el de nuestro país. 

Hesulta fundamental 8Cfialar, que h~sta que no se brinde la 

salud integral y no DÓlo se atienda a la saJ.ud f'Ís.ica, mejor.i::: 

r~n not~blcmente las condiciones de vida de la pobluci6n, pu-



ra ello se requiere una gran cantidaél de satisfactores que 

bajo lu estructura. capitalista difícilmente pueden lograrse, 

puesto que se nccesi ta brindar mayor seguridad en el empleo,, 

mejorar las condiciones de trabajo, distribuir los .alimentos 

en cantidad y calidades adecuadas, dotar de una vivienda c6-
moda, amplia y con todos los servicios urbanos, áreas verdes 

más extensas y conservF.::.da.s, transporte eficiente, barato y 

seguro, educación verdaderamente para todos con carácter gr.!:, 

tuítot mayor tiempo y recursos pan:~ dedicarlos al arte, a la 

pol!~ica, al esparcimiento, etc. 

La escasez de ~reas verdes, de unidades deportivas, ade 

más de lo caro y malo de los pocos espectáculos existentes 

en el municipio, provocan que en esta ciudad muy densamente 

poblada, los colonos muestren habitualmente tma conducta irri 

table, depresiva y violenta. Y si por otro ludo,· no se cons! 

dera como dcbi era ser al esparc:imi en to en J.u coriforrnación de 

los salarios mínimos, por tanto, la reproducci6n de la fuer­

za de trabajo de Cd.Neza. ser~ en este sentido incompleta; 

además el hecho d.e que en los Úl t:i.mos años el gobierno muni­

cipal haya financiado la construcción de algunas canchas ci.e­

portivas, ha sido para que cuando menos todos los cientos ~e 

miles de desempleados y subempleacios tengan un lugar en don­

de gastar sus energías y, no canalicen las misma~ a cuestio­

nar y meter en problemas la estabilidad política del gobier-

no. 

En los ~ltimos meseo se ha estado promocionando en forma 

:i.nsi stcnte 1.a venta de mombresÚ1s del llamado "Lllub Dep~n·ti-­

vo lJamiJ.iar Neza", ul.d.cado a un costado del "Estc.i<i.io Neza 86 11, 

anunciundo lus onerosnu mensualidades y el enganche como 
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"Cómodas ofertas", sin reparar en la estrechez de ingresos 
. . , 

que tiene la gran mayoriu de los habitantes, por lo que al 

estar directamente relacionado a la solvencia económica de 

la familia, dicho club es propiamente elitista. Este hecho 

no es reprochable, puesto.que vivimos en un país capitalista 

en donde el af'n de lu6ro mueve los impulsos del capitalista, 

lo reprochable es que la construcci6n del club, en medio de 

una ciudad con marcadas carencias -incluso de instalaciones 

deportivas completas y gratuítas- no hace sino indicar bru -

talmente la serie de contradicciones en que se desarrolla el 

sistema capitalista. 

Políticamente los habitantes del municipio han mostrado 

una creciente indiferencia hacia las elecciones, puesto que 

para ellos, esto no ha sido más que una rno.eca ritual, una lu 

cha por los puestos p~blicos y nada más; y si s6lo se prese~ 

tan a las urnaa aproximáda.mente un 441~ del total en edad de 

votar, se debe, en la mayoría de los casos, a que muchos de 

ellos se ven obligados a hacerlo, puesto que se les exige la 

cartilla perforada para poder realizar una serie de trámites 

diversos, tales como: el registrar a sus hijos, inscribirlos 

en la escuela, recibir atenci6n m6dica en el sector salud, 

contratEJ.rse en alguna ocupación asalariada y, hasta incluso 

para adquirir la 1 eche Conasupo. 

En término~; gcmGraJ.es, aún persiste la idea entre una gran 

mayo1·ía de los colonos del municipio, de que el gobierno es 
el princ:Lpal rc~;;ponsable de tod.03 los problemas económicos y 

soci~Lcs que inciden sobre sus deprimentes condiciones mate-

rialc8 de vida; con lo cuul este gobierno corresponde a los 

intereses políticos do la clase dominante. 



Sin erribargo, no es nada despreciable 11:1. cifra del 21.11~ 

que señala como los únicos responsubl es de que vivamos a.sí 

a todo el pueblo; ci.fra que sumada al 5. 4% de los que señal~ 

ron a los patrones como Únicos responsables, nos daría la c_i 

frade 26.5~.del total de entrevistados; respuestas quepo -

drían considerarse si no 0011 una conci oncia de clase defini­

da, si cuando menos con posibilidades de aclararla y definir 

la con un poco más de educaci6n; puesto que el proletariado 

toma el camino de la revoluci6ri s6lo cuando se le enseña en 

la práctica, que el poder de sus patrones puede quebrantarse, 

así como J.a posibilidad de un modo alternativo d.e existencia. 

Hesulta interesante mencionar que, la mayor parte de los 

servicioB ptiblicos introducidos por el gobierno en "JJa Ciu -

dad del Cambio" han respondido más bien a fines 'político::~ 

que humanitarios; puesto que su localizaci6n geogrifica, tan 

cercana al asiento federal,_ le da un valor estretÓgico de 

enorme importancia y, si lcis colonos lograron conseguir la 

instalación de los servicios públicos elementa.l es, se dcbj.Ó 

a que la concentraci6n patente de su pobreza hizo la fuerza, 

realizando el gobierno la obra para evitar que el mismo D.F. 

se viera perjudicado por alguna epidemia que tuviera como fo 

co de infección G d. N e¿;a., además· para no irritar el árd.ino 

del proletariado urbano en todo el país. 

Considerando l~ crítica problemática a la que se enfrenta 

diariamente todo vecino de Neza desde mJltiples puntos de 

vista, no rcsul ta sorprendente encontrar que un 367~ do J.a P.C2. 

blación se muestre inconforme por Ja fJi tuaciÓn que vive en 

t6rminos generales; puesto que no oR par~ monos el hecho üe 

que un1J. ciudad tan éicnr.rnrnente pobJ.ac.la, con un alto p;rado de 



hacinamiento, un ruido excesivo, con un def'ici ente servicio 

de transportes ptÍblicos, la falta de espacios verdes y zonas 

de recreo para distraerse y practicar algún deporte, la ines 

tabilidad en el empleo, la carestía de lbs productos b~sicos, 
·-

las frecuentes arbitrariedades de las autoridades y el enga-

ño de los políticos; acarrea en la población una frustración 

y un resentimiento que. unidos a las deteriotadas condiciones 

materiales y espirituales de. vida, se expresan en su conduc­

ta cada vez m~s irritable, depre~iva, indiferente, neur6tica 

y agresiva hacia sus propios seme j::mtes; lo cual provoca que 

aumente la confusi6n y se debilite la toma de conciencia so 
... 

bre quien es el principal enemigo a combatir, situaci6n que 

en ~ltima instancia beneficia al gobierno capitalista en su 

afán de encubrir la lucha de cluses y dividir la organiza -­

ci6n de la clase proletaria. 

Con todo lo analizado y· ·sint etü;ado, creo firmemente ha -

ber demostrado como al mismo tiempo que se da una fuerte con 

centración y ac~mulación de capital en la zona industrial, 

comercial y de servicios ele la ZMCí,[, paralelamente también 

se da uúa crecicmte acumulación de la miseria en zonas prol~ 

tarias como Cd.Nczahualc6yotl, con lo cual, tambi6n queda de 

niostradu la ley eeneral de la acumulación capitalista en 

mm s t ro país. 

Algunas Recomendaciones 

Para poder incidir de algÚn modo en el me jorgmi ento del 

nivel de vida de los habit~ntes del municipio, se deben te -

ner en cuenta lus limit~ntcs estructurales que impone el sis 
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tema capitalista; sin embargo, ello no implica que la clase 

trabaJadora se crucé de brazos mientras le llega el momento 

de 'partici~ar activamente ·en el estallido generaliz~do.que 
. , . . . , , -· .. ,. ' 

lleve al pa1s a un modo de produccion mas avanzado y mas ju~ 

to desde·/ todo"'punto de vista. 

Por lo que, considerando.que el problema número uno de Ne 

za es la falta interna de fuen~es de empleo. y, tomando en 

cuenta que ya es ·sumamente difícil que "La Ciudad del Cambid' 

se industriulice debido a la prohibición que existe, señala-
... 

da por el Plan Nacional de Desarrollo, eÍl el sentido de evi·· 

tar un futuro asentamiento industrial en toda J.a ZifLCiVt, debi­

do a los costos econ6micds que su fu~cionamiento requiere y 

a las repercusiones ecol6gicas que la concentraci6n ya exis-
" . 

tente ha propiciado; por lo que lo m~s viable es que se est! 

ble~can diversas cooperativas que funcionen colectivamente. 

Dichas cooperativas pueüen ser dedicadas a muy diversos 

giros, tales. como cJ. de la confección o.e _prendas de vestir y 

paralelamente la,·construcción de tiendas de ropa en donde 

puedan ser vendidas dichas prendas y, se d~ ocupaci6n a la 

gran cantidad de costureras existentes en la localidad; 
, 

asJ. 

como la creación de una grétnja cunícola y la posibilidad de 

que la carne sea vendida en algunos restaurantes o dintribui 

da entre los propios habitantes del lliunicipio a precios La -

jos para rnejornr la calidad nutricional de su dieta familiar 

y, que la piel de los conejos sea confeccionada en los tall! 

res de costura y coloc<.Hiof; para su venta en ciertas tiendas 

ospeciaU.7,acla~; ya. sea del D.J.i'. o del in-tori.or del paÍrJ. 

Son muy divl~n;oB los ramos do actividad on cuyo caso pue­

den oreani~arce a los trabajadores en cooperativas; emperof 
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para que ello pueda realizar~e y, una vez instaladas puedan 

funcionar adecuadamente, los trabajadores deberán intervenir 

directamente en eJ. control, organización y funcionamiento de 

dichos organismos, con el prop6sito de mantener el inter~s 

de cada miembro en la cooperativa, así como lograr producir 

m~s y mejores productos, no con fines meramente lu9rutivos 

sino desde una perspectiva social~ Este tipo de trabajo fo -

mentará el comparierisrno, solidaridad y capacidad de organiz! 

ción entre los trabajadores, mejorando asimismo su concien -

cia de clase y su estado de vida, para estar en mejores con­

diciones do lucha en su enfrentamiento contra ia·clase domi-

nante. 

También es igualmente recomendable que la universidad a 

trav.és lle la ENEP Aragón, coadyuve al estudio· de los princi­

pales problemas econ6micos, políticos y sociales, que permi­

tan conocer de una manera más objetiva las coudiciones de vi 

da do la comunidad de Nezahualc6yotl y dem~s colonias prole­

tarias en general; promoviendo, organizando, financiando y 

realizando diver~as camparias m~dicas, de alfabetización, o 

realizando diversos estudios sociol6Eicos, econ6micos, jur{­

dico-poJ.Í tic os, pedagSeicos, brindando asesoría ingeniero-a.!:: 

quitect6nica a los colonos en la construcci6n o mejora de 

sus casas, etc~torn. 

Muy importante sería además, que las autoridades de la 

ENEl1 Aragón, res pondi enclo al compromiso moral que ti ene con 

la comunidad y, considerando el contexto geográfico donde se 

localiza, promul~VP..n y fomenten entre la comuni.dad e~tudian -

tj.l, la elaboración de tesis y d:i.verG013 trabe.;jos de investi­

gaci6n que propucnen · por mejorar en touo sentido las condi 

.. 254. 



ciones de vida de los colono.s de NezahualcÓyotl; concretamen 
~. ' '. ·!··· . .. -

te se pódrÍa sugerir que dichas investigaciones se. ·~~Óftmdi-

zaran en torno a los .temas siguientes: ·.·< .. ,.; 

-La lejanía de los centros de 'trabajo y, ,su·s rep"er'cuslones 
•e·, ..:·, r'" ·• ' 

en la salud de los colonos de Cd.Neza. 

-El basurero municipal, las tolvaneras. y sus repercusiones 

en la salud de la comunidad de Neza. 

-Investigación sobre las fuentes de trabajo fijo existentes 

dentro de la localidad, la masa de subempleados y desemple! 

dos y su posible capacitación para substituir gradualmente 

a qui enes ocupen esas plazas y no vi van dentro del municipio. 

-Estudio de inversión para el establecimiento ele diversas 

cooperativas. 

-Capacidad de resistencia del subsuelo de Neza para conocer 

el limite m~ximo de crecimiento vertical de las construccio 

nes existentes en el municipio. 

-Factores que inciden en la desorci6n y reprobación escolar 

~Factores que propician el creciente abstencionismo hacia 

las votaciones entre los colonos, 

-Influencia de la Radio y la TV en 108 hábitos de consumo de 

los colonos. 

-El fomento estatal al deporte y la mediatización de la lu -

cha social en Neza. 

• 255. 



ANEXO No. l. 

Método de Selección de la Muestra Defini 
. -

tiva para Aplicar el Uuestionario No.2 

Para realizar la selección de la muestra definitiva y 

fundamentar con ello estadísticamente algunas hipótesis pla!!­

teadas en el presente trabajo, se utiliz6 la f6rmula del 

muestreo aleatorio por estrato de forma proporcion~l, reali­

zandosc los pasos siguientes:· 

1- Los datos obtenidos inicialmente fueron recopilados de 

una primera serie de cuestionarios aplicados a alumnos de 

60 aiío de primaria y Jer afio de secundaria de diversas es-

6uelus ubicadas en el municipio, el total de alunmos en -­

cuestac'ios fue de 980, distribuidos de la siguiente forma: 

Total de ;U urnnos Encueste.dos nor ____________ .... ___ .... _ .. _____ _____._. 

Escuela ~f Pro porción J)orc entual. --------·----------------

Nombre de la Escuela Alumnos :Proporción 
encuest<:J.dos 

Primaria Ignacio 1Ulende 83 8. 507~ 

I1lelchor Oc ampo 38 3. ~)O 

Aquiles Serdán 81 8.25 

Niños Héroes 61 6.20 

Sor tTuana lo de la Cruz 87 8. 90 

S ecu.ndari a: Jaime Torres Bodet 260' 26.50 

Maestros de América 225· 22.95 

H.icardo 1":1.Ó res Magón 145 14.80 
----

1rotu1 980 100.00 

2~ Obtenidos los datos anteriores, se proccai6 a estrutifi 

car por ingreso al to~<ü de alumnos encuestados, d.anuo co-
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mo resultado los siguientes tres estratos: 

Población Estudiantil por Estrato 

Estrato No. de estudiantes Proporción 

1-Menos del salario mínimo 182 19~~ 

2-El salario mínimo 394 40 

3-Más del salario mínimo 404 41 

Total 980 100 

3- A continuación se proccdi6 a determinar la varianza, en 

donde cada alumw tuvo una probabilidad conocida; la vari! 

ble escogida para determinar la varianzat fue la edad de 5 

alu.rnnos por estrato escogidos al azar, para sumar un total 

de 15 alumnos, rcsult&ndo J.a tabla siguitmte: 

l'fodi~::__j~ri tm~ti~-L Varic-.rny.,a. E~_!jmada y_ 
Desviación ;3tandHr yor J~stra.·t~~ 

.1lediC:( Ari ·L v arié1n~a Desviacion 
Edades por Estrato 

·------Ir_i é_t_i_c_a ( i2~E> tima da (2) S t anclar ( .3 "l_ 

76/5=15.2 12.8/5=2.56 1.60 

2- 14,12,16,15,16 73/5=14.G 11.2/5=2.24 

.3- 15,12,J.6,J.7,15 75/5=1?.0 14.0/5=2.80 1.67 

1/ Xh~-~~x/Nh 
.• l.. 1 .. • 

· 2/ si h:::í.( x-x )}'Nh ·- . '\ 

3 / c•t \~( -- )'/·111 \ :l./ uJl=~~\ x-x h l 

4- l'CJf.:teriormcnto, para sacer el tamaño de muentra definiti 

vo ne utili1'Ó la fórmula del muoatrco aleatorio por cstra-

2 ""~7 ' • ::> • 



to. de forma proporcional, determinado de la forma sigui en-

te: 
n = --------

en donde: 

N = Población total en los tre~ estr¿tos 

Nh =·Población total en cada uno de los estratos 

· Wli = Proporción numérica respecto al total por estrato 

nh = Población seleccionada para determinar la varianza por 
estrato 

n = Tama.üo de mu.cstra definitivo total 

ih = Media aritm6tica por estrato 

~h = Varianza por estrato 

Sh = Desviaci6n standar por estrato 

E = ErI'or de estimación, que en este caso se marcó en un 
10/~ 1-cspecto al total 

Z = ( .90) Nivel d1:1 confianza 90'/~ 

Dz.::: Coeficiente ele ajuste del tamafío de la muestra 

'l'arnafio de Mtr-stra Definí tivo Total 

Estrato Nh Wh nh Xh szh Sh Nhsz. h 

Primero 182 .1857 5 15.2 2o56 1.60 465092 

Segundo 39'1 • 4020 5 14.6 2.24 1.49 882.56 

'.J.' ere ero 404 .4123 5 15.0 2.80 1.67 J. 131 .20 

'J~otal 980 1.0000 15 44.8 7.60 4.76 2479.68 



2430086.4 
==r2197.os+2479.68 

_ _1430086.4 .:::. lG5•57 
14676t76 ; 

5- Obtenido el tamaño de muestra definí tivo, se procedió a. 
··.:> :.: ,·· f :·,'; 

repartirlo. proporcionalmente por estrato y de :igual forma 

por escuela. 

Tamaño de Muestra por Estrato 

Primer estrato = ( .1857)(166)= 31 

Segundo estrato = ( • 4020)(166) = 67 

Tercer estrato = ( .4123)(166)=~ 
'.l'otal 166 

• ',I··,, 

Número de Alumnos Seleccionados en la Jduestra Definitiva 
por Escuela 

Nombre de Irn. de alurruws 
la escuela seleccionados ·---

Ignacio Allende. 14 

Melchor Ocarnpo 6 

Aquiles Serdán 14 

Niños Héroes 10 

Sor Juana I.de la c. 15 

Jaime Torres Bodet 44 

Maestros de J11néric a 38 

Ricardo 111lores ;,;agÓn 25 

6.- Obtenido el or:;pac:Lo rnuestral que fuu de ( 6), se escogió al 

azur un n~mero y rosult6 el '3', por tanto, los cuestiona-

rioo r.rnl ecciomwof3 m.uneraúo13 prnc;reui v arnent e fueron el l~o. 

3,9,1~~?1 y, así uucc::üvarrwn~e hLi.:;tu. llr:~gur al No.980, pu-

2r9 . :; ( . 



ra completar los 166 domicilios que habría que viBitar. · 

7- Posteriormente se regresó a las escuelas sefialadas a re­

cabar las direcciones particulares de los alumnos seleccio-· 

na.dos para aplicar la encuesta, teniendo la precaución ele 

sacar al. azar un grupo de domicilios de otros alumnos para 

suplir a los seleccionados en caso de que los jefes de faE,!i 

J.ia .·no contestaran a las preguntas, o ya no viviesen allí; 

por lo que con ello se evitó la alteración de la muestra. 

8- FinaJ.mente, nuestra muestra de acuerdo a los 166 domici­

lios de los alumnos seleccionados comprendió a un total. de 

12 colonias del municipio, distribuidos de la siguiente for 

ma: 

Colonia 
---·---
Benito Juárez 

Agua Azul 

Esperanza 

La Perla 

Las Palmas. 

Central 

Maravillas 

México 

Porfirio DÍaz. 

Las F'uentes 

Pirules 

lle forma 

'l'otal 

No. de cuestionarios 
aplicados 

55 

29 

23 

15 
13 

7 

5 

4 

4 

4 

4 

3 

166 

• 260. 



9.:.. Dado que nuestro objetivo central fue siempre el de apl.!_ 

car el cuestionario a los jefes de cada familia selecciona­

do, tuvimos la precaución de tomar algunas medidas pertine_!! 

tes para poder eticontarlos en casa, tales como el de visi 

tar los domicilios s610 los fines de semana, los vieznes 

por ejemplo, sólo en las tar~es e incluso parte de la noche 

y, los sábados y domingos todo el d{a, es decír desde las 

i0.00 hasta las 19.00 aproxirn~darnente y, cuando a~n así no 

los enconotrabamos en casa, hacíamos una cita, calculando la 

hora y el d{a que se pudieran encontrar en casa; por ello 

es que la aplicación de los 166 cuestionarios se tuvo que 

extender desde el dÍa 3 hasta el 20 de enero ~el presente 

afio. 
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\,.l1i,li1-l .L J, \,,,- t.1,\1\ J. V 

g .1·;. _r;. 1'. I!'.~· (/~r:.: t:c o ;-.li:r.Í. u. 

Enor-o .1~; ~·'.> 

A.~~ t:t:t~_J~:_!:! 1.1J~~. 

.uurn::.o: 

JJh'.::C:Ci Ór1 º··-·-·---------------·-

01-Scxo de lu pcr~oca que ~o~ticna 
1-!,{asculino 

lu f(!~Í.lin ••••••••••••••••••••{_,) 
2-.Pcii:erúno 

02-:edad do le~ pc.raona que sootiene la família ••••••••••••••••••• ·'-·) 

03-EstHdO cj,,yj_J. ................................... •.•• •, .- •.• ·._; .. ~, ~ .:~·.:!·• ••• ( .... J 
l··CRs9.clo 2-Unión li.bre 3-1Jiv:>rciacio 4-Soltcro'<.5...;'Uúd9' 6-0tr::i 

' -~ _;._ 

-LUf.:'l.r de nacimicnto(~ndicnr rn~ic.y Edo.) 
~--~~--,.......~-..... · /·~·).'· .":'_,>:·~.;:::~\ .. -~:.>,'.~: -~.:, 

04-NÚmcro de pcr~onun o de hijo::. 'JU~ <lepez!c.;.cn· economic.e:nolltc ccUC.( ... _ ) 

05-Cu:fotas pcr:.ior.e.:5 hablté?.n en su casa? ••••••• ,,> .. · ...... /.'~•<~.~.:~••(._~) 
06-Si este No. en mayor que. el antnior1 preguntar de. 'qtiié11 :::e tata. ( J 

1-·Hi jo::i c;:;sadoa 2-?ndre:J 3-~.ucerol!I 4-']1ios. · 5-Her.::1e1r:os ··· 
6-Cuño.do.c.; 7-Sobrinos 8-0tro~i 9-Combinución/v4rios 0-llSA 

}3. Y :i. V 5. e11d~ • 

07-Lr\ Ci:!.~.i&. li.U<l h.i.i.bHn con 
1-i'ro pi a. 

su fa:r:ilia es: •••.....•..•...........••. ( .... ) 
2-H.ciü&.dra 3-Prestad.a 

-Si t!S H~ut<ll:i~ .. , j).llC!f;ltntu.i• 0uc-..uto pa¡:_;;;.. u11m3t..:r~l~1ente? 

t ____ . _____ ff_ .. _;proporción con el j.i!g1·eE10 total. _______ } 

OS-De cu~ut~~ vivicnd~s 3c co~pono la C., .. ,,? ( ) 
-i..·~ ..••••••••• 1 ••••••• ••••• t ......... 

0'.3-Clrnntrrn 0.U~1no9 na? en 'to<l:u l•J. ce>~a?(co cont~.r udiios r:.i p<'!ei:t.!( ) 
. .J!; • ......... 

10-CÚ~il cr3 !!l promedio el.e cuarto~ por vivienó.a, ••••• .' ••••••••• ;·: •• (__ ) 

11-Cuál es el pror.ii:idio de ocup&ntrn por vivienda., ••••••••••••••• <_ .... J 
12-Guf.J. es el proraecii J ele ocupant :!B por cuarto •••••••••• , ••••••••• ( _.) 

13-liabi tti.:ü;r:rnt!? 
l-En el patio 

en c!ondc '!;:i.cndcn la ropa lavada ••• , •••••••••• , ••• { -~ 

2-En J.a e.zotea 3-0tro lagar ·- · 

e.~~;trnctu.i::•i gcu~::).:..orml. 

14-Cmh C[• la ocupaci6~1 d:ü(t\) jefo de la fo!:iiHa? ................ ( ) 
1-0l;rcro 2~~;::1pl(·<>do 3-·Go:::erci':i.lltc 4-'.í!rnba,in por :::u. Cllnlltü, 

5··l'rof\~fJior.ü;ti;; ti-.Cucfic;, de t::ül er 7-De.s e:npl eüdo o-Juhern '.;l-0 ~!':) 

15-.Su trabajo .~:::: ••••••••• l··llijo •••••••• 2-r..'vc1ntu21 •••••••••••••••• ( __ ,) 

16-DonG.c BC J..CH~!~~J.i~!U uu trhl):tjo'? o ••••••••••••• ' ••••••••••••••••••• ( j 
1-En C•'.$;a 2-r:n llc:z.:.i.( ftit.~ra de cG.~.n.) 3-füi d Euomex. ( fv.crt1 ele ho;·.,, 

4-En d D.11. 5··Lltro 

17··?\::>:!::n:ü~,:cntc C'U.<~!1tó'.::; !:o.·c2.s i;emannles t.e~tl'rJ.j<'. ud ••• , •••••••••• ,, ( ··-· ) 

13--J~prozi!ri:damcntc cu:~nta:J hor¡_¡z utiliz.,1 p~\l"H tra1wportur~rn iici.~1,u. 

~u tré.~}J:1jo? ••••.••.••.••••.•. , •. s •• ~ ............................ ~ ) 

J.-·CÚ: ~ :;. JO llllll!J, 2-.:;.~ .3J a t):) !llÍii!J. J-dc 1.05 H ]..j'J )¡;·;~. 

4-dc l.)) u. 2hr::i. ~·-.c~:b de? hor-¡~:1 ti-JdA 

l 9-1'r r-~. i: m· e: e: ucl. a f.1 l c:ún :; i nrJJ.c ato o ,~ ~Joc :i ~1c iÓn'? ... l-:.JL ... 2- ;;r;. .. { __ :) 

~~O--C1:·'lnt :·:~ P•~l·:-:on:l!1 m;;:1or1:::i dn l~.' y mennrc:i ele 6'.;i nilo:1 v:!.ven <:.q~1<.(. ... ) 
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21-Lau personas qur. tienen ~nt1·0 12 y li:> .w1ou a quo u~ 1\e di e <di'? 
(_,_,_,_,_,_,_,_,_,_,_,_,_,_,_) 

Trtibujn JU CL\211. Estudia Deseiaplea<.lo 3u iJe:npl eclci> 
A- l 2 3 4 5 
B- l 2 3 4 5 
e- 1 2 3 4 5 
n- l 2 3 4 5 
E- 1 2 3. 4 5 -
F- l 2 3 4 5 
G- 1 2 3 4 5 

H- l 2 3 4 5 

I- 1 2 3 4 5 
J- 1 2 3 4 5 ..... 

K- 1 2 3 4 5 
L- l 2 3 4 5 
.M- 1 2 3 4 5 

N- 1 2 3 4 5 

fl- 1 2 3 4 5 

22-Sabc. ust::d lec::.· y escribir? •••••••• 1-Si. •••.••• 2-No ........... C.) 
23-Quó estudios ha realizado twtcd? ••••••••••• , •••••••••••••••••• (_) 

1-Ninr,uno 2- ll•irJaria 3-Jecundaria 4-'l.'écnico o comercio 
5-Prepc..ratoria 6-Universidad 

24-Sus hi jo:J rn=.yorcs de 6 años asi.uten a la escuela reeuln.rmente?, (_, ) 
. !· 1-Si 2-Solo &J.gunos J-;~o 

25-Si sólo algunos asisten o nin¿:uno, precuntd.r porqué razón? .•..• ,(_) 
l-i'rabaj2.n 2-Fal ta de ti c:.1~0 3-i<'&.l ta de cu;io 4-Fal ta dinero 

\ O-USA 

E. Salud. 

26-Tienc utl. Seguro Social'? ...... l-~1i. ........ • 2-lw ..... • 3-A veces( __ ) 

27-i~uo scrviciol.l médico ti utiliza genl'ralr.1entc? •••• , •••••••••••• , •• (_, 
1-HíSJ 2-I3i:iS'i'J<~ 3-S~A 4-I;j;jr;~¡y¡¿ 5-DH 6-Particul<c..r 

7-Gurandcro 8-0tro 

F, In{'l·1:~J9_!i· 

28-Ctdil. r:s el inr;rerw mensual del( rL) jefe de la fa;nilia?,,, •••• , •• ( 
1 .. :.'.eno::i del mÍni.r:io ~~-1':1 :.:íni:itO 3-iJo:J veces el rníni1~0 •· 

4-Trc~ vecen o ru~~ acl ~Íni~o 

29-Cuáutu~ pcrno?t=i~·. rn1b contd.buyca ::r:t·~;ttl.":!r:ncnto tü ini:rrc:io f<~.:.!U,( ) ., 
1-Jd.n~;i.tni.L 2 .. una pcr~ona 3-lD!J ¡icn;o¡i;.1~ 4-'l'rc::.J person<::J o i:a,,;i 

30-Ap:::oxi::1Jdu:ncntc 1 cui:l c~i el in¡~n·:io rr.•::n:awl de tod:! la f<L1iili:....?. (_.) 
J.-::;cn0:i del mÍ11í.i:10 ?--i;l 1:1Í11i111•) J-;J).'J vecen el. rnÍni:¡¡o 

4-~'n:s vcc •!U o u:.'t:.1 ucl rníu.i.JIO 
r¡ r~) . 

• .... ~>(.). 

---------------------~~ ... -e•-•'"'"•·'· 
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G.Collr;u:;io. ---·----
De lo!J !ii¡:uient"'~ producto::: uerialnr cu•~ntas vcce::i por seczni.m1. t!Oll con­
cum!dou c~da uno: 

1-Dihrlamente 2-0uda ttrcer d{~ 3-Dos vccet por ecmana 

4-.Una voz por ti O!Iló!Oól. 5-UnQ. vez u). mes ó-üad• tres meses 

7-Crtda Beio mczc~ 8-Una vez al ai'io 9-Nurica 

31- l'an blanco o de ciulce ••• (_) 

32- Leche •.••.•••••••••••••• (_) 

33- Donde compra la leche? •• l-Conasupo •• 2-El5tablo.;.3-Tiend.~.~.4-0trá.(_) 

34- Café .• , •..•..••.••• , •.•• (_) 

35- Huevon ................... C ... ) 

36- Pollo ..•..•..•...•..•.•• ('_) 

37- Pescado •. , ••.•.•.•.•••• , C .. n) 

. 38- Carne ele res •••••••••••• (_.) 

39- Fruta ••••••••••••••••••• ( ) 

41-So pa de p•sta ••••• ~·~ •• ~. • • ( ) 
~ > ·' •••• -,, ... ·. 

42-Refrescon ••••••••• u~·:~.· .. ( ) 
·.,-.. -

43-Productos enlatados'~.~}~.(_) 

44-Jorn ?lakcs ••••••• ·.o':.••.·.(_) 

45-Xnorr Shlza •.•••••••••••.• C.J 
46-S;-tbritéis. •••••••• •••••••• ( ) 

40- Verduras ................ (_) 47-.Phn Bimbo ................ ( ) 

48- Regulari:lente e.onde compra los alimentos G.e su preferencia.? •• , •• (_j 
1-En 1::1 mercado 2-'l'ianeuis 3-Cor.;;,su;.io o euµcr:nercaao 
4··ltlerchdo-Con2.su;:io, ouper:~erc::J.do 5-:Lercnuo-tienda de la e!'.lq~i.r:a 

6-Vcndedori:;s ;;.:nbu.lantcs 7-Vé>.riélJ co¡¡¡bin&ciories 8-Ctrod 

H.Tic!!!pO Libri::. 

49- En que utiliza m~s frecuentemente su tie~po libre? ••••••••••••• (_) 
1-TV. 2-aadio 3-Deportcs 4-Uine 5-Convivencia fam. i;)-vt::: ::> 

50- Con que frecuencia le~ el poriÓciico? ••••••••••••• , ••••••••••••• ( 
1-Diario 2-Jurias veces por semaca 3-De vez en cu~ndo 4-~UL~¿ 

:r.co~.:!:.:-ncia Política, 

51- Secún su ent1mder, para conneguír ur.a buena posición que es lo 
, . t t ( ' mas iuipor an e ................................... ,................. ) 

1-Buena prc.oarnción 2-'l'rab;ijar !Jucho 3-3er in.fluyente -
4-Sel' de famili r;, rica 5-JuertCl 6-0tra 

52- Aco::;tumbra ud. votar en las cleccior.\!:i? •••••••• ,, •••••••• ,., ••• (_.) 

1-Si 2··NO 3-A veces 4-.NR 

53- Est' ud. contento en la situaci6n en .que vive? •••••••••••••.••• ( 
1-Si 2-!~o 3-!1'.an o menos 4-l'ln 

54- Qtd.én creé ud. que nea rcDponsable de lu situ·.:CiÓn en que vi·:e?\ __ i 

l-J,03 putrorw~ 2-Iü GObic:1·110 3-Uno min;no 4-'.i.'oc.!o el puJlo 5-~-:. 
:. J 

55- Sabe ud. el no:nbre del pre~iiúcntc municipal tle Jc.l, Hezu..?.,, ••• ( 
1-3i 2-~o 

.204. 

' 



ANEXO No. 2 

El cue~tionario No.l que ~Ólo .·constó de 7 pregunt·as, se 

aplicó los días 24 Y. 25 de mayo de 1984 a un total de 980 

alumnos tanto 'del sexto año. de primaria como del tercero de 

secundaria, en diversas escuelas localizadas dentro del muni­

cipio. 

L~ razón de haber aplicad~ el cuestionario ~nicamente a 

los sextos afíos y a los terceros de cada nivel, fue con un do 

ble propÓsi to: Primero, porque consideré que estos a3;umnos, 

al encontrarse ya en la parte. final de su nivel de estudios 

respectivo, tenían ya más o menos claridad en cuanto a su fu­

turo inmediato, con respecto a si querían o no seguir estu-~-­

dianclo. Segundo, 18. intenci Ón no fu.e encuoDtar a todos los 

alwnnos de cada escuela, sino s6lo a unos cu~ntos que más o 

·menos fueran representutivos de los dem~s y, porque encues~ar 

a todos hubiera requerido más tiempo y recursos, elementos 

que yo s6lo no estaba en condiciones de solventar, dada la 

premura del tiempo y la escaso~ de mis propios recursos econó 

micos. 

Intencionalmente se ent'L1a-staron un mayor número de alumnos 

de lns secundarias {64.25% del total), porque considero que 

éstas al ser mús escasar:; en el mtm.i.cipio concentran una mayor 

cantidad de alumnos de diversas colonias, siendo por tanto 

más representativas y más significativas de un conglomerado 

mayor. 

~'al vez podría docirBe que el tamaií.o de la mueutra selcc ~· 

ciont~tio, que corrntó de 9130 alumnos, fue de alguna 1annc;!1'a hrbi 

trario, ain embargo, habría quu conaiderur la dificultad que 

si.en1;ire se le pro::ien'tn o. todo investip,ador para conseguir in-
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Cantidad de Alumnos fü1CLle.:itados oor Escuela ---r--.. . 
y lu Ubicacion d.e l<J.S i.iismas 

Nombre de la Escuela 

Primaria : Ignacio Allende 

Mclchor Ocampo 
.. 

Aquiles Serdán 

Ubicación 
colonia 

Las Palmas 

J;as Palmas 

Benito Juárez 

Sor Juana I. de· la C. Benito Juárez 

Niños Héroes 

Secundaria:Jaime Torres Bodet 

Agua Azul 

Agua Azul 

Maestros de Am~rica L~ Perla 

Ricardo Flores Mag6n Esperanza 

Total 

'l1otal de alumnos 
encuestados 

83 

'38 

81 

87 

61 

260 

225 

145 

980 

' , . , t 'd· formacion y cifras emp1r1cas lo mas comple ·as y ver1 icas po-

sibl (!S. Las veces que intenté aplicar algunos cuestionarios 

en ciertas escuelas, me enfrent6 a los problemas burocr~ticos 

y a las diversas trabas que imponen algunos directores de la~ 

escuelas. 

En realj.dad este fue el primer custionario que se aplic6 a 

lo largo de toda nuestra investigación, cuyos resultados y t~ 

ta.l de encuestados nos sirvió de base para calcular asimismo 

el tamaffo de mues{ra del cuestionario No.2 que ya se explic6 

en ol anexo antcrio~. 

Por ~ltimo, cabe aclarar que pura aplicar el presente cue! 

tionnrio no se consider& al grupo de colonias que componen la 

zona norte del muni.d.pio, debido a las dificul tade~3 ya serlalE; 

füw con 1;espeeto a con~JE!euir el pcrmirrn riara aplicar los enes 

tionarios en las respectivas escuelasº 
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lJUl~~)'l'lU!LdUU No.l 
ClJl·: . .i'.l'Iülli'. n.n A Al'J,J1;/j~;j]'; J:;, !.-iO.:Lld,Jt,.i .!'.ll ¡,::.::T ,\.i '{ SEl)Ui •. V:\i\U.:3 

I\ombrll uc la Jo;:Joud.:. Gro«.o C:rupo -·-----· -· .. ·-··-.. --·--·-- --- ---
l~ombro ciel Alu1uno( «) __ E~nü ·----------·-·· ----- ---· 
COLOCA Ell :r, ll/dtCN'l'E:1I3 DE LA m.mEL!HA m, rm:.~EHO DE l!E:JJ!UESTA 
QUE GOiWJ::.-:.t'ONJJA. 

1- OctipnciÓn del padre.•• •• •................................. ( ) 
l.Obrero 2.Co!:!erciunte J.Empleucfo 4.ProfcDionista, t:>.~abaja 

por 13U cuoatu 
5.Dueño de tallcr,f<lbrica o negocio 6.0~ro 

2- Ocupación C.c la rn<:.llre •••••••••••••••••••••••••••• ,........ ( ) 
l.Al hogur 2,0brera J.Comerciu.nti: 4 • .Profesionista, trabaja 

por su cuenta 
5.E~plea¿a 6.Trabuja sin recibÍr suel~o 7.0tro 

3- Ocupaci6n del alumno(a). 
l,Comerciunte 2.Empleb~O 

. 4, Ayufiante ie tuller 

5. Ayud.él a su papá 
6.0tre 

(sólo si trabaja) •••••••••••••••• 
J.Trabaja por su cuenta ya sea 

como:bolero,limpiaparabrisas 
ven~edor o cantante en camio 
nes,vocen~or,cerillo,etc. 

( ) 

4- Ingrc:sos mensuales ie la f~milia ••••••••••••••••••••• , •• ,. ( · ) 

l.Menos de ~15 mil 2. Entre ->15 a 25 mil ).Entre $25 a 35mil 

4.Entre $35 a 45iail 

5- Cuando no asistes a la escuelas~ ~ebe u que problemas:... ) 

1,Por enftrmeda~ 2.Por trabajo J.Por flojera 4,?amiliares 

b.Otros 

SCLO PARA ALUl.uiOS DEL TUiUiO llATUTINO. 

6- Desayunas antes de venir a la escuela. 

SOLO Pi.Il.A .ALW:i~0:3 D.I::L TUrlNO VESPL::RTI.NO. 

6- Comes antes de vení.r a la escuela. 

l.SÍ 

2.sí 

•••••• 

2,.No •••••• 

SOLO PARA ALUi~NOJ DE .PHIMA.t1IA. 
e . . 

7-~l terminar la prim~ria que harás? •••••••••••••••••••••••• 
l.No aeeuir~s estuQinndo 2,Estuiiarás aecunaaria y segui-

rás estué.iantio. 

J.Estucl.iarás solo secuntib.ria 4.E;.;tuci.iarts carrera corta 

SOLO PA'J.A ALu.·.;¡ms DE :3EIJUirn.AHIA. 

7'-· u terminJr ln s~c~nd~ria 

l .No seeuids estud.bndo 

3.Estudinráo sólo prcp~. 
ratorin o eQuiv~lcnto 

, 
que hCJruu? • , •••••••••• · ••• , •••• ~·· 

2.Est~diar~~ prepuratori~ o ~~ui­
vnlente y se~u1r~3 estutiundo 

. . , . , 
4,E::Jt1uü.;i.r<1s una curroru. tecnica, 

ya sea en el vontllep,In'ltituto 
tecnológico, e te, 

5.F.studi~rás unu carrera corta() uno~} 

( ) 

( ) 

( ) 

( ) 

OB5lmVAí;IONEJ: .267. I • 



ANEXO No.J 

Para calcular el total de personas que salen de Cd.Neza. 

diariarnen.te a trabajar, se mantuvo una guardia permanente de~ 

de las 5 hasta las 22 hrs.; para poder evitar aJ. máximo posi­

ble algunos errores que pudieran presentarse, el presente cá! 

culo se efectuó de lunes a viernes, desde el día 2 hasta el 

20 de jqlio de 1984; precisamente en esos dÍas porque coinci­

dieron los períodos de vacaciones tanto de los estudiantes de 

primaria, secundaria, vocacional, normal, además de los estu­

diantes del C.C.H., preparatoria y de la universidad; de esta 

manera tavimos la certeza de no incluir estudiantes en nues -

tro cálculo, por lo que se puede decir.que dicho cálculo tie­

ne un alto grado de confiabilidad, pudiendo asegurar que casi 

la mayoría de los cuantificados eran: empleados, obreros, co-
1 

merciantes, etc,; o sea gente ocupada realmente o que iba en 

busqueda de trabajo. 

Se tuvo la precaución de no cuantificar a familias compl·e­

tas que viajaban en vehículo particular o taxi, puesto que se 

supuso que o bien salían de vacaciones, de compra~ de visita 

a algLÍn familiar o sencill.amente de paseo y, no precisamente 

a trabajar. 

De acuerdo a nuestras posibilidades, se trató de cuantifi­

car a las personas que viajaban en camión, pesero o auto par­

ticular, además de los que salían en moto y bicicleta; siendo 

prácticamente imposible considerar a las numerosas gentes que 

salían a pié para abordar camión o pesero en el D.F. 

Por otro lado, cabe aclarar que el cálculo se efectuó sólo 

de lunes a viernes sin considerar sábados y domingos, puesto 

que una gran cantidad de trabajadores deja de laborar en es -
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tos d~as, sirviendonos de pretexto a nosotros, para descansar 

y reponer energías por tan exhausto trabajo. 

El hecho de que se haya montado guardia desde las 5 hasta 

las 22 hrs., no irnplÍca que no salga gente ni antes ni des -­

pués de dichas horas; puesto que, a través de la experiencia 

es sabido que salen personas desde las 4 A.M. y tambi~n incl~ 

so entre las 22 y las 24 hrs., cantidad que aunque mínima no 

dejaría de tener importancia en el monto total de los viaje -

ros calculados. 

Como se podrá observar en el cuadro, las avenídas Xochiaca, 

LÓpez Mateas, Carmelo Pérez y Sor Juana, arrojaron una alta 

cantidad de personas que viajaban en auto particular, que en 

su mayoría se podría asegurar eran foráneos, puesto que por 

dichas avenÍdas circulan todos los vehículos que vienen por 

la vía TAPO y cuyo origen, y cuyo origen bien puede ser el de 

los municipios aledaños comp: Chimalhuacán, Chale o·, Los Reyes, 

Texcoco, Huixquilucan u otros lugares más lejanos y, cuyo des 

tino será el Aeropuerto de la Cd- de México, el centro de la 

Ciudad de México o la zona industrializada del norte del D.F. 

y de algunos municipios como: Naucalpan, Tlalnepantla, Ecate­

pec, Atizapán de Zaragoza, etc. 

El rubro señalado "Otras" comprendió 7 avenidas, tales co­

mo: NezahualcÓyotl, Pirules, Cuauh·t;émoc, Juárez, Valle de Bra 

vo, Malinalco y Oaxaca, qui enes por la escasa circulación que 

registran son de carácter secundario; y si bien mostraron un 

al to Índice cie personas transportadas en auto particular y un 

bajo porcentaje en camión, se debió a que por ninguna de es -

tas avení das circulan oficialmente lineas de camiones y, las 

pocas personas cuantificadas en camión, responde al hecho de 
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que por el conflictivo entronque pantitlán y calle 7, algunos 

·camiones prefieren desviarse y circular por estas avenÍdas s~ 

cundarias, por ello mismo, estas avenÍdas registraron un ele­

vado número de personas transportadas en auto partícular, p..l.eE 

to que estas gentes prefieren circular por avenÍdas menos con 

flictivas, rápidas y con casi las mismas posibilidades de ac­

ceso al D.E'. 

Por Último, es importante hacer la aclaración de que -este 

cálculo no consideró a las personas que viven en las 9 colo -

nias que componen la zona norte de Cd.Neza. y, que de haberlo 

hecho, seguramente nuestro cálculo habría rebasado el medio 

millon de personas que salen diariamente. 
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